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LA HORA DE LA ECONOMÍA DE GÉNERO

La crisis financiera y económica ha profundizado las desigualdades de género hacién-
dolas cada vez más odiosas. Los informes y declaraciones de organizaciones de la 
sociedad civil alrededor del mundo demuestran que ya es hora de poner fin a la 
ceguera de género de las políticas económicas actuales. El cambio debe venir desde 
la teoría económica y esto debe reflejarse en la práctica. No se trata de apuntar al 
crecimiento y formular algunas políticas para las mujeres, sino de diseñar e imple-
mentar un nuevo paradigma de desarrollo con igualdad de derechos y de oportuni-
dades para todos y todas sin ningún tipo de discriminación. 

Hecho posible gracias al apoyo de la Unión Europea, Oxfam Novib, Coalición 
Flamenca para la Cooperación Norte-Sur – 11.11.11 y la Fundación Ford.

Los Cuadernos Ocasionales intentan abordar temas relevantes para los miembros de la red de 
Social Watch, y ser utilizados como una herramienta de empoderamiento para la sociedad civil.
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1La hora de la economía de género  /

Hace treinta y un años, los gobiernos del mundo asumieron 
la responsabilidad legal de garantizar los derechos de la mujer 
firmando la Convención sobre la Eliminación de la Discriminación 
contra la Mujer (CEDAW). Quince años atrás, la Conferencia 
Mundial sobre la Mujer de Beijing adoptó una ambiciosa 
Plataforma de Acción (PAB) hacia la equidad de género.  
La presente publicación de Social Watch: La hora de la economía 
de género, se lanza en un año que coincide con la revisión de la 
Comisión de la Condición de la Mujer sobre la implementación 
de la Declaración de Beijing y la Plataforma de Acción (PAB). 
Este cuaderno ocasional incluye informes temáticos que 
ilustran y analizan las experiencias de mujeres, elaborados por 
organizaciones de la sociedad civil de diferentes regiones y 
países. También incluye el Índice de Equidad de Género (IEG) de 
Social Watch, además de cuadros estadísticos sobre la temática 
específica de género y examina los logros y retrocesos en la 
situación de las mujeres y las niñas desde 1995. Los diferentes 
artículos, declaraciones y cifras ponen de manifiesto la lucha 
mundial de las mujeres por la igualdad de género y el respeto de 
sus derechos humanos y libertades.

Esta publicación demuestra que, a pesar de algunos avances 
desde la Conferencia de Beijing y la adopción de la Convención 
de la CEDAW, los Estados miembro de la ONU todavía no han 
implementado plenamente sus compromisos con la equidad 
de género como una condición esencial para el desarrollo 
económico y social sustentable. Asimismo, la evolución de 
indicadores estadísticos de género, junto con las narraciones 
incluidas en esta publicación, dejan en evidencia que hay una 
brecha entre la legislación de género y la real implementación de 
políticas.

Además, el Índice de Equidad de Género (IEG) descubre 
una asombrosa marcha atrás de los beneficios económicos 
logrados por las mujeres a nivel mundial y el impacto negativo 
de la crisis financiera mundial sobre ellas. Llaman la atención 
específicamente hacia la crisis financiera ya que sus efectos 
se han generalizado y agravan las desigualdades ya existentes. 
También ponen de manifiesto la naturaleza de género de la crisis 
y sus efectos sobre las mujeres y las economías dependientes 
de las mujeres. Asimismo, como Elsa Duhagon señala en su 
artículo Economía feminista y el nuevo paradigma de desarrollo, 
incluido en el librillo, las políticas sociales y la participación del 
estado son de vital importancia en momentos de crisis, dado 
que los indicadores sociales demoran dos veces más que los 
económicos para recuperarse, mientras que mucha gente 
va quedando de lado. Esto significa que el capital humano se 
pierde, y que la ecuación “cuando la economía se recupera, los 
indicadores sociales se recuperarán” no es válida. El cambio 
debe venir desde la teoría económica, y esto debe reflejarse en 
la práctica. No es cuestión de apuntar al crecimiento y formular 
algunas políticas para las mujeres, sino de diseñar e implementar 

un nuevo paradigma de desarrollo con igualdad de derechos 
y de oportunidades para todos y todas sin ningún tipo de 
discriminación.

Las necesidades que enfrentan las mujeres y las niñas de hoy 
van más allá de la promoción de la PAB y la implementación de 
la CEDAW, e incluyen un llamado al desarrollo sustentable que 
coloque el bienestar humano en el centro de la formulación de 
políticas. Los foros regionales, como el Foro de ONG de Asia-
Pacífico, incluido en esta publicación, señalan la necesidad de 
desarrollar procesos sub-regionales de integración económica y 
planes nacionales de desarrollo que se apoyen en los principios y 
prácticas de la sustentabilidad ecológica, la soberanía alimentaria, 
la inclusión financiera, la protección social universal, la economía 
solidaria y el comercio justo.

Pese a los avances en todo el mundo de la legislación 
orientada a la equidad de género y el proceso judicial, es 
importante señalar que el movimiento mundial de mujeres ha 
expresado su decepción por el hecho de que los Estados son muy 
rápidos para firmar instrumentos de derechos humanos y apoyar 
las distintas políticas en los planos internacional y regional, 
pero muy lentos para cumplir sus compromisos e implementar 
legislación acorde. En noviembre de 2009 las ONG de mujeres 
en África se reunieron en Gambia en ocasión de la Conferencia 
regional africana sobre Beijing +15. La directora ejecutiva de 
la Red de Desarrollo y Comunicaciones de la Mujer Africana 
(FEMNET), Norah Matovu Wing, dijo que “el cambio logrado en 
la situación política, social y económica de las mujeres africanas 
no se puede negar. Sin embargo, la preocupación es que las que 
gozan de estos beneficios siguen siendo una minoría”1.  
Los cambios en la vida cotidiana de las mujeres son pocos y muy 
espaciados, especialmente para las que viven en las zonas rurales 
y las que se ven obligadas a migrar dentro de los países y hacia el 
extranjero.

Un rápido panorama general
En Asia, América Latina, Oriente Medio, África y Europa, las 
mujeres y los movimientos de mujeres han reconocido el efecto 
positivo de los instrumentos internacionales sobre la vida de 
las mujeres y las niñas. Han destacado como un paso positivo 
que todos los países, excepto 8, hayan ratificado la CEDAW. 
Además, algunos países han implementado planes de acción 
nacionales para combatir la violencia contra la mujer. También 
en varios países se han adoptado cuotas u otras medidas 
positivas para aumentar la representación de las mujeres en 
la toma de decisiones políticas. Algunos países adoptaron 
medidas para mejorar la condición de salud de mujeres y niñas e 
implementaron medidas para reducir las brechas de género en la 
alfabetización y la educación primaria y secundaria.

1	 African Women NGO Review Beijing +15, Foroyaa en línea, <www.foroyaa.gm/modules/news/
article.php?storyid=3913>.

Es momento de avanzar
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2Cuadernos Ocasionales  /

Hay una diversidad de desafíos en las áreas geográficas y 
etnográficas de cada región y país, y hay que tener en cuenta 
estos obstáculos a la hora de analizar los avances y retrocesos en 
la situación de la mujer. En el mundo musulmán, que a menudo 
se presenta como una región homogénea única, a pesar de la 
cultura común, hay una marcada diferencia entre los países en 
cuanto al alcance de los logros de la PAB. Esta diferencia puede 
deberse a diversos factores, incluida la posición de cada país en 
torno a la interpretación de los textos religiosos en relación con 
las mujeres, lo que se refleja claramente en las leyes de estatus 
personal y en las responsabilidades que se les permite ejercer 
fuera de los límites del hogar y la familia.

Sin embargo, en algunas regiones también se registra 
un aumento de los extremismos religiosos y/o en la derecha 
conservadora que están vinculadas a la perpetuación y 
propagación de las leyes discriminatorias contra la mujer. Una 
preocupación especial que puede extraerse de los informes 
contenidos en esta publicación es el hecho de que muchos 
estados y ciertos partidos políticos recurren a la manipulación del 
derecho de las personas a la diversidad cultural y religiosa, como 
un pretexto para violar los derechos humanos, incluidos los 
derechos garantizados a las mujeres, niñas, sobrevivientes del 
VIH SIDA, y las personas con diversas orientaciones sexuales.

Más aún, la opresión política de las mujeres y sus derechos 
se ve agravada por los conflictos y un enfoque desequilibrado 
sobre la militarización como una forma de seguridad por sobre 
el bienestar humano. Los gobiernos de diferentes tendencias 
políticas gastan millones de dólares en todo el mundo para 
“asegurar” a sus países, mientras que las necesidades básicas 
de los más vulnerables y pobres, muchos de los cuales son 
mujeres y niñas, no se atienden ni se satisfacen. El artículo 
La codificación de la impunidad, incluido en esta publicación, 
informa que la Constitución 2008 de Birmania establece un 
peligroso ejemplo de cómo la militarización y la opresión 
política amenazan el futuro de las mujeres. Esta Constitución, 
aprobada en un referéndum tachado de fraudulento y llevado 
a cabo pocos días después de que el ciclón Nargis asolara al 
país, proporciona una idea de la situación en que quedarán los 
derechos de las mujeres birmanas después de las elecciones de 
2010. La militarización sesgada de Birmania es sólo un ejemplo 
extremo de una tendencia mundial de los estados de priorizar 
los gastos militares en detrimento de los servicios sociales 
esenciales de los que dependen muchas mujeres.

En todas las regiones las mujeres destacan el impacto 
significativo de la crisis económica y financiera actual sobre ellas. 
La posición económica de las mujeres al inicio de la recesión 
mundial no era, ni mucho menos, igual a la de los hombres. Las 
respuestas estatales a esta crisis se han enfocado en los sectores 
dominados por hombres, como la industria automovilística y 
el sector de la construcción. En América Latina y el Caribe, muy 
pocas de las medidas adoptadas por los países para enfrentar 
la crisis mencionan a las mujeres, a pesar de que su impacto 
es mayor sobre ellas, tanto en materia de desempleo como el 

crecimiento del trabajo precario, o el acceso a puestos de trabajo 
de menor productividad y menor protección social. En resumen, 
estas medidas cuestionan las formas actuales de empleo, o 
la relación entre trabajo remunerado y no remunerado. Como 
resultado de sistemas de protección social deficientes, exclusivos 
o prácticamente inexistentes, los desempleados no sólo se 
empobrecen sino que también son marginados; son excluidos 
socialmente y son empujados hacia la economía informal o 
ilegal. La participación de las mujeres en la economía informal y 
en el trabajo “voluntario” va en aumento en tanto se eliminan las 
medidas de protección social y suben los niveles de desempleo 
debido a concepciones de género pasadas de moda y a que 
los estados se esfuerzan por reducir el gasto en los servicios 
públicos – un sector donde las mujeres tienden estar empleadas 
– en lugar de proteger el bienestar de la ciudadanía en tiempos 
de crisis. Esto tiene un impacto doblemente negativo sobre las 
mujeres, ya que aumenta el desempleo entre ellas y aumenta la 
carga de trabajo de cuidado no remunerado.

En África y otras regiones del mundo en desarrollo se 
pueden ver variantes de este fenómeno donde la crisis llegó 
a través de diversos canales de transmisión. Y es necesario 
incluir una perspectiva de género durante esta crisis a fin de 
decodificar distintas situaciones dentro de los hogares, ya que las 
personas que comparten el mismo espacio mantienen relaciones 
asimétricas, en donde tienden a prevalecer los sistemas de 
autoridad2. Más aún, a pesar de los cambios actuales en los 
roles, la división del trabajo por sexo dentro de los hogares sigue 
siendo muy rígida. Las limitaciones impuestas a las mujeres por 
la división del trabajo por sexo y las jerarquías sociales basadas 
en esta división determinan una situación de desigualdad 
social, principalmente en estos tres sistemas estrechamente 
relacionados entre sí: el mercado de trabajo, el sistema de 
protección social y el hogar.

Sin embargo, la crisis económica mundial también ofrece 
una oportunidad para debatir y mejorar las políticas que llevan 
a cabo los Estados. Esta recesión mundial es un momento de 
transformación histórica donde el género debe tener un papel 
central. Es necesario redefinir la macroeconomía y reconocer que 
la economía monetaria se basa en una economía del cuidado muy 
extendida en la que la principal fuerza de trabajo es femenina. 
Como lo demuestran los artículos contenidos en este volumen, 
ha llegado el momento de un nuevo paradigma de desarrollo con 
igualdad de derechos e igualdad de oportunidades para todos y 
todas. n

Natalia Cardona
Secretariado de Social Watch

Febrero de 2010

2	 Equipo de Investigación de Social Watch, Género y pobreza: un caso de desigualdades 
entrelazadas, 2005.
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Economía feminista y nuevo paradigma de desarrollo

Las mujeres del mundo trabajan más horas, su participación en los mercados laborales es menor que la de los hombres, 
reciben menos ingresos que ellos y están más involucradas en el trabajo no remunerado. La economía feminista exige 
un nuevo paradigma de desarrollo que no se base solamente en el crecimiento económico y cuyo indicador no sea el 
PIB medido en forma tradicional, que hace invisible a la mitad de la economía no monetaria. El modelo clásico ignora 
actividades esenciales que se realizan fuera de los mercados, tales como el mantenimiento del hogar, el voluntariado, la 
crianza de los hijos, el cuidado de los ancianos y gran parte de la producción de alimentos y cuidado de los cultivos.

Elsa Duhagon

La crisis económica y financiera evidencia una vez 
más la necesidad de un análisis económico que tome 
en cuenta las desigualdades de género y corrija al-
gunos supuestos básicos de la economía clásica. 
Para el pensamiento económico aun prevaleciente, el 
crecimiento es igual a desarrollo económico y el pro-
ducto bruto interno (PBI) es el indicador más usado 
como medida de la “riqueza” generada. Sin embargo, 
la economía feminista ha mostrado que más del 50% 
de todo el trabajo humano no es remunerado y por lo 
tanto no se registra en el PIB. Si se contabilizara este 
trabajo invisible resultaría que cerca de los 2/3 de la 
riqueza es creada por las mujeres1

Las divisiones tradicionales de tareas por géne-
ro, tales como la “especialización” de las mujeres en 
el trabajo doméstico y otras actividades no remune-
radas, no tienen en cuenta que dicha “especialidad” 
es una construcción social, basada en prácticas 
hegemónicas, que incide en la economía. Una re-
distribución progresiva de la riqueza y la renta que 
tenga en cuenta a las mujeres es un elemento que 
generalmente no aparece en el debate de las políticas 
económicas debido a la “invisibilidad” de la econo-
mía no remunerada (no monetaria). Sin embargo, 
cuando el análisis se realiza en términos de horas de 
trabajo (no en términos de finanzas y dinero) resulta 
que son las mujeres quienes sobrellevan la gran car-
ga de la economía mundial.

Son ignoradas, en la lógica económica clásica, 
actividades esenciales para el ámbito familiar y la co-
munidad que se realizan fuera de los mercados, tales 
como el mantenimiento del hogar, el voluntariado, 
la crianza de los hijos, el cuidado de los ancianos y 
gran parte de la producción de alimentos y cuidado 
de los cultivos. Al realizarse en el ámbito familiar, sin 
que exista intercambio de dinero, todas ellas son 
consideradas “actividades no-económicas”; no sólo 
en los textos de economía sino también en el pro-
pio Sistema de Cuentas Nacionales de las Naciones 
Unidas (índices de Producto Nacional Bruto–PNB y 
Producto Interno Bruto–PIB)

Es necesario, por lo tanto, redefinir la ma-
croeconomía y reconocer que la economía mone-

1	 Causas fundamentales de la pobreza, la inequidad y la 
degradación ecológica: necesidad de rediseñar la creación 
del dinero y la asignación del crédito, y de reestructurar los 
sistemas financieros. Julio de 2009. En: <www.eclac.org/
mujer/noticias/paginas/5/36595/Henderson_espanol.pdf >

taria es sólo la punta de un iceberg, que se asienta 
sobre una amplia economía del cuidado, que utiliza 
principalmente la fuerza de trabajo de las mujeres y 
representa al menos la mitad de la fuerza de trabajo 
total.

La economista evolutiva Hazel Henderon señala 
que el comportamiento humano abarca, desde el 
conflicto y la competencia hasta la cooperación y 
el intercambio. Destaca que sólo la economía de 
mercado funciona en el lado de la competencia y que 
todas las otras ciencias sociales están interesadas 
en el intercambio y la cooperación y en ese senti-
do, la teoría de juegos es cada vez más un modelo 
aplicable2. Agrega que, “en realidad, desde la nueva 
economía e incluso desde el ‘mainstream’ de la teoría 
económica comienzan a reconocerse las limitacio-
nes de la economía clásica o la microeconomía y sus 
supuestos para explicar los comportamientos tanto 
individuales como grupales y el propio funciona-
miento de la vida económica”3.

Crisis, ceguera de género y rol del Estado
La crisis global iniciada en setiembre de 2008 ha 
dado motivo a múltiples análisis sobre la macro y 
microeconomía. Sin embargo la igualdad de géne-
ro ha recibido menor atención en las iniciativas de 
gobiernos y de quienes toman las decisiones econó-
micas. Por ejemplo, la perspectiva de género debería 
ser tenida en cuenta al revisar las relaciones entre el 
estado, el mercado y la sociedad, los presupuestos 
nacionales o el impacto de las políticas fiscales. Todo 
ello incide en el ejercicio de los derechos de las muje-
res y sobre su calidad de vida en forma diferenciada, 
pues son distintas las repercusiones en el mercado 
laboral y particularmente los cambios que se suce-
den en el trabajo no remunerado.

Como expresa la economista costarricense 
Rebeca Grynspan, directora del Buró Regional de 
PNUD para América Latina y el Caribe, “el trabajo re-
munerado y no remunerado constituye un elemento 

2	 Los economistas han usado la teoría de juegos para analizar 
un amplio abanico de problemas económicos, incluyendo 
subastas, duopolios, oligopolios, la formación de redes 
sociales, y sistemas de votaciones. Estas investigaciones 
normalmente están enfocadas a conjuntos particulares de 
estrategias conocidos como conceptos de solución.

3	 Análisis de la crisis económica y financiera desde la 
perspectiva de género: Entendiendo su impacto sobre la 
pobreza y el trabajo de las mujeres”. Intervención en CEPAL, 
Reunión de Especialistas. La crisis y su impacto sobre el 
trabajo global de las mujeres. 

fundamental de análisis y de política pública al ser 
uno de los factores que más afectan la inserción 
laboral de las mujeres”4.

La sociedad da por sentado que las mujeres 
tienen que hacer trabajos honorarios y al mismo 
tiempo cumplir con las nuevas responsabilidades y 
libertades que han conquistado. Para enfrentar esta 
situación, la sociedad tiene que organizarse alre-
dedor de un modelo de familia distinto del hombre 
“proveedor” y la mujer “ama de casa”. Hoy día, mu-
chas familias tienen jefaturas femeninas o de varón 
y mujer donde ambos trabajan por un salario. Por lo 
tanto Grynspan propone programas de conciliación 
trabajo-familia que refieren a una conciliación varón-
mujer, entendiendo esto como una co-responsabili-
dad en la familia que trasciende el ámbito privado 
y atañe al público, desde el mercado laboral y las 
políticas de estado.

Según un informe de la Organización Inter-
nacional del Trabajo (OIT), el crecimiento mundial 
en términos de salarios reales se redujo de manera 
drástica en 2008 como resultado de la crisis econó-
mica, y se espera que disminuya aún más a pesar de 
las señales de una posible recuperación económica.

El informe analiza que el deterioro actual de los 
salarios adviene después de una década de mode-
ración salarial previa al estallido de la crisis y esti-
ma, además, que años de estancamiento salarial en 
relación al aumento de la productividad – sumado 
a la creciente desigualdad – contribuyeron al es-
tallido de la crisis al no permitir que los hogares 
incrementaran su capacidad de consumo, salvo a 
través del endeudamiento: “El continuo deterioro 
de los salarios reales a nivel mundial plantea serias 
preguntas sobre la verdadera dimensión de una 
recuperación económica, sobre todo si los gobier-
nos ponen fin a las medidas de estímulo de manera 
anticipada”5.

En otro documento de junio de 20096, la OIT 
recuerda que “el respeto de los principios y dere-
chos fundamentales en el trabajo, la promoción de 

4	 Intervención en CEPAL La crisis y su impacto sobre el trabajo 
global de las mujeres

5	 OIT. Informe mundial sobre salarios: Actualización de 2009. 
Ver: </www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/—-dgreports/—-
dcomm/documents/publication/wcms_116502.pdf>

6	 Para recuperarse de la crisis: Un Pacto Mundial para 
el Empleo, adoptado por la Conferencia Internacional 
del Trabajo en su nonagésima octava reunión, Ginebra, 
19 de junio de 2009. Ver: <www.ilo.org/public/libdoc/
ilo/2009/109B09_101_span.pdf>
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la igualdad de género y el fomento de la expresión, 
de la participación y del diálogo social también son 
críticos para la recuperación y el desarrollo”.

Si bien muchos países le han dado importancia 
al tema del empleo, persiste la “ceguera” respecto al 
género en las medidas tomadas. Por ejemplo, Brasil 
bajó los impuestos a la industria automotriz del 7% 
al 0% en autos de baja cilindrada para incentivar las 
compras y mantener la fuerza de trabajo. Si bien se 
trata de una medida importante, cabría preguntarse 
cuántos de estos puestos de trabajo son para muje-

res y, en general, qué impacto están teniendo estas 
medidas sobre ellas.

Otro ejemplo ilustrativo (que se repite en casi 
todos los países) es el de España. Las primeras me-
didas anticrisis que se tomaron por el Fondo Estatal 
de Inversión Local fueron destinadas a la construc-
ción, donde el 93% de los trabajadores son hombres, 
en detrimento del avance de las mujeres hacia la 
igualdad en el empleo.

En muchos países se llevaron adelante otros 
programas relevantes en pro del empleo, como por 

ejemplo los Programas de Transferencia Condicio-
nada de Ingresos (ingreso que se les da a los hoga-
res pobres a condición de que manden los hijos al 
colegio y a los sistemas de salud). Si bien es cierto 
que constituye un importante seguro social para los 
hogares pobres sigue sin contabilizar el tiempo de 
las mujeres, por más que la base del éxito de estos 
programas dependa de ellas.

Por lo ya aprendido en crisis anteriores, está 
claro que las políticas sociales y el rol del estado son 
fundamentales en tiempos de crisis, pero también se 

Dra. Gita Sen
Development Alternatives with Women for a New Era (DAWN)

El capitalismo y la crisis son dos caras de una misma moneda. No existe el 
capitalismo sin que existan de vez en cuando exitosas y sistemáticas crisis; 
esta es la naturaleza del capitalismo como un sistema de producción y repro-
ducción en sí mismo. Dentro de la naturaleza de la crisis capitalista existen 
dos tipos: la crisis que se puede escribir en letras minúsculas y, luego, la que 
se tiene que escribir en mayúsculas.

La crisis que se escribe con mayúsculas es la que suele acompañar el 
declive de un imperio. La crisis actual está ligada a grandes cambios en los 
sistemas de producción económica y de distribución. La naturaleza de la vida 
económica, en sí misma, ha cambiado drásticamente hasta un punto donde 
su financiarización se ha vuelto enorme. Sin embargo, esto no ha ocurrido en 
un vacío político, sino en un contexto en el que la economía dominante que 
ha regido el último medio siglo o más, la economía de los Estados Unidos, 
ha venido cuesta abajo.

Es una receta para la crisis con C mayúscula, pues significa que el 
poder económico que está perdiendo su posición en el mundo, intenta 
desesperadamente mantenerse y sostenerse a través de otros mecanismos, 
sean éstos políticos o militares. Se convierte en una crisis con una C mayús-
cula porque es precisamente éste el momento donde se presentan los más 
grandes riesgos de grandes guerras y catástrofes, de catástrofes sociales 
de distintos tipos.

La hegemonía estadounidense se encuentra claramente bajo enorme 
presión y no se sostendrá por mucho tiempo más. La fuerte baja del valor del 
dólar es un claro reconocimiento de que esta moneda se está desbarrancan-
do. Pero el principal desafío que hoy en día enfrenta el mundo es qué nueva 
clase de economía mundial se está creando en su lugar.

En este desafiante nuevo mundo –o, como en DAWN lo estamos em-
pezando a llamar, este Feroz Nuevo Mundo– en el que estamos compro-
metidos, ¿cuál es el papel de los movimientos sociales? ¿Cuál es el papel 
de las políticas de la identidad? Y por supuesto, ¿cuál es el papel de los 
movimientos de mujeres?

Más allá de Beijing
Alguien podría preguntar, como nos hemos estado preguntando en DAWN, 
cuál es el proyecto social de los movimientos de mujeres. ¿Podemos ir más 
allá de las políticas de identidad? Podemos argumentar que siempre hemos 
funcionado dentro de una mezcla de políticas de identidad y de algo que está 
más allá de las ellas. Pero en el mundo actual, ¿cuál es el proyecto social 
de los movimientos de mujeres? ¿Cuál es la naturaleza de la economía y la 
sociedad que queremos ver? ¿De qué forma la economía y la sociedad se 
apropiarán de los temas que han puesto de manifiesto los movimientos de 
mujeres? ¿Será posible integrar estos temas de forma centralizada para 
crear una nueva sociedad y una nueva economía?

Este es uno de los asuntos más críticos en el Feroz Nuevo Mundo, 
donde estamos viviendo actualmente. Los movimientos de mujeres deben 
ver más allá de Beijing e ir más allá de Beijing. Necesitamos ir más allá de sus 
12 artículos temáticos y áreas de trabajo.

Una gran parte de la energía de los movimientos de mujeres proviene de 
su voluntad de abordar en forma sostenida temas muy arduos que tienen que 
ver con la vida personal, específicamente los relacionados con la sexualidad. 
Ahora sabemos que Beijing estaba lejos de ser suficiente, aunque el famoso 
plan 961 fue mucho mejor que cualquier otra cosa que hayamos tenido hasta 
el momento en el ámbito de la sexualidad y los derechos sexuales.

Desde entonces la lucha por entender y crear políticas en torno a la 
sexualidad es inherente a los movimientos de mujeres, y creo que sigue 
siendo una lucha constante e incompleta. Es una lucha donde la identidad y 
las políticas son temas medulares, en una época donde cada vez más en el 
mundo la sexualidad y la reproducción no están inextricablemente unidas. 
Un tema que debe ser abordado particularmente por los jóvenes, debido a 
los cambios demográficos.

Las personas ahora no se casan a los nueve años, como mi abuela, o a los 
14 catorce años. Las mujeres podrían contraer matrimonio a los 27, podrían 
no contraer matrimonio nunca, podrían tener hijos a través de técnicas artifi-
ciales de reproducción asistida, podrían tener hijos de varias maneras, las fa-
milias podrían crearse de distintas formas. Los movimientos de mujeres están 
a la vanguardia en cuanto a lidiar con estos temas, pero no están solos. Es muy 
importante que tratemos de pensar en cómo podemos ir más allá e integrar las 
políticas de identidad con las políticas de los movimientos sociales en general 
y que persistamos colocando estos temas en el centro de la discusión.

Temas clave
Los tres temas que elegiría como centrales para trabajar colectivamente y 
para movernos más allá de Beijing son, en primer término, las consecuen-
cias de la crisis financiera en el nuevo tipo de mundo que está siendo creado, 
tanto en la producción como en la economía y la política; y determinar cuál es 
el lugar de la mujer y de nuestras identidades dentro de ese mundo.

El segundo tema es el problema crítico acerca del proyecto social de 
nuestros movimientos: ¿En qué consiste? ¿En qué se traduce, en términos 
de los aspectos prácticos del desarrollo y la transformación?

Y en tercer lugar, tratar con lo personal en su sentido más fundamental: 
el de las conexiones entre la sexualidad, la identidad, la reproducción y la 
vida humana. n

Extraído de “Beyond the Crisis: Forging Ahead with Development Alternatives” intervención 
de la Dra. Sen en el Foro de ONG del Asia-Pacífico de Beijing+15, celebrado entre el 22 y 24 
de octubre de 2009.

1	 Desde 1996 la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer ha estado vigilando 
la aplicación de la Plataforma de Acción de Beijing a partir de una serie de conclusiones. 
(“Conclusiones convenidas de la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer 
sobre las 12 esferas de especial preocupación”)

Más allá de la crisis y de Beijing: temas clave a medida que avanzamos

Bmas15 ESP TEXTOS v13.indd   4 2/8/10   5:15:27 PM



5La hora de la economía de género  /

sabe que los indicadores sociales tardan el doble de 
tiempo que los económicos en recuperarse, dejando 
a muchas personas por el camino. De esta forma se 
pierde capital humano. No alcanza con la ecuación 
“cuando se recupere la economía, se recuperarán 
los indicadores sociales”. 

Un cambio de postura teórica que se refleje en 
la práctica es indispensable: ya no se trata de pensar 
en un crecimiento y formular algunas políticas para 
las mujeres, sino de diseñar e implementar un nuevo 
paradigma de desarrollo con igualdad de derechos y 
oportunidades para todos los individuos, sin distin-
ción ni discriminación alguna.

Impacto en el empleo y el trabajo
La política macroeconómica, al referirse a la crisis 
y su impacto sobre el trabajo global de las mujeres 
se ha focalizado principalmente en la inflación, por 
lo tanto el empleo ha sido largamente relegado. Fue 
en 2005 que los documentos internacionales, inclu-
yendo la reunión del ECOSOC de 2009, empezaron 
a desarrollar un enfoque novedoso en cuestiones 
de empleo.

En el impacto de la crisis sobre el empleo de 
las mujeres hay aspectos cuantificables y otros 
invisibles. Entre estos últimos se encuentran las 
respuestas de las mujeres relacionadas al trabajo 
remunerado y no remunerado.

Las estrategias de las mujeres para hacer fren-
te a la crisis las colocan a sí mismas en segunda 
posición con el fin de garantizar la sobrevivencia de 
sus familias: aceptan salarios más bajos, trabajan 
todo el día, aumentan las horas no remuneradas o 
ingresan a la informalidad. Es importante conocer 
los diferentes sectores de la economía en los que 
se encuentran las mujeres y no caer en genera-
lizaciones como si todas ellas estuvieran en una 
categoría uniforme de “trabajadores”. Dentro de 
este panorama, las reducciones de gastos guber-
namentales siempre van a tender a aumentar el 
trabajo no remunerado.

El empleo femenino se recupera mucho más 
lentamente y las tasas de crecimiento de un país se 
recuperan antes que las del empleo. Por ejemplo, en 
la crisis asiática de 1997, apenas 6 ó 7 años después 
el PIB alcanzó tasas de crecimiento significativas, si 
bien el empleo sigue sin recuperarse en Asia hasta 
el día de hoy.

En los países desarrollados, si se observa la 
cantidad de trabajo que realizan las mujeres cuando 
se combina trabajo remunerado y no remunera-
do, queda claro que trabajan más horas que los 
hombres pero ganan menos que ellos. Según la 
economista Rania Antonopoulus, esta situación 
desemboca en una gran paradoja: “En tiempos de 
bonanza o en los malos tiempos, en la prosperidad 
o en crisis tenemos, por un lado, un alto desempleo 
y por el otro, aumento de trabajo no remunerado. 
Trabajo no remunerado que resulta necesario para 
la supervivencia, que se extiende durante los pe-
ríodos en que los gobiernos no proporcionan todo 
lo que deberían para satisfacer las necesidades 
básicas de la población. Las mujeres realizan el 
trabajo no remunerado bajo condiciones en que 
éste no es reconocido, no reciben salario y no tie-

nen protección. Se les impone así a las mujeres un 
impuesto de tiempo”.7

Ante esta contradicción, Antonópoulos se pre-
gunta si es posible pensar en un mecanismo que pro-
duzca beneficios para ambas partes, que aumente el 
empleo al mismo tiempo que reduzca el trabajo no 
remunerado. En Sudáfrica se planteó una propuesta, 
el Gobierno la adaptó y se convirtió en el empleador 
de último recurso, creando empleos para quienes es-
taban realizando “trabajo voluntario” que no era tal.

Instrumentos para alcanzar una economía 
más equitativa
Si bien son importantes las redes de protección 
social que se han ido implementando en algunos 
países, tales como los Programas de Transferencia 
Condicionada de Ingresos – que tienen el propósito 
de romper la transmisión intergeneracional de la 
pobreza – se le está pidiendo a estos programas 
resultados que los mismos no pueden dar. Por sí 
solos no pueden constituir toda la política social de 
un país. Para ir más allá se necesitan sistemas de 
protección universales e integrales. La discrimina-
ción de género no es un tema de pobreza solamente; 
se trata de un problema de equidad y ciudadanía y los 
problemas que surgen a partir de esta desigualdad 
no se resuelven solamente con estos programas de 
transferencias condicionadas.

Por otra parte, es necesaria la participación ins-
titucionalizada de las mujeres también en las instan-
cias presupuestarias. El seguimiento, el monitoreo 
y la evaluación son actividades relevantes para no 
perder y/o minimizar el impacto de los recursos asig-
nados por vía presupuestaria al mejoramiento de la 
calidad de empleo y de vida de las mujeres.

El modelo actual de desarrollo no está centrado 
en las personas sino en la ganancia y en otros ele-
mentos del sistema económico mundial. Reconocer 
esta pirámide olvidada obliga a retomar el concepto 
de centralidad de los individuos. Los hombres y las 
mujeres tenemos que cambiar nuestra aproximación 
hacia lo que es la construcción de una sociedad.

Como en todas las áreas, la generación de 
información estadística es un instrumento para la 
toma de decisiones. La importancia de contar con 
indicadores cuantitativos y de medir lo más posible 
lo cualitativo permite visibilizar entre otras cosas el 
trabajo no remunerado de las mujeres.

Siendo que indicadores como el PBI no reflejan 
el aporte de las mujeres en trabajo no remunerado ni 
en la economía del cuidado, son necesarios nuevos 
indicadores que permitan a la vez reforzar las afir-
maciones sobre las desigualdades de género. Estos 
instrumentos deberían servir de base para el logro de 
decisiones menos arbitrarias. n

7	 Intervención en La crisis y su impacto sobre el trabajo global 
de las mujeres. 
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La vía hacia la prosperidad es invertir en la gente  
y en la igualdad de género

La siguiente declaración fue presentada por el Instituto del Tercer Mundo (ITeM), organización no gubernamental 
con estatuto consultivo ante el Consejo Económico y Social de Naciones Unidas, ante el quincuagésimo cuarto 
período de sesiones de la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer, del 1 al 12 de marzo de 
2010.

Instituto del Tercer Mundo (ITeM)

El Secretario General de Naciones Unidas ha recibido 
la siguiente declaración, que se distribuye de con-
formidad con los párrafos 36 y 37 de la resolución 
1996/31 del Consejo Económico y Social.

Treinta años después de la adopción de la CEDAW 
y 15 años después de la Conferencia Mundial sobre la 
Mujer de Beijing, las mujeres de todo el mundo siguen 
luchando por la igualdad de género y el respeto de sus 
derechos humanos y libertades. A pesar de algunos 
progresos, la discriminación contra la mujer sigue 
prevaleciendo en todas las esferas de la vida públi-
ca. Los Estados miembros de la ONU todavía no han 
implementado plenamente sus compromisos por la 
igualdad de género como una condición esencial para 
el desarrollo económico y social sostenible.

El ITeM es la organización sede del Secretariado 
Internacional de Social Watch, una red de coaliciones 
de la sociedad civil en más de 70 países que moni-
torean las políticas de erradicación de la pobreza y 
de promoción de la equidad de género desde 1995. 
Los informes de Social Watch se basan en las con-

clusiones de organizaciones ciudadanas de todo el 
mundo que monitorean a sus propios gobiernos y en 
el análisis y el procesamiento de estadísticas interna-
cionales. Social Watch calcula anualmente un Índice 
de Equidad de Género que proporciona una medida 
de progreso hacia la equidad en educación, empo-
deramiento económico y participación política de las 
mujeres, que es comparable a nivel internacional.

La evolución del Índice de Equidad de Género 
muestra que, en la mayoría de los países, se han lo-
grado avances notables en materia de participación 
política de las mujeres y el establecimiento de cuotas 
de género, inclusión en el mercado laboral, desarro-
llo de mecanismos institucionales para la igualdad 
de género y legislación para abordar la igualdad de 
género y la violencia contra la mujer, en particular la 
violencia doméstica y la trata de personas.

Sin embargo, la brecha entre la legislación y la im-
plementación es evidente. Las coaliciones nacionales de 
Social Watch informan sobre retrocesos en la lucha con-
tra la pobreza y la igualdad de género. La crisis financiera 
y económica actual agravó las desigualdades de género 
en todo el mundo. Esta regresión se destaca también en 

el Informe de la ONU sobre los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio de 2009. En éste se concluye que la crisis 
también puede retrasar el progreso hacia la igualdad de 
género al crear nuevos obstáculos para el empleo de las 
mujeres. Su menor control sobre los bienes y recursos, 
su presencia desproporcionada en empleos a destajo o de 
la economía informal, sus menores salarios y menor nivel 
de protección social hacen a las mujeres y a sus hijos más 
vulnerables ante la crisis financiera y económica.

Las reacciones a la crisis económica implicaron 
recortes en la financiación de los servicios sociales en 
muchos países, como la atención de la salud, el cuidado 
de los niños, la protección social y la educación. Estos 
recortes contribuyen a aumentar el riesgo de la femini-
zación de la pobreza. Se estima que las mujeres entrarán 
en el período posterior a la crisis con una mayor carga 
de trabajo no remunerado dentro de la familia y un ac-
ceso más difícil a empleos dignos y servicios sociales, 
si no se garantiza plena y efectivamente la protección 
de sus derechos y necesidades, tal como lo exigen los 
documentos internacionales de derechos humanos.

También es preocupante la ausencia de participa-
ción de la mujer en la resolución de la crisis y en la toma 
de decisiones económicas. Los mecanismos de igual-
dad de género, los grupos de mujeres y las expertas se 
encuentran, por regla general, excluidos del proceso 
de elaboración de las decisiones y contextos económi-
cos, tanto a nivel nacional como internacional.

Los informes nacionales de Social Watch señalan 
que las respuestas a la crisis mundial, tanto nacionales 
como internacionales, contienen enfoques del tipo “más 
de lo mismo” que son ciegos a las cuestiones de género 
e incluyen una mayor desregulación y liberalización 
de los mercados y el comercio como soluciones para 
diluir la crisis. La falta de referencia a la rendición de 
cuentas de los Estados respecto de sus compromisos 
de implementar las normas internacionales de derechos 
humanos indica que los Estados consideran que pue-
den rebajar las exigencias en tiempos de crisis.

La CEDAW y la Plataforma de Acción de Beijing, 
así como las demás normas de derechos humanos, 
deberían proporcionar un marco vinculante para la 
rendición de cuentas de los Estados y los actores 
no estatales, así como las instituciones financieras 
internacionales. Los mecanismos de rendición de 
cuentas deben incluir estadísticas de género, indica-
dores sensibles al género y presupuestos sensibles 
al género para ser utilizados junto con un enfoque 
basado en los derechos humanos para fortalecer el 
empoderamiento de la mujer y contribuir al logro de 
la igualdad de género y la justicia social. La hoja de 
ruta hacia la prosperidad para todos y todas es inver-
tir en las personas y en la igualdad de género. n

Las mujeres y la reforma de la ONU

En 2006 las Naciones Unidas anunciaron el nombramiento de un nuevo Panel de Alto Nivel sobre 
la Coherencia Inter-Sistemas de la ONU en las áreas del desarrollo, la asistencia humanitaria y el 
medio ambiente. Este panel tuvo la tarea de recomendar cambios a la ONU en una amplia gama de 
asuntos estructurales, operacionales y de políticas. Los temas de género y derechos de las mujeres 
no fueron incluidos de forma transversal.

El trabajo de la ONU sobre los derechos de las mujeres ha sido y es importante, pero se basa en 
estructuras fragmentadas en diferentes organismos, con presupuestos mínimos y escasa presen-
cia en los países. Además, los liderazgos de las agencias de mujeres carecen de relevancia dentro de 
la estructura de la ONU y por tanto no tienen posibilidad de incidir en las instancias significativas.

Ante esto, en ese mismo año, organizaciones de la sociedad civil impulsaron la Campaña para la 
Reforma de la Arquitectura de Igualdad de Género (GEAR, por sus siglas en inglés), una iniciativa mun-
dial reclamando una agencia de las Naciones Unidas más fuerte, con más poder, que defienda los dere-
chos de las mujeres. Así nació GEAR, una coalición de alrededor de 300 organizaciones de 80 países.

El 14 de septiembre de 2009, la Asamblea General de la ONU adoptó una resolución que 
atiende este reclamo: la creación de una nueva y única entidad para la mujer. Con la resolución de 
la Asamblea General, este nuevo organismo estará conformado por las cuatro agencias de la ONU 
abocadas a temas de género: UNIFEM, la División para el Avance de las Mujeres (DAW), el Instituto 
Internacional de Investigaciones y Capacitación de las Naciones Unidas para la Promoción de la 
Mujer (INSTRAW) y la Oficina del Asesor Especial sobre Asuntos de Género (OSAGI).

Quien se haga responsable de la nueva entidad, equiparable al Fondo de la ONU para la 
Infancia (UNICEF), ocuparía el rango de subsecretario general, el más alto dentro de la jerarquía 
administrativa del organismo mundial tras el de secretario general. Pero, para alcanzar realmente 
sus objetivos, esta nueva entidad necesita del compromiso político de todos los gobiernos, además 
de fondos inmediatos y sustanciales que aseguren sus resultados. n
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Género y pobreza: un caso de desigualdades entrelazadas

La pobreza y el género están vinculados de manera inexorable. Las metodologías usualmente utilizadas para 
medir la pobreza no permiten que el género se refleje en las estadísticas oficiales ni en las estrategias de reducción 
de la pobreza. Con frecuencia se incluye el género como eje transversal de numerosas estrategias, pero en la 
práctica es una cuestión que recibe escasa atención en los planes de acción y proyectos específicos de desarrollo. 
El enfoque de género en el estudio de la pobreza ha llevado a que se revisen los métodos de medición más 
convencionales y se exploren nuevos.

Equipo de Investigación de Social Watch1

La pobreza afecta a varones, mujeres, niños y niñas, pero 
se experimenta de manera distinta según la edad, el grupo 
étnico, los roles familiares y el sexo. La biología femenina, 
los roles de género sociales y culturales y la subordina-
ción construida culturalmente son el motivo de que las 
mujeres enfrenten situaciones desventajosas que agra-
van e intensifican los numerosos efectos de la pobreza.

Los indicadores de pobreza no ven a las mujeres
El estudio de la pobreza desde el punto de vista del gé-
nero ha adquirido importancia desde la década de los 
90. Los estudios dentro de este marco “examinan las 
diferencias de género en los resultados y procesos ge-
neradores de la pobreza, centrándose particularmente 
en las experiencias de las mujeres y preguntando si ellas 
forman un contingente desmedido y creciente entre 
los pobres. Este énfasis implica una perspectiva que 
destaca dos formas de asimetrías que se intersectan: el 
género y la clase.”2

Los estudios que confirman las desigualdades de 
género, especialmente en el acceso a las necesidades bá-
sicas y su satisfacción, respaldan la aseveración de que 
“la pobreza femenina no puede comprenderse bajo el 
mismo enfoque conceptual que la pobreza masculina.”3

En general, los indicadores de pobreza se basan en 
información del hogar, sin reconocer las grandes diferen-
cias de género y generacionales que existen dentro de los 
hogares. Desde una perspectiva de género, sin embargo, 
es necesario decodificar las situaciones dentro de los ho-
gares, ya que las personas que cohabitan en esos espacios 
mantienen relaciones asimétricas e imperan sistemas de 
autoridad. Las desigualdades de género dentro de los con-
textos familiares que resultan en un acceso diferenciado 
a los recursos del grupo doméstico agravan la pobreza 
femenina, particularmente en los hogares pobres. A pesar 
de los cambios actuales, la división sexual del trabajo en 
los hogares sigue siendo sumamente rígida.

Debido a las limitaciones impuestas a la mujer por 
la división sexual del trabajo y las jerarquías sociales 
impuestas en esta división las mujeres tienen un acceso 

1	 Publicado originalmente en el Informe Social Watch 2005: 
Rugidos y susurros. El equipo estaba integrado por: Karina 
Batthyány (Coordinadora), Mariana Sol Cabrera, Graciela 
Dede, Daniel Macadar e Ignacio Pardo.

2	 Kabeer, Naila. Reversed Realities: Gender hierarchies in 
development thought. Londres: Ed. Verso, 1994.

3	 Ibid.

desigual a distintos ámbitos sociales, principalmente a 
sistemas estrechamente vinculados como el mercado 
laboral, la ayuda pública o los sistemas de protección 
social y otros hogares.

Aplicada a las familias la perspectiva de género 
mejora la comprensión de la forma en que funciona un 
hogar, ya que descubre jerarquías y patrones de distri-
bución de los recursos, cuestionando así la idea de que 
los recursos dentro del hogar se distribuyen equitati-
vamente y que todos los integrantes del hogar tienen 
las mismas necesidades. El enfoque del género en el 
estudio de la pobreza desenmascara la discriminación 
tanto en la esfera pública como al interior de los hogares, 
evidenciando en ambas esferas relaciones de poder y 
distribución desigual de los recursos.

La discusión conceptual de la pobreza es funda-
mental en el sentido de que la definición de la pobreza 
decide cuáles indicadores se utilizarán para medirla así 
como el tipo de políticas que se deben implementar para 
superarla. Como señala Feijoó, “lo que no se conceptua-
liza no se mide.”4

Como la pobreza se mide según las características 
socioeconómicas de los hogares en general es imposi-
ble identificar las diferencias de género en relación con 
el acceso a las necesidades básicas dentro del hogar. Las 
encuestas de hogares también son limitadas en la ma-
nera de obtener la información ya que el único recurso 
que se toma en cuenta es el ingreso, mientras el tiempo 
dedicado a la producción y la reproducción social en el 
hogar no se toman en cuenta.

Naila Kabeer5 señala que para compensar las limi-
taciones en la medición de la pobreza se debe desglosar 
la información para tomar en cuenta las diferencias entre 
“seres” y “haceres” en el hogar. La autora sostiene que 
se necesitan indicadores que reconozcan que la vida de 
la mujer se rige por restricciones, títulos y responsabili-
dades sociales distintas y en ocasiones más complejas 
que las de los hombres, y que las mujeres viven su vida 
en gran medida fuera de la economía monetarizada.

La medición de la pobreza desde la 
perspectiva de género
Las mediciones de la pobreza ocupan un papel relevan-
te en el proceso de visibilización del fenómeno y en la 
elaboración e implementación de políticas. Las metodo-

4	 Feijoó, María del Carmen. “Desafíos conceptuales de la 
pobreza desde una perspectiva de género”. Paper presented 
at the Meeting of Experts on Poverty and Gender Issues, 
CEPAL/OIT, Santiago de Chile, agosto de 2003.

5	 Kabeer, op cit.

logías de medición están estrechamente vinculadas con 
conceptualizaciones específicas de la pobreza y, por lo 
tanto, las mediciones están sujetas a variación, ya que 
abordan distintos aspectos de la pobreza. Todas las me-
todologías, incluso las sensibles al género y aun aquellas 
consideradas más precisas y objetivas, no son neutrales 
sino que contienen elementos subjetivos y arbitrarios.

La perspectiva de género contribuye a ampliar el 
concepto de la pobreza al identificar la necesidad de me-
dir la pobreza de una manera que tome en cuenta su 
complejidad y multidimensionalidad. El debate sobre la 
metodología de la pobreza no propone el desarrollo de un 
único indicador que sintetice todas las dimensiones de 
la pobreza. Por el contrario, la idea es explorar distintas 
propuestas de medición dirigidas a mejorar las técnicas 
de medición más convencionales registrando al mismo 
tiempo sus ventajas y limitaciones, así como a la elabo-
ración de nuevas mediciones.

Medición del ingreso del hogar
La medición de la pobreza según el ingreso del hogar es 
en la actualidad uno de los métodos más utilizados. Es 
un indicador cuantitativo muy bueno para identificar si-
tuaciones de pobreza, y en lo que concierne a los mode-
los de medición monetaria, no existe un método que sea 
más efectivo. Asimismo existen más datos nacionales 
para medir la pobreza en términos monetarios que me-
diante el uso de otros enfoques (capacidades, exclusión 
social, participación). La medición de la pobreza según 
el ingreso permite las comparaciones entre países y 
regiones y permite la cuantificación de la pobreza para el 
desarrollo de las políticas.

Una de las carencias principales de la medición por 
ingreso es su incapacidad para reflejar la multidimen-
sionalidad de la pobreza. Asimismo, enfatiza la dimen-
sión monetaria de la pobreza, por lo que solo toma en 
cuenta sus aspectos materiales e ignora los aspectos 
culturales, entre los que se incluyen las diferencias de 
poder, que determinan el acceso a los recursos. Pero, 
sobre todo, no toma en cuenta el trabajo doméstico no 
remunerado, que es indispensable para la sobrevivencia 
de los hogares.

Otra crítica habitual a esta medición de la pobreza 
es que no toma en cuenta que la gente también satisface 
sus necesidades mediante recursos extramonetarios, 
como las redes comunitarias y el apoyo de la familia.

La medición del ingreso per cápita por hogar pre-
senta serias limitaciones para capturar las dimensiones 
de la pobreza dentro del hogar. No explica el hecho de 
que hombres y mujeres experimenten la pobreza de ma-
nera distinta dentro del mismo hogar. Eso es porque los 
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hogares son la unidad de análisis y se supone una dis-
tribución equitativa de los recursos entre los integrantes 
del hogar. Según esta medición, todos los integrantes 
del hogar son pobres de la misma manera.

El trabajo doméstico no remunerado no se cuenta 
como ingreso pero puede hacer una diferencia consi-
derable en el ingreso del hogar. Los hogares dirigidos 
por hombres tienen más probabilidades de contar con 
trabajo doméstico gratuito realizado por la esposa y de 
evitar incurrir en el gasto asociado con el mantenimiento 
del hogar. Eso es menos probable en los hogares de 
jefatura femenina, que generalmente incurren en costos 
privados relativos al trabajo doméstico no remunerado: 
menos tiempo de descanso y ocio, (que afecta los nive-
les de salud física y mental), menos tiempo para acceder 
a mejores oportunidades laborales y menos tiempo para 
la participación social y política.

Este método no muestra las diferencias entre hom-
bres y mujeres en el uso de su tiempo ni sus patrones de 
gasto. Estos aspectos son centrales para caracterizar la 
pobreza desde una perspectiva de género. Los estudios 
sobre el uso del tiempo confirman que las mujeres pa-
san más tiempo que los hombres en actividades no re-
muneradas, lo cual indica que tienen días de trabajo más 
largos, en perjuicio de su salud y niveles de nutrición.

La medición individual de autonomía económica (o 
poseer el ingreso suficiente para satisfacer las necesida-
des) es útil para estudiar la pobreza dentro del hogar.

No se trata de sustituir una medición con otra, sino 
de trabajar con ambas mediciones ya que cumplen dis-
tintos objetivos. Las mediciones de la pobreza individual 
son mejores en su capacidad para identificar situaciones 
de pobreza que quedan ocultas en las mediciones tradi-
cionales (como la pobreza de las personas que viven en 
hogares no pobres pero sin poseer ingresos propios), 
revelando así las mayores limitaciones que padecen las 
mujeres para adquirir la autonomía económica.

Trabajo no remunerado
El trabajo no remunerado es un concepto central en el 
estudio de la pobreza desde la perspectiva de género. Se 
ha argumentado que aunque esta actividad no es valo-
rada monetariamente satisface necesidades y permite 
la reproducción social. Algunos sostienen que existe 
una fuerte relación entre el trabajo no remunerado y el 
empobrecimiento de las mujeres. Se ha destacado la 
necesidad de medir la labor femenina y esto condujo 
a distintas propuestas que sugieren otorgarle valores 
monetarios a la labor doméstica e incluirla en las cuen-
tas nacionales. La medición del trabajo no remunerado 
también mostraría una diferencia importante en el ingre-
so del hogar entre los hogares donde hay una persona 
dedicada a la labor doméstica y a los cuidados (hogares 
de jefatura masculina) y los hogares donde no la hay y 
que deben asumir los costos particulares asociados con 
esta labor (hogares de jefatura femenina).

La medición del tiempo dedicado al 
“trabajo no remunerado”
Otra forma de medir y visualizar el trabajo no remu-
nerado es a través del estudio del uso del tiempo. 
El trabajo no remunerado se divide en trabajo de 
subsistencia (producción de alimentos y vestimenta, 
reparación de prendas de vestir), labores domésti-
cas (compra de bienes y servicios del hogar, cocina, 

lavandería, planchado, limpieza, actividades relacio-
nadas con la organización hogareña y distribución de 
tareas y diligencias como el pago de las cuentas, entre 
otros), el cuidado de la familia (cuidado de los niños y 
los adultos mayores) y el servicio comunitario o tra-
bajo voluntario (servicios proporcionados a personas 
que no integran la familia a través de organizaciones 
religiosas o laicas).6 Al tomar en cuenta el tiempo que 
pasan las mujeres realizando cada una de esas activi-
dades las mismas se visibilizan y reconocen, lo que 
facilita la percepción de las desigualdades de género 
en las familias y la sociedad. Asimismo, la adjudica-
ción del tiempo hace posible calcular el volumen total 
de la carga de trabajo, que es un concepto que incluye 
al trabajo remunerado así como el no remunerado.

Las encuestas sobre el uso del tiempo ayudan a 
generar mejores estadísticas sobre el trabajo remune-
rado y no remunerado y son una herramienta esencial 
para desarrollar una masa de conocimientos mayor 
acerca de las distintas formas de trabajo y empleo.

Existen antecedentes de este tipo de estudio siste-
mático en Canadá, Cuba, Francia, Italia, México, Nueva 
Zelanda, España y Venezuela.7 En el informe nacional 
de Italia se destaca que “el aumento de la participación 
femenina no se equipara con una distribución más justa 
de las actividades familiares: las actividades no remune-
radas del cuidado de los hijos y de reproducción social 
recaen casi por entero en las mujeres que, en promedio, 
trabajan en total 28% más horas, remuneradas y sin 
remunerar, que los hombres. Aproximadamente 35% 
de los hombres no dedican hora alguna a las actividades 
del cuidado de la familia.”

Los esfuerzos de otros países, aunque no sistemá-
ticos, permitieron realizar estudios específicos de esas 
dimensiones. Ese es el caso de Uruguay, donde en 2003 
se realizó una encuesta sobre el uso del tiempo por 
hombres y mujeres con el objetivo de generar indicado-
res que informaran acerca de las relaciones asimétricas 
de género en las familias y las reflejaran.8

El párrafo 206 de la Plataforma de Acción de Bei-
jing de 1995 recomienda:
“f)	Desarrollar un conocimiento más integral de to-

das las formas de trabajo y empleo mediante:
La mejora de la reunión de datos sobre el tra-i)	
bajo no remunerado que ya esté incluido en 
el Sistema de Cuentas Nacionales de las Na-
ciones Unidas, por ejemplo, en la agricultura, 
especialmente la agricultura de subsistencia, y 
otros tipos de actividades de producción que 
no son de mercado;
La mejora de los métodos de medición en que ii)	
actualmente se subestima el desempleo y el 
empleo insuficiente de la mujer en el mercado 
de la mano de obra;
La elaboración de métodos, en los foros apro-iii)	
piados, para evaluar cuantitativamente el valor 
del trabajo no remunerado que no se incluye en 

6	 Aguirre, Rosario. “Trabajo no remunerado y uso del tiempo. 
Fundamentos conceptuales y avances empíricos. La encuesta 
Montevideo 2003”, CEPAL, Santiago de Chile, 2004.

7	 Por más información sobre estos estudios consulte Araya, 
María José “Un acercamiento a las Encuestas sobre el Uso del 
Tiempo con orientación de género”, Unidad Mujer y Desarrollo, 
CEPAL, Series Mujer y Desarrollo No. 50, Chile, 2003.

8	 Aguirre, op. cit.

las cuentas nacionales, por ejemplo, el cuidado 
de los familiares a cargo y la preparación de ali-
mentos, para su posible inclusión en cuentas 
especiales u otras cuentas oficiales que se pre-
pararán por separado de las cuentas naciona-
les básicas pero en consonancia con éstas, con 
miras a reconocer la contribución económica 
de la mujer y a que se haga evidente la desigual-
dad en la distribución del trabajo remunerado 
y el no remunerado entre mujeres y hombres; 

g)	 Desarrollar una clasificación internacional de ac-
tividades para las estadísticas sobre el uso del 
tiempo en que se aprecien las diferencias entre 
mujeres y hombres en lo relativo al trabajo remu-
nerado y no remunerado, y reunir datos desglo-
sados por sexo. En el plano nacional y teniendo en 
cuenta las limitaciones nacionales:

Hacer estudios periódicos sobre el uso del i)	
tiempo para medir cuantitativamente el trabajo 
no remunerado, registrando especialmente las 
actividades que se realizan simultáneamente 
con actividades remuneradas u otras activida-
des no remuneradas;
Medir cuantitativamente el trabajo no remunera-ii)	
do que no se incluye en las cuentas nacionales y 
tratar de mejorar los métodos para que se anali-
ce su valor y se indique con exactitud en cuentas 
satélites u otras cuentas oficiales que se prepa-
rarán separadamente de las cuentas nacionales 
básicas pero en consonancia con éstas”.

Resumen final
El enfoque de género ha realizado valiosos aportes 
conceptuales y metodológicos al estudio de la pobre-
za. En términos conceptuales ha proporcionado una 
definición más integral de la pobreza, al proponer un 
enfoque integrado y dinámico que reconoce los aspec-
tos multidimensionales y heterogéneos de la pobreza. 
La perspectiva de género critica fuertemente las defi-
niciones de la pobreza exclusivamente basadas en el 
ingreso y destaca los elementos materiales, simbólicos 
y culturales como aquellos que influyen en las relacio-
nes de poder, que a su vez determinan el acceso de 
género a los recursos (materiales, sociales y culturales). 
Sin la perspectiva de género no se puede comprender 
cabalmente la pobreza.

El enfoque de género en el estudio de la pobreza 
llevó a la revisión de métodos de medición más conven-
cionales y a la exploración de métodos nuevos, y realizó 
un aporte importante al debate en curso.

La medición del ingreso de los hogares no cap-
tura las dimensiones de la pobreza dentro del hogar, 
como las desigualdades de género, ya que supone que 
existe una distribución equitativa de recursos entre sus 
integrantes, homogenizando así las necesidades de 
cada persona y considerando pobres por igual a sus 
integrantes. El método tiene limitaciones para medir las 
desigualdades de género porque no reconoce, en térmi-
nos monetarios, el aporte al hogar realizado por la labor 
doméstica no remunerada. Finalmente, la medición del 
ingreso no captura las diferencias de género en cuanto 
al uso del tiempo y los patrones de gasto, dos dimensio-
nes que contribuyen a caracterizar la pobreza con mayor 
plenitud y a diseñar políticas mejores. n
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Igualdad de género y crisis financiera*

La igualdad entre mujeres y hombres tiene que ser un elemento clave en el desarrollo de medidas y políticas 
contra la crisis financiera, ya que ésta comienza a afianzarse en sectores dominados por trabajadoras y está 
aumentando la tasa de violencia contra las mujeres. Es necesario un análisis de género a fin de entender la 
profundidad y el alcance de la crisis, así como para diseñar las respuestas adecuadas. Sin embargo, además de 
los desafíos, la crisis económica también presenta oportunidades para el empoderamiento y el liderazgo de las 
mujeres, como ya se ha visto en países en los cuales éstas han surgido como líderes.

Nancy Baroni
Canadian Feminist Alliance for International Action
Mirjana Dokmanovic, PhD
Association Technology and Society, Serbia  
y Women in Development Europe (WIDE)
Genoveva Tisheva
Bulgarian Gender Research Foundation y  
Bulgarian-European Partnership Association
Emily Sikazwe
Women for Change

La desigualdad de género no es un fenómeno nuevo; 
sin embargo, la actual crisis económica ha exacerbado 
las desigualdades de género en todo el mundo. En tanto 
persiste la recesión mundial, los gobiernos y la industria 
negocian rescates y préstamos de capital; se privatizan 
cada vez más servicios públicos para “proteger” los fon-
dos gubernamentales y se recortan impuestos corpo-
rativos para beneficiar a las grandes empresas y a los 
ricos. Cada vez es más claro que las mujeres están siendo 
perjudicadas profundamente por la recesión mundial y 
las respuestas nacionales a la crisis.

La ONU informa que, si bien al principio la pérdida 
de empleo entre los hombres aumentó más rápido que la 
de las mujeres, la tasa masculina se está enlenteciendo, 
mientras que para las mujeres sigue en crecimiento; 
la tasa de desempleo mundial para las mujeres podría 
alcanzar el 7,4%, comparado con el 7,0% para los hom-
bres1. Y aunque la crisis financiera en Estados Unidos 
y Europa golpeó primero a los sectores financieros e 
industriales, dominados sobre todo por hombres, sus 
efectos comienzan a tomar fuerza en los sectores domi-
nados por mujeres, como la industria de servicios y el 
comercio al por menor.

Las mujeres en el mundo en desarrollo son las más 
perjudicadas debido a la crisis financiera. Su control so-
bre la propiedad y los recursos es más débil, son mayoría 
en los empleos vulnerables o a destajo, ganan menos y 
tienen menor protección social; es por eso que, junto a 
sus hijos e hijas, las mujeres son más vulnerables a la 
crisis financiera. Por consiguiente, están en una posición 
social y económica mucho más débil que la de los hom-
bres en términos de su capacidad de enfrentar la rece-
sión. Suelen tener que trabajar más horas y asumir otras 
formas de empleo extra, al tiempo que continúan con sus 
responsabilidades primarias en el cuidado del hogar.

*	 Publicado originalmente en el Informe Social Watch 2009, 
Primero la gente.

1	 Ver: Organización Internacional del Trabajo. Global 
Employment Trends for Women. Ginebra: OIT, 2009.

El Grupo de Trabajo de Mujeres sobre la Financia-
ción para el Desarrollo ha señalado que la crisis financiera 
ofrece una oportunidad crucial para cambiar la arquitec-
tura financiera mundial con el objetivo de adherir a prin-
cipios equitativos y basados en los derechos. El grupo 
demanda una alternativa a la decisión del G-20 de repo-
sicionar al Fondo Monetario Internacional. Esa decisión 
solo perpetuaría el fracaso de las políticas económicas 
neoliberales, reforzaría las desigualdades estructurales 
del pasado y aumentaría el endeudamiento de los países 
en desarrollo. Esta situación continúa el anticuado e in-
justo enfoque de unas pocas naciones ricas que deciden 
en nombre de muchas naciones que se encuentran en 
circunstancias diversas. El Grupo de Trabajo de Mujeres 
exige soluciones y medidas para la crisis financiera que 
provengan de un proceso amplio, consultivo e inclusivo, 
no dentro del marco del FMI sino de Naciones Unidas, 
donde están consagrados los derechos humanos de las 
mujeres y donde cada estado miembro tiene voz en la 
mesa de debate2.

Los enfoques gubernamentales al tratamiento de la 
crisis económica y financiera no están, en su mayoría, ba-
sados en principios de igualdad o de derechos humanos. 
Muchos países del Norte negociaron enormes rescates 
para las principales industrias usando dineros públicos. 
Muchos también invierten en proyectos de infraestruc-
tura destinados principalmente a actividades dominadas 
por los hombres (construcción, transporte, etc.), en vez 
de invertir también en el tipo de infraestructura que tra-
dicionalmente beneficia a las mujeres (atención médica, 
cuidado de niños y niñas, asignaciones familiares, etc.). 
Los programas de seguro de desempleo, allí donde exis-
ten, suelen cubrir a los trabajadores de tiempo completo 
y rara vez al personal que trabaja horario parcial, donde 
a menudo las mujeres son mayoría. Los informes sobre 
violencia contra las mujeres van en aumento; al faltarles 

2	 El Grupo de Trabajo de Mujeres sobre la Financiación para 
el Desarrollo está coordinado por Development Alternatives 
with Women for a New Era (DAWN) y comprende las 
siguientes organizaciones y redes: African Women’s 
Development and Communication Network (FEMNET), 
Arab NGO Network for Development (ANND), Association 
for Women’s Rights in Development (AWID), Feminist Task 
Force-Global Call to Action against Poverty (FTF-GCAP), 
Global Policy Forum (GPF), Consejo Internacional de 
Educación para Personas Adultas (ICAE), Red Internacional 
de Género y Comercio (IGTN), Confederación Sindical 
Internacional (ITUC), Network for Women’s Rights in 
Ghana (NETRIGHT), Red de Educación Popular entre 
Mujeres para América Latina y el Caribe (REPEM), Red del 
Tercer Mundo-África (TWN-Africa), Women’s Environment 
and Development Organization (WEDO), y Women in 
Development Europe (WIDE).

seguridad económica y social, tienen más dificultades 
para escapar de situaciones violentas.

El más reciente informe sobre tráfico humano del 
Departamento de Estado de Estados Unidos3 señala que 
la crisis económica mundial contribuye al tráfico laboral 
y sexual, ya que el aumento del desempleo y la pobreza 
hace a las personas más vulnerables frente a los trafican-
tes y hay una creciente demanda de bienes y servicios 
baratos. El informe pronostica que la crisis económica 
provocará que más negocios pasen a trabajar de manera 
ilegal a fin de evitar el pago de impuestos y las leyes de 
protección laboral contratando mano de obra no sindi-
cada, lo que aumentará el empleo de trabajo forzado, 
barato e infantil por parte de empresas multinacionales 
escasas de dinero.

Según Amnistía Internacional, la crisis económica 
agrava los problemas de derechos humanos existentes 
y algunos problemas muy importantes – como la pobre-
za, los derechos reproductivos y la violencia contra las 
mujeres – no consiguen la atención y los recursos que 
necesitan. Los gobiernos invierten en enderezar nue-
vamente el mercado, pero éste no va a tener en cuenta 
los problemas de derechos humanos. En el pasado los 
gobiernos recurrían a la seguridad como excusa para so-
cavar los derechos humanos; ahora que la crisis econó-
mica impone a los gobiernos otra prioridad, los derechos 
humanos vuelven a ser ignorados.

Las reacciones ante la crisis económica implican 
reducciones de la financiación para los mecanismos de 
igualdad de género y la implementación de legislación 
sobre la materia, lo que pondrá en peligro los logros 
obtenidos e inevitablemente reforzará los estereotipos 
existentes. Al mismo tiempo, disminuye el apoyo a las 
organizaciones de mujeres, que son una parte esencial 
del movimiento mundial de mujeres.

En una conferencia de la Comisión Europea so-
bre la “Igualdad entre hombres y mujeres en tiempos 
de cambio” (15-16 de junio de 2009) se identificaron 
algunas tendencias regionales del impacto de género 
de la crisis económica. Los problemas identificados 
son similares a las tendencias globales: en Europa, 
las mujeres son mayoría en los empleos inseguros, de 
media jornada y a corto plazo, en gran parte debido a 
sus desproporcionadas responsabilidades en la aten-
ción del hogar. A pesar de los estándares de la Unión 
Europea sobre empleo e igualdad de género, los pro-
blemas de salario desigual y la necesidad de equilibrar 

3	 Departamento de Estado de Estados Unidos. Trafficking 
in Persons Report. Washington DC, 2009. Disponible en: 
<www.state.gov/g/tip/rls/tiprpt/2009>.
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el trabajo con la vida familiar siguen vigentes. Si bien 
la crisis en Europa ha afectado tanto a mujeres como 
a hombres, lo ha hecho de manera diferente.

Entre otras cosas, la conferencia concluyó que: son 
necesarias más medidas de aliento para que las muje-
res participen del mercado de trabajo; la igualdad entre 
mujeres y hombres debe ser un elemento clave en el 
desarrollo de medidas y políticas contra la crisis; debería 
alentarse la participación de mujeres en cargos altos del 
sector privado; las empresas deben adoptar políticas 
que tengan en cuenta a las familias; es esencial invertir 
en su educación y capacitación. Además, se destacó la 
importancia de las leyes y los mecanismos de igualdad 
de género en tiempos de crisis.

Fortalecer los derechos de las mujeres 
durante la crisis
Recientemente, el director general de la Organización 
Internacional del Trabajo, Juan Somavia, anunció una 
importante iniciativa: la creación del pacto mundial de 
empleos de emergencia, diseñado para promover una 
respuesta política coordinada a la crisis mundial del tra-
bajo y al aumento del desempleo, los trabajadores pobres 
y los empleos vulnerables4. Esta respuesta busca evitar 
la recesión social mundial y a mitigar sus efectos en las 
personas. El pacto ayudará a las medidas de estímulo ex-
traordinarias, junto con otras políticas gubernamentales, a 
abordar más cabalmente las necesidades de las personas 
que necesitan protección y trabajo a fin de acelerar combi-
nadamente la recuperación económica y del empleo.

Recientemente, Amnistía Internacional lanzó una 
campaña llamada Exige Dignidad para luchar por los de-
rechos amenazados por la crisis económica y por los que 
fueron ignorados en las respuestas a la crisis. La cuestión 
fundamental es empoderar a las personas que viven en 

4	 Las proyecciones de la OIT sobre trabajadores pobres en 
todo el mundo indican que hay 200 millones de trabajadores 
en riesgo de unirse a las filas de personas que viven con 
menos de USD 2 diarios entre 2007 y 2009. Ver: OIT. “Global 
Employment Trends Update”, mayo de 2009.

la pobreza. La campaña se enfoca en fortalecer su voz 
junto con la transparencia y la rendición de cuentas de los 
gobiernos, para que las personas puedan exigir el cum-
plimiento de los compromisos sobre igualdad de género 
y derechos de las mujeres y participar en las decisiones 
que afectan sus vidas. La campaña pone especial énfasis 
en los derechos y la participación de las mujeres en las 
decisiones relativas a sus derechos.

Además de estas iniciativas, debe ponerse especial 
atención a los desafíos y oportunidades que la crisis 
mundial presenta para el empoderamiento y liderazgo 
de las mujeres. Somos testigos de ejemplos positivos 
de mujeres que acceden a cargos de alto nivel como 
resultado de la crisis económica y financiera mundial; 
los más notables son los casos de la nueva Primera Mi-
nistra de Islandia y la nueva presidenta de Lituania, que 
fueron elegidas en gran parte debido a la frustración de 
los votantes ante las fracasadas políticas económicas 
que contribuyeron al impacto de la crisis en esos países.

Según el Grupo de Trabajo de Mujeres sobre la 
Financiación para el Desarrollo, una respuesta a la cri-
sis basada en derechos requiere, inter alia, la reforma 
inmediata de la arquitectura financiera mundial con el 
fin de gestionar eficazmente la escasez de liquidez y 
los desequilibrios de la balanza de pagos, y asegurar 
que las respuestas políticas no trasladen la carga del 
bienestar familiar y la prestación de servicios a la eco-
nomía del cuidado. El Grupo de Trabajo de Mujeres 
incide para establecer medidas y procesos nacionales, 
regionales e internacionales que respeten el espacio 
de política nacional, y sean consistentes con los están-
dares y compromisos acordados a nivel internacional, 
entre ellos los que involucran los derechos de las mu-
jeres y la igualdad de género. Las políticas y acuerdos 
comerciales deberían permitir a los países evitar los 
desequilibrios del régimen de la OMC y la fracasada 
ronda de Doha. Además, estas medidas deberían ser 
acompañadas por la cancelación de las deudas ilegí-
timas de los países en desarrollo y la creación de un 
mecanismo de prueba de deudas con la participación 

de los gobiernos deudores, grupos de derechos de las 
mujeres y otras organizaciones de la sociedad civil.

En la Conferencia de Alto Nivel de la ONU so-
bre la Crisis Financiera y Económica Mundial y su 
Impacto en el Desarrollo (24-26 de junio de 2009), 
el Grupo de Trabajo de Mujeres recordó a los Esta-
dos Miembro de la ONU que las mujeres no pueden 
esperar, y que es éste el momento para actuar sobre 
la reforma fundamental de la arquitectura financiera 
mundial5. A pesar del unánime llamado a la acción de 
las organizaciones de la sociedad civil, el documento 
final de la conferencia no llenó las expectativas. A 
fin de salvaguardar un consenso frágil, los Estados 
Miembro mostraron apenas un compromiso débil 
con la reforma de la arquitectura financiera, mientras 
que el papel central de la ONU (llamada el “G-192”) 
en la gobernanza económica casi ha desaparecido.

Los defensores y defensoras de los derechos de 
la mujer apreciaron en el documento el reconocimien-
to de que las mujeres enfrentan “mayor inseguridad 
de ingresos y un aumento de la carga del cuidado 
de la familia” (párrafo 3), y de que las mujeres y los 
niños y niñas se han empobrecido particularmente a 
causa de la crisis (párrafo 7). El documento también 
reconoce que las respuestas a la crisis deben conte-
ner una perspectiva de género (párrafo 10), que las 
medidas de alivio deben tomar en cuenta la igualdad 
de género, entre otras (párrafo 21), y que las desig-
naciones de cargos en las Instituciones Financieras 
Internacionales (IFI) deben tomar en consideración el 
equilibrio de género (párrafo 49). La gran decepción 
fue la falta de un fuerte compromiso de seguimiento. 
La referencia constante a un “Sistema de Desarrollo 
de las Naciones Unidas” a lo largo de todo el texto 
representa una restricción del papel de la ONU a un 
campo limitado a la ayuda humanitaria y la coope-
ración al desarrollo. Los grupos de la sociedad civil 
concluyen que el documento final representó una 
clara tentativa de dejar al G-192 al margen del sistema 
de gobernanza económica mundial.

Mirando hacia el futuro, sin embargo, el Gru-
po de Trabajo de Mujeres hace hincapié en que éstas 
seguirán exigiendo justicia económica y de género 
dentro de la órbita de la ONU, a pesar de la continua 
resistencia de las IFIs y el G-20 a poner a las personas, 
en lugar de las ganancias, en el centro del desarrollo. A 
pesar del probado fracaso de sus recetas de políticas 
neoliberales y del irresponsable sistema de gober-
nanza financiera, el FMI y el Banco Mundial siguen 
promoviendo sus políticas fallidas e imponiendo sus 
condicionalidades a los países en desarrollo, actuan-
do, no como agencias especiales de la ONU, sino como 
si la ONU fuese su agencia especial. En el sistema de la 
ONU, en el cual todos los Estados Miembro deberían 
ser iguales, algunos – ahora ampliados a 20 – son más 
iguales que los restantes 172. La declaración del Gru-
po de Trabajo de Mujeres afirma su fuerte oposición a 
esta práctica, y exige que todos los Estados Miembro 
tengan igual poder de voto, iguales derechos e iguales 
obligaciones en la toma de decisiones.

5	 Grupo de Trabajo de Mujeres sobre la Financiación para el 
Desarrollo (GTM-FpD). “Time to Act: Women Cannot Wait. 
A call for rights based responses to the global financial and 
economic crisis”. Junio de 2009.

Mientras que los países industrializados rescataron 
a sus empresas, en el Sur la crisis ha producido 
un aumento de las privatizaciones y una caída de 
la recaudación de ingresos de los inversionistas 
extranjeros. En muchos países de África Subsa-
hariana, las empresas aprovecharon la situación 
congelando los salarios, despidiendo personal e 
incluso clausurando sus puertas con la excusa de 
reducir los costos generales. Por ejemplo, en Zam-
bia, para lidiar con los efectos de la crisis financiera 
mundial, el Gobierno eliminó en primer lugar los 
impuestos a las ganancias eventuales de la minería, 
en un intento de evitar que los inversionistas del sec-
tor minero cerraran sus operaciones. Todas estas 
medidas han limitado la recaudación de ingresos. 
Por consiguiente los Gobiernos en el Sur continúan 
recortando la provisión de servicios sociales como 
educación y salud.

Al reducirse los gastos en el sector de la salud, 
aumentó la carga de las mujeres en la atención de los 
enfermos, especialmente de quienes padecen VIH/
SIDA; las mujeres siguen siendo las primeras en per-
der sus empleos y se encuentran cada vez más limita-
das al menudeo informal de verduras y tomates como 
mecanismo de supervivencia. Asimismo, al aumentar 
el número de personas que pierden sus empleos cada 
vez se registran más casos de violencia de género.

Lo más preocupante es la ausencia de voces 
femeninas en la resolución de la crisis. Para resol-
verla se siguen tomando decisiones con sesgo mas-
culino de forma de servir primero a los intereses 
masculinos. Por lo tanto, es necesario aumentar la 
voz y la participación de las mujeres en la toma de 
decisiones para que sus problemas sean incluidos 
en las medidas nacionales orientadas a solucionar la 
crisis económica y financiera mundial. n

Mujeres y crisis en africa subsahariana
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Las tendencias globales del impacto de la crisis mundial en las mujeres son 
también características de los países de Europa Oriental, como se puede ver en 
los informes nacionales incluidos en esta publicación. En la República Checa, 
por ejemplo, las reformas de las finanzas públicas, así como la reducción de 
impuestos para los más ricos y el aumento del impuesto al valor agregado 
(IVA) de los artículos básicos, pusieron mayor carga sobre los más pobres, 
incluidas las mujeres. Lo mismo ocurre con la introducción de las tarifas de 
servicios y el intento de disminuir los impuestos de los seguros sociales, es-
pecialmente para los contribuyentes más ricos. Incluso antes de la crisis, los 
salarios desiguales y la discriminación por género y edad ya eran cuestiones 
importantes. Los nuevos problemas de igualdad de género en la República 
Checa se deben a la política conservadora del gobierno y la falta de apoyo a las 
instituciones de atención infantil. Como resultado de la crisis también se ha 
exacerbado la discriminación contra las inmigrantes, en particular de Asia.

En Hungría, uno de los países de Europa Oriental más afectados por la 
crisis, el nuevo Gobierno acordó una serie de medidas que incluyen el recorte 
de las pensiones, sobresueldos para el sector público, apoyo a la maternidad, 
subsidios hipotecarios, de energía y transporte público como condición del 
paquete de rescate del FMI para lidiar con el impacto de la crisis económica. 
Todas estas medidas afectarán negativamente a las mujeres y aumentarán 
su carga de atención familiar, como también sucederá con algunas medidas 
adicionales planteadas, que incluyen la reducción de las asignaciones y be-
neficios familiares y la ayuda a las parejas jóvenes con hijos.

En Polonia, la disminución de los ingresos familiares como resultado 
de la crisis económica amenaza con el empobrecimiento de grupos sociales 
enteros, en particular entre las clases media y baja. Es muy probable que 
esto tenga, a su vez, un impacto más significativo en las mujeres, ya que 
ellas son tradicionalmente responsables del bienestar familiar. Según algu-
nos analistas, la crisis también podría ampliar la zona gris en la economía 
polaca, ya que muchos empresarios, sobre todo pequeños, intentarán 
minimizar los costos laborales y evitar el pago de impuestos, así como 
otros costos asociados con el empleo formal. Por consiguiente, parece 
muy probable que el crecimiento de la economía gris afecte más a las mu-
jeres, ya que es más frecuente encontrarlas en trabajos mal pagos, sobre 
todo en el sector privado de servicios (por ejemplo el comercio minorista). 
Otros problemas de igualdad de género son: la contracción del sector de 
vestimenta, mayormente femenino, y la limitada movilidad del mercado de 
trabajo debido a los más altos costos de alquiler de vivienda, sobre todo en 
áreas económicamente deprimidas de pequeñas ciudades.

En Bulgaria, las ONG y los sindicatos no estuvieron de acuerdo con lo 
que consideraron un cambio de política del Gobierno hacia la aceptación 

de la necesidad de reducir los gastos sociales en tiempos de crisis. Estos 
gastos ya eran escasos cuando comenzó el control monetario y cualquier 
otra reducción podría romper la paz social en el país. El desempleo aumenta 
(debe señalarse que los desempleados no registrados igualan – o incluso 
exceden – a los registrados) y afectará sobre todo a la gente joven que 
carece de antecedentes laborales, a los trabajadores no calificados, a los 
mayores, los discapacitados y las mujeres.

En Serbia, los sindicatos aceptaron la propuesta del Gobierno de pos-
poner la implementación del Contrato Colectivo General y retrasar algunas 
obligaciones financieras de los patrones hacia los trabajadores, entre ellas el 
pago de los beneficios laborales, “para ayudar al sector privado a salir de la 
crisis económica”. Los derechos de los trabajadores se violan abiertamente 
con la excusa de mantener la estabilidad económica, mientras las grandes 
compañías y los magnates tienen la libertad de no pagar impuestos, salarios 
y otros beneficios. Recientemente se anunció que el mantenimiento del 
nuevo acuerdo stand-by con el FMI, por un monto de USD 3.960 millones, 
producirá recortes en las pensiones, la educación y la atención de la salud, 
deteriorando aún más la posición social de la mujer. Y en Eslovaquia, a 
pesar de los pronósticos iniciales de que el país no se vería afectado, las es-
timaciones oficiales en cuanto a la pérdida de trabajo excedieron las 30.000 
personas en abril de 2009. En estas condiciones, persiste la discriminación 
contra las mujeres en el mercado de trabajo.

Por regla general, en todos los países de la región las mujeres consti-
tuyen el mayor número de los trabajadores temporarios, zafrales y contra-
tados así como de los no calificados, que en general no tienen cobertura de 
seguro de desempleo formal o planes de protección social. Como advierte 
el informe Transición y Desarrollo de julio de 2009, es probable que la crisis 
afecte a las mujeres en áreas como el empleo y las redes de protección 
social, cuidado no remunerado, educación, migración y violencia de género. 
Por ejemplo, en Kazajstán, el acceso limitado a los recursos financieros 
necesarios para actividades económicas formales las empuja hacia activida-
des comerciales independientes y de pequeña escala en el sector informal. 
La vulnerabilidad de las mujeres podría profundizarse fácilmente al avanzar 
la crisis. La magnitud de la migración laboral femenina a menudo no se co-
noce con exactitud, y con ello el impacto en las familias que dependen de sus 
salarios para sobrevivir. Por otra parte, las mujeres podrían encontrarse en 
una posición aún más vulnerable al regresar a su hogar, siendo rechazadas 
por sus comunidades y familias al percibirlas como prostitutas1. n

1	 Sperl, L. “The Crisis and its consequences for women”, en Development & Transition, No. 
13, 2009. 

EUROPA ORIENTAL: crisis y GÉNERO

Las organizaciones de la sociedad civil, entre 
ellas las organizaciones y redes de mujeres, deman-
dan un enfoque del desarrollo basado en derechos. 
Una revisión de la implementación de este enfoque 
por parte de las agencias de la ONU muestra que 
puede ser eficaz en la erradicación de la pobreza, el 
desarrollo de la democracia y los derechos humanos 
y el apoyo a los grupos vulnerables, en particular las 
mujeres, para que participen en la toma de decisiones. 
La aplicación de este concepto contribuye a la reali-
zación de los compromisos de los Estados Miembro 
derivados de la Convención sobre la Eliminación de 
todas las Formas de Discriminación contra la Mujer 
(CEDAW) y la Plataforma de Acción de Beijing.

Sin embargo, hay una necesidad de mejorar este 
enfoque a fin de abordar con eficacia las necesidades 
de las mujeres y mejorar las relaciones de igualdad de 

género. Hay varios defectos derivados de la excesiva 
generalización, los débiles mecanismos de imple-
mentación y la aplicación insuficiente del concepto 
de derechos humanos. El enfoque del desarrollo ba-
sado en derechos se fundamenta en los principios de 
participación, responsabilidad, no discriminación, 
igualdad, atención especial a los grupos vulnerables, 
empoderamiento, vinculación a los estándares de 
derechos humanos, realización progresiva, no regre-
sión y estado de derecho. Sin embargo, este enfoque 
del desarrollo no apunta al desmantelamiento de las 
relaciones sociales, económicas y políticas basadas 
en la discriminación y la distribución desigual de la 
riqueza, el poder y los recursos. El marco de derechos 
humanos no es suficiente en sí mismo para cambiar 
la ideología neoliberal que socava considerablemente 
la realización de los derechos humanos y de las muje-

res, ya que la mayoría de los estándares de derechos 
humanos no es obligatoria y hasta ahora no existe 
ningún mecanismo que obligue a los estados a cum-
plir con sus compromisos.

Un análisis de género muestra que dicho enfoque 
implica desarrollar buenas herramientas analíticas para 
entender las desigualdades inherentes tanto a la eco-
nomía de mercado neoliberal como a las relaciones de 
género. Las economistas feministas han analizado las 
desigualdades de género en la elaboración de las políticas 
macroeconómicas y han desarrollado herramientas tales 
como indicadores específicos, un presupuesto y estadís-
ticas sensibles al tema de género para ser usados conjun-
tamente con un enfoque basado en derechos, que forta-
lezca el empoderamiento de las mujeres en el proceso de 
desarrollo y permita exigir la responsabilidad corporativa 
de las instituciones financieras internacionales. n
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Mujeres y la crisis económica: la urgencia  
de una perspectiva de género

En septiembre de 2009, el Lobby Europeo de Mujeres (LEM), la mayor coalición de organizaciones de mujeres en la 
Unión Europea, que representa a 2.000 organizaciones miembros directos en 28 países europeos, analizó las múltiples 
dimensiones de la crisis financiera y su impacto en las mujeres, e instó a los responsables políticos de todos los niveles de 
decisión a reconocer el papel de la mujer en la conformación del marco posterior a la crisis que, un año después del colapso 
de los mercados financieros, sigue ignorando el impacto de género de la crisis en la vida real de mujeres y hombres.

Lobby Europeo de Mujeres1

La crisis inicial y los posteriores planes de recupe-
ración a diferentes niveles – europeos, nacionales e 
internacionales (G20) – no han logrado reconocer, 
comprender, analizar y corregir el impacto de género 
de la crisis financiera.

La negación continua del impacto de género de 
la crisis, junto con la exclusión de las mujeres como 
parte de la solución, corre el riesgo de volver a una 
estrategia de recuperación “como de costumbre” 
que, en el largo plazo, tendrá consecuencias perju-
diciales para las vidas reales de mujeres, hombres, 
niñas y niños, y para el ambiente en el que vivimos. 
La igualdad entre mujeres y hombres es uno de los 
objetivos de la UE – consagrada en los tratados – 
y, por lo tanto, debe ser una parte inherente de los 
planes de recuperación europeos, nacionales e in-
ternacionales, así como de la transición hacia una 
visión holística a largo plazo de la época posterior 
a la crisis.

La crisis financiera y económica tiene implican-
cias para el género tanto por su naturaleza como por 
sus efectos. La crisis mundial también está afectan-
do a las mujeres en otras regiones del mundo, con 
consecuencias sobre las economías que dependen 
del trabajo y los ingresos de las mujeres, incluidas 
las remesas.

El LEM se ha impuesto la tarea de garantizar que 
los responsables políticos tengan un conocimiento 
informado y equilibrado de estos temas a la hora de 
elaborar respuestas adecuadas y que las mujeres se 
incluyan en las fases de recuperación y transición. 
Esta crisis económica actual es diferente de las re-
cesiones anteriores. Uno de los aspectos en donde 
esto se puede apreciar es en su mayor impacto , el 
que se presentará, como siempre, diferenciado en 
las mujeres. En efecto, la Comisión Europea, en su 
Informe sobre la igualdad entre hombres y mujeres 
de 2009, afirmó que “es probable que la desacelera-

1	 El Lobby Europeo de Mujeres es la mayor organización 
no gubernamental de mujeres en la Unión Europea, en 
representación de 2.000 organizaciones miembros directos 
en 28 países europeos. El LEM trabaja con sus miembros a 
nivel nacional y europeo y su principal objetivo es la lucha a 
favor de la igualdad entre mujeres y hombres, asegurando 
la integración de una perspectiva de igualdad de género en 
todas las políticas de la UE.

ción económica afecte más a las mujeres que a los 
hombres”. Entender y abordar este aspecto de los 
efectos de la crisis en sus diversas dimensiones, re-
presenta un desafío para los responsables políticos 
europeos y nacionales.

A diferencia de períodos de recesión económica 
anteriores, hoy las mujeres son la fuerza mayor – y 
menos reconocida – para el crecimiento económico 
del planeta. Esta no es una afirmación arbitraria, sino 
realizada por The Economist, que sugiere que, en las 
últimas décadas, las mujeres han contribuido más 
a la expansión de la economía mundial que cual-
quiera de las nuevas tecnologías o los mercados 
emergentes de China e India. Este hecho está siendo 
totalmente ignorado. Además, el número sin prece-
dentes de mujeres en el mercado de trabajo indica 
que contribuyen al ingreso familiar más que nunca. 
Su integración en el lugar de trabajo no sólo supone 
un mayor impacto directo de la crisis en las propias 
mujeres, sino también en los hogares, donde los 
ingresos se verán afectados significativamente por 
las pérdidas de empleo femenino.

Pero más importante aun es señalar que la posi-
ción económica de las mujeres al inicio de la recesión 
no era equiparable a la de los hombres. Si se toman 
en cuenta las modalidades de empleo caracterís-
ticas de los mercados de trabajo con segregación 
de género, las brechas de género de las remunera-
ciones, el alto nivel de empleos a tiempo parcial y 
la alta concentración en el llamado sector informal 
con ingresos más bajos y menos protección social, 
las mujeres no están en una posición ventajosa para 
enfrentar la crisis.

Las múltiples dimensiones de la crisis 
financiera y el impacto en las mujeres
La naturaleza global e integral de la crisis actual hace 
que los análisis reduccionistas sean tentadores, pero 
es importante reconocer las dimensiones interde-
pendientes y multifacéticas de la crisis financiera y 
económica a fin de comprender la complejidad de su 
impacto en las mujeres y en las relaciones de género 
ahora y en el futuro.

Crisis económica
El foco de atención de los medios de comunicación 
y la clase política en torno al abordaje de la crisis se 
ha centrado principalmente en sectores dominados 
por hombres, tales como la industria automovilísti-

ca y la construcción. En la economía en general, la 
dimensión de género de la crisis también se pasa 
por alto fácilmente. Las predicciones oficiales de 
desempleo, por ejemplo, dan cifras similares para 
mujeres y hombres. Estas cifras, sin embargo no 
tienen en cuenta la sobre-representación de las mu-
jeres en los empleos de tiempo parcial, una área que 
está excluida de las estadísticas de desempleo. En 
2007, el porcentaje de mujeres trabajando a tiempo 
parcial en la UE fue del 31,2%, cuatro veces supe-
rior al de los hombres. Las mujeres son también las 
principales proveedoras de servicios públicos en 
tanto constituyen hasta dos tercios de la fuerza de 
trabajo en educación, salud y servicios sociales. Por 
lo tanto, cabe esperar que el desempleo femenino 
se incrementará de manera desproporcionada en la 
medida en que se realicen recortes en el sector pú-
blico. Las encuestas muestran que las mujeres son 
más propensas a ser despedidas porque, cuando 
los empleos son escasos, se tiende a considerar al 
hombre como el legítimo sostén de la familia.

La Encuesta Mundial de 2005 reveló que casi 
el 40% de los entrevistados coincidió en que dada 
esa situación, los hombres tienen más derecho a 
un empleo que las mujeres. Las diferencias sala-
riales significan que los hombres también son más 
propensos que las mujeres a estar en una posición 
ventajosa en relación con el ahorro y los ingresos. 
El promedio de brecha salarial de género en la UE 
asciende actualmente a 17,4% – para desventaja de 
las mujeres – con cifras que oscilan entre el 4,4% en 
Italia y el 30,3% en Estonia. En algunos países esta 
diferencia es cada vez mayor. Por último, las mujeres 
tienen un acceso limitado a las prestaciones de re-
emplazo salarial debido a los modelos de seguridad 
social que se centran en el concepto de una carrera 
ininterrumpida durante un período de 40 a 45 años, 
un patrón que rara vez corresponde al ciclo de la vida 
laboral de una mujer.

Crisis social
El mayor riesgo en la crisis económica actual es el 
desarrollo de un sistema de dos niveles que divide la 
población europea y amplía la brecha entre mujeres y 
hombres. Los ingresos y los gastos del Estado tienen 
connotaciones de género; mientras que los hombres 
tienden a ser los principales contribuyentes a los in-
gresos del Estado en términos de impuestos debido 
a sus mayores ingresos, las mujeres tienden a ser 
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las principales beneficiarias de los gastos del Estado 
a través de la prestación de servicios que también 
tienen un sesgo de género: el cuidado de niños, la 
atención de personas dependientes, la vivienda, la 
educación y la salud y, en particular, la salud sexual 
y reproductiva. Por lo tanto, es mucho más probable 
que cualquier reducción del gasto público afecte 
directamente a las mujeres.

Es crucial realizar un análisis de impacto de 
género antes de reducir el gasto público para enten-
der cómo afectarían tales políticas, tanto en el corto 
como en el largo plazo. Las políticas de activación 
(con el objetivo de reducir los pagos de beneficios 
haciendo del empleo una opción atractiva) y de inclu-
sión activa, que buscan la participación de hombres y 
mujeres en el mercado de trabajo, tienen también un 
sesgo de género ya que dichos mercados dependen 
de la prestación de servicios subsidiados, tales como 
el cuidado de los niños o de personas dependientes. 
Las mujeres representan la mayoría de las perso-
nas que viven en la pobreza: entre el 85% y el 90% 
de los hogares monoparentales están encabezados 
por mujeres. Las reducciones del gasto público, sin 
duda, tendrán como consecuencia que servicios 
como la atención de niños y personas dependientes 
se transfieran nuevamente a las mujeres, impidiendo 
aun más su plena participación en todos los aspec-
tos de la vida. Del mismo modo, el impacto de los 
recortes de los gastos de los servicios de apoyo en 
las comunidades socio-económicamente desfavo-
recidas se traducirá en una mayor dependencia de 
las mujeres, tanto dentro de las familias como en 
la comunidad.

Crisis de gobernanza
La arquitectura financiera, formada por las insti-
tuciones financieras y las prácticas que rigen la 
creación, circulación y distribución de capitales, 
hasta ahora ha operado en un mercado desregula-
do y en un entorno opaco que también tiene con-
notaciones de género. Estas prácticas tienen un 
impacto directo sobre las mujeres y la desigualdad 
de género, por ejemplo, convirtiendo en objetos 
sus cuerpos y usándolos como mercancías en 
la “industria del sexo”. También han facilitado el 
blanqueo ilegal de fondos que tiene impacto en el 
tráfico de mujeres y niñas con fines de explotación 
sexual. Las prácticas que se caracterizan por la 
falta de transparencia y gobernanza tienen también 
un efecto sobre los mecanismos de redistribución 
de la riqueza, con las consabidas consecuencias 
de género.

Crisis bancaria
En el contexto del colapso financiero y económico, 
las mujeres están absolutamente ausentes de estos 
círculos de decisión. No hay ni una sola mujer entre 
los gobernadores de los bancos centrales de los Es-
tados miembros de la UE. Sólo uno de los seis miem-
bros de la junta ejecutiva del Consejo de Gobierno del 
Banco Central Europeo es una mujer. Mientras los 
gobiernos rescatan al sector bancario en toda Euro-
pa, ahora están en condiciones de establecer códi-
gos de conducta éticos y transparentes que reflejen 
los valores que representa la UE, a saber: igualdad 

entre hombres y mujeres, derechos humanos, lucha 
contra la discriminación, democracia y estado de 
derecho, que incluye la buena gobernanza.

Crisis ideológica
Si se permite que la crisis económica ocasione un re-
troceso en términos de igualdad de género, se corre 
el riesgo de provocar una crisis ideológica en el seno 
de la sociedad europea. La igualdad entre mujeres y 
hombres no puede ser un lujo que se aborde sólo en 
tiempos de crecimiento económico; es una obliga-
ción legal y moral, así como uno de los fundamentos 
de la UE. Es crucial que la igualdad de género sea 
un principio rector básico, ahora y en el futuro para 
evitar un retroceso de los logros obtenidos en las 
últimas décadas por las mujeres y la sociedad en 
su conjunto.

Recomendaciones
A la luz de las consideraciones anteriores, el Lobby 
Europeo de Mujeres llama al reconocimiento político 
de que esta recesión es un momento de transforma-
ción en la historia, un momento de oportunidad para 
reafirmar que es posible otra visión del mundo, en 
la que los valores fundamentales de la UE abarquen 
la igualdad intrínseca entre hombres y mujeres. Y 
acelerar el proceso de igualdad de género es vital 
para encontrar soluciones sostenibles a la crisis. 
Esto exige un conjunto de políticas, acciones y fuerte 
compromiso político en múltiples frentes.

En primer luegar, es necesario implantar un 
análisis sistemático y sensible al género del impacto 
de la crisis y las respuestas a la misma, incluyendo 
el análisis en relación con las múltiples identidades 
de la mujer durante todo su ciclo de vida. Y la pre-
supuestación de género debe ser una metodología 
estándar y medular de todos los procesos de presu-
puesto público.

En segundo término, la inversión en infraes-
tructura social, particularmente en educación, salud, 
atención de niños y personas dependientes es nece-
saria y económicamente sensata pues tendría un do-
ble efecto: por un lado, el de crear puestos de trabajo 
en el sector público, donde está representado un 
gran número de mujeres; por otro, facilitar la carga 
desproporcionada de las mujeres para que puedan 
participar en todos los ámbitos de la vida.

En tercer lugar, los patrones de empleo que se 
basan en la experiencia de las mujeres en el mercado 
de trabajo – a saber, trabajo flexible, empleo com-
partido y otros arreglos de tiempo parcial – deben 
ser mejorados, como medio para impedir que las 
empresas y las organizaciones despidan a sus em-
pleadas y empleados.

En cuarto lugar, debe revisarse la hipótesis 
anticuada de que los hombres son el “sostén de la 
familia”, que determina la participación en el mer-
cado de trabajo y los beneficios relacionados con 
la protección social, especialmente en los planes de 
pensiones. De forma consecuente, es imperativo que 
el mantenimiento del modelo social europeo amplíe 
el alcance de la financiación para la sustentabilidad 
de los sistemas de seguridad social, que dependen 
en gran medida de las contribuciones de los trabaja-
dores y que, en la actual desaceleración económica, 

junto con las tendencias demográficas, requerirán 
nuevas fuentes de financiación para trabajos menos 
intensivos. En añadidura, es pertienente que se ga-
rantice un Sistema Estatal de Pensiones, en especial, 
porque los niveles de las pensiones de las mujeres 
resultan en la feminización de la pobreza a medida 
que envejecen. Igualmente necesaria es la garantía 
de la individualización de la seguridad social y los 
derechos impositivos a fin de romper la dependencia 
de las mujeres con sus parejas y/o el Estado.

Pro último, es necesario el compromiso político 
con una división más equitativa de las responsa-
bilidades familiares y las labores domésticas entre 
hombres y mujeres para ayudar a la mujer con su 
doble carga de trabajo y familia. También es menes-
ter trabajar en pro de la democracia paritaria en las 
decisiones políticas y económicas, en las empresas 
privadas y en el sector financiero a fin de aprovechar 
el potencial económico de las mujeres y garantizar 
la diversidad y el equilibrio entre los responsables 
de tomar las decisiones, que genera una mejor go-
bernanza. n

Referencias

Comisión Europea (2008): European Economic Recovery Plan, 
COM(2008) 706 final y COM(2008) 800

Comisión Europea (2009): Campaign on the gender 
pay gap, disponible en: <ec.europa.eu/social/main.
jsp?catId=681&langId=en

Comisión Europea (2009): Report from the Commission to the 
Council, the European Parliament, the European Economic 
and Social Committee and the Committee of the Regions. 
Equality between women and men – 2009, disponible en: 
<eur-lex.europa.eu/LexUriServ/LexUriServ.do?uri=COM:200
9:0077:FIN:EN:PDF>.

Organización Internacional del Trabajo (2009): Global 
employment trends for women, disponible en: <www.ilo.
org/global/About_the_ILO/Media_and_public_information/
Press_releases/lang—en/WCMS_103447/index.htm>.

Parlamento Europeo (2004), Committee on Women’s Rights 
and Gender Equality: Report on women and poverty in the 
European Union (2004/2217(INI)), Relatora: Anna Záborská

Rake, Katherine (2009): Are women bearing the burden 
of the recession? Fawcett Society report, disponible 
en: <www.fawcettsociety.org.uk/documents/
Arewomenbearingtheburdenoftherecession.pdf>.

Seguino, Stephanie (2009): The Global economic crisis, its 
gender implications, and policy responses.  
Burlington: Universidad de Vermont, disponible en:  
<www.uvm.edu/~sseguino/pdf/global_crisis.pdf>.

Smith, Mark (2009): Analysis not: Gender equality and 
Recession, Grenoble: Ecole de Management, disponible en: 
<ec.europa.eu/social/main.jsp?catId=748&langId=en>.

Sunderland, Ruth (2009): <www.guardian.co.uk/
commentisfree/2009/feb/01/davos-global-recession-
gender>.

Walby, Sylvia (2009): Gender and the Financial Crisis, 
documento para el Proyecto de UNESCO sobre “Género y la 
Crisis Financiera”.

Bmas15 ESP TEXTOS v13.indd   13 2/8/10   5:15:31 PM



14Cuadernos Ocasionales  /

Políticas de inmigración, integración y asilo desde una 
perspectiva de género*

La necesidad de una estrategia de inmigración basada en el género es urgente para abordar las desigualdades y 
la discriminación que padecen las mujeres que emigran. Resulta imperativo superar la percepción que impera 
de las mujeres inmigrantes como inmigrantes “no capacitadas”, vincular el debate sobre la inmigración con 
el problema del envejecimiento de las sociedades occidentales y relacionar las restricciones cada vez mayores 
impuestas por las políticas familiares de inmigración y su naturaleza vinculada al género.

Amandine Bach 
European Women’s Lobby (EWL)  
Con aportes de integrantes de ENoMW1 

La inmigración y el género han sido por mucho 
tiempo un tema invisible en las políticas de Estado, 
especialmente en el ámbito de la UE, pero a partir 
de la década de 1980 florecieron proyectos de in-
vestigación que desafiaron tanto la investigación 
predominante como las políticas de inmigración. 
Estas se concentraron durante mucho tiempo en los 
trabajadores inmigrantes hombres, lo que refuerza 
el modelo de mujeres inmigrantes de las que sólo 
se esperaba que asistieran a sus esposos e hijos, en 
lugar de ser vistas como activas por derecho pro-
pio. Esta representación de las mujeres inmigrantes 
no refleja la realidad de la inmigración femenina, 
como lo argumentan Kofman et al., quienes señalan 
que “las mujeres estuvieron presentes casi desde el 
principio de la migración de posguerra, tanto como 
migrantes primarias y trabajando junto a sus parejas 
hombres”2. Sin embargo, esta representación ha es-
tado en el centro de distintos regímenes migratorios, 
que tienen un alto componente de género.

Desafíos para el reencuadre de las políticas 
inmigratorias

La percepción de que las migrantes poco 
calificadas

El primer obstáculo para reformular las políticas de 
inmigración es desafiar la percepción dominante 
de las mujeres que emigran como inmigrantes ‘no 
calificadas’: rara vez se considera que tienen las 
aptitudes necesarias para contribuir con la econo-
mía del conocimiento, que se limita a ocupaciones 
dominadas por los hombres en ámbitos como las 

*	 Publicado originalmente en European Social Watch Report 
2009, Migrants in Europe as Development actors: Between 
hope and vulnerability.

1	  Este artículo se benefició con los aportes de todas las 
integrantes de la European Network of Migrant Women 
(ENoMW) (www.migrantwomennetwork.org) a través del 
proyecto “Igualdad de derechos. Igualdad de voces. Mujeres 
inmigrantes en la Unión Europea”, realizado por EWL en 
asociación con ENoMW. También desearíamos agradecer a 
Eleanore Kofman, de la Universidad de Middlesex, por sus 
valiosos comentarios.

2	 E. Kofman y Praghuram, “Skilled female labour migration”, 
Focus migration Policy Brief no. 13 (Hamburgo: HWWi, 2009 

finanzas, la ciencia y la tecnología. Esta percepción 
predomina aun más en relación con las mujeres que 
emigran con sus familias. No obstante, la proporción 
de mujeres inmigrantes con un título de educación 
terciaria en los países de la Organización para la Co-
operación y el Desarrollo Económico (OCDE) es sólo 
tres puntos porcentuales inferior a la de los hombres, 
y en algunos países, la proporción de mujeres inmi-
grantes nacidas fuera de los países de la OCDE con 
ocupaciones calificadas es igual o superior a la de las 
mujeres nacidas en esos países. La selección basada 
en sectores e ingresos que se practica en la mayoría 
de los países europeos favorece implícitamente a 
los hombres, mientras el sistema canadiense, por 
el cual la inmigración se basa en la educación y el 
aprendizaje del idioma, produjo un incremento en las 
inmigrantes altamente capacitadas.

Vincular las sociedades occidentales y 
envejecidas con el feminizado trabajo de 
cuidado
El segundo desafío es vincular el debate sobre la 
inmigración al problema del envejecimiento de las 
sociedades occidentales, el problema de la presta-
ción de cuidados y la mano de obra feminizada en 
este sector, y la dificultad de reconocer y regular la 
economía informal de mano de obra barata y flexible. 
Este vínculo es esencial para abordar la creciente 
inmigración de trabajadoras domésticas que pro-
porcionan servicios de cuidado indispensables a 
un número creciente de ciudadanos de la UE que 
necesitan apoyo: familias con hijos, personas con 
discapacidad, ancianos y otros. Mientras su mano de 
obra es “instrumental para liberarnos de la responsa-
bilidad del trabajo reproductivo y habilitarnos para el 
marco – ciego al género – del lugar de trabajo”3, con 
frecuencia estas ‘reconciliadoras’ están excluidas 
de la protección que brindan los códigos laborales 
nacionales y no tienen acceso a las visas de trabajo, 
o enfrentan barreras específicas a la regularización 
de su situación, que resulta en que muchas de ellas 
estén indocumentadas y que carezcan de derechos 
que las protejan,

3	 Este tema fue destacado por organizaciones como el 
Mediterranean Institute of Gender Studies (MIGS) de Chipre 
<www.medinstgenderstudies.org>, Kalayaan del Reino 
Unido <www.kalayaan.org.uk> y la European Network 
RESPECT <www.respectnetworkeu.org>.

Las restricciones que imponen las políticas  
de inmigración familiar

El tercer desafío está relacionado con las cada vez 
mayores restricciones impuestas por las políticas 
de inmigración familiar y su naturaleza vinculada al 
género. Kraler y Kofman señalan que los criterios 
para el reencuentro de las familias (en particular, 
los requisitos de ingresos) hacen que sea más difícil 
para las mujeres acceder al mismo. Para cumplir los 
requisitos de ingresos, las mujeres deben trabajar 
a tiempo completo, lo cual es difícil para aquellas 
que deben cuidar a sus hijos y no tienen acceso a la 
atención infantil subsidiada, que a menudo depende 
de que su residencia sea de largo plazo. El hecho de 
que las mujeres en Europa meridional se concentren 
en el trabajo informal es una barrera adicional para el 
reencuentro de las familias4.

Lidiando con estos desafíos
En primer lugar, es necesario tomar medidas para 
enmarcar con sensibilidad de género las políticas 
laborales e inmigratorias. Esta corriente de pensa-
miento está en sintonía con las recomendaciones 
realizadas por la Organización para la Seguridad y 
la Cooperación en Europa (OSCE, 2009), respecto 
a la urgente la necesidad de formular políticas de 
inmigración laboral sensibles al género que desa-
rrollen ambientes habilitantes que proporcionen 
igualdad de oportunidades de empleo y de acceso 
a los beneficios tanto a los inmigrantes hombres 
como mujeres. La OSCE destacó la necesidad de 
que se desarrolle una estrategia de ‘doble vía’, que 
abarque las disposiciones generales de protección 
a los inmigrantes y también aquellas específicas que 
apuntan a las trabajadoras inmigrantes con el fin de 
empoderarlas con opciones, el acceso a recursos 
y la capacidad de reclamar derechos. De la misma 
manera, destacó la necesidad de introducir medidas 
provisionales especiales que compensen discrimi-
naciones pasadas que puedan perjudicar la situación 
actual de las inmigrantes.

Tambien es importante realizar evaluaciones de 
las necesidades. Los Estados miembro deben asegu-
rar que las evaluaciones de necesidades del mercado 
de trabajo realizadas en sus países tomen en cuenta 
la necesidad del trabajo doméstico y de cuidados pri-

4	 A. Kraler y E. Kofman, “Civic stratification gender and family 
migration policies in Europe”, IMISCOE Policy Brief no.15.
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vados. Además, debe realizarse una evaluación del 
impacto que ejercen los tratados laborales bilaterales 
y todas las políticas de inmigración sobre el género, 
inclusive el reencuentro familiar, para asegurar que 
esas políticas no discriminen directa o indirectamen-
te contra las inmigrantes.

La necesidad de aplicar las directivas 
de género de la Convención de Naciones 
Unidas sobre el Estatuto de los Refugiados
Las experiencias de actividades políticas y perse-
cución que tienen las mujeres pueden diferir de las 
que tienen los hombres. Tanto la política como la 
persecución han sido interpretadas históricamente 
por los estados miembros a través del marco de la 
experiencia masculina, lo cual con frecuencia exclu-
ye las opiniones de las mujeres sobre los roles de 
género y los actos de violencia derivados del género 
y/o la discriminación por parte de estados y otros 
actores no estatales. La Convención de Naciones 
Unidas sobre el Estatuto de los Refugiados (1951) 
no hace referencia específica al género como causal 
de la persecución, pero cada causal debe analizarse 
desde la perspectiva de género ya que el asilo no es 
neutro en materia de género. La European Women’s 
Lobby (EWL) y otras organizaciones, como Refugee 
Women’s Resource Project de la británica Asylum 
Aid, han pedido a los estados miembros de la UE 
la aplicación de las pautas sobre género (2002) 
del Alto Comisionado de Naciones Unidas para los 
Refugiados (ACNUR) a la protección internacional 
con respecto a la persecución derivada del género 
(véase EWL y Refugee Women’s Resource Project 
en Asylum Aid, 2007).

Sin este tipo de orientación resulta muy difícil 
asegurar que la naturaleza de la persecución vincu-
lada al género, de la cual las mujeres son las princi-
pales víctimas, se comprenda cabalmente y que se 
brinde una evaluación equitativa y justa a los pedidos 
de asilo de las mujeres. Esta dinámica refiere a situa-
ciones donde mujeres heterosexuales, bisexuales y 
lesbianas temen sufrir distintas formas de violencia y 
discriminación basadas en el género por parte del es-
tado y otros actores, inclusive cuando corren peligro 
de muerte o de violencia física o mental de parte de 
sus esposos/parejas, familias o el estado; persecu-
ción por oponerse a normas o leyes que discriminan 
en materia de género; violación en situaciones de 
conflicto o guerra; y junto con sus hijas, ser someti-
das a prácticas realizadas en nombre de la ‘cultura’, 
como la mutilación genital femenina o el matrimo-
nio por la fuerza. Sin orientación, también existe el 
riesgo de que algunas mujeres que luchan por sus 
derechos humanos y los de otros y que solicitan asilo 
sean despolitizadas y consideradas víctimas pasivas 
de abuso, en lugar de ser reconocidas como agentes 
por derecho propio y como defensoras de los dere-
chos humanos. De manera similar, es fundamental 
que los trámites para solicitar asilo sean sensibles al 
género para asegurar que las mujeres se beneficien 
en igualdad de condiciones de un proceso que no las 
discrimine, por ejemplo, con la posibilidad de elegir 
el género de la persona que realiza la entrevista y 
asegurar que se tome en cuenta la información de su 
país con respecto a la situación de las mujeres.

Lidiando con la falta de directivas con 
sensibilidad de género
Este vacío requiere la creación nuevas entidades de 
género en la Oficina Europea de Asilo, así como de la 
promoción de las directivas de género anteriormen-
te previstas. Se debe crear una unidad de género 
dentro de la Oficina Europea de Apoyo en materia 
de asilo, que sería vital para proporcionar un mar-
co institucional que coordine temas específicos del 
género dentro del sistema más amplio de apoyo al 
asilo. Además, los Estados miembro deben adoptar, 
y la Comisión Europea debe fomentar, directrices en 
materia de asilo sensibles al género. En el marco de 
la cooperación práctica, el EWL aboga en pro de un 
grupo ad hoc de expertos en género de la UE que 
cree y fomente directrices en materia de asilo de la 
UE sensibles al género, con el objetivo de asistir a las 
autoridades que deciden el asilo en la interpretación 
de pedidos de asilo específicos al género.

Es necesario que se desarrollen datos y estudios 
desagregados por género para evaluar la situación 
de las migrantes dentro del sistema migratiorio. En 
el contexto del sistema de Dublín es particularmente 
urgente se realice un estudio sobre las disparidades 
que existen entre los Estados miembro relativas a 
la protección otorgada por persecución basada en 
el género y las formas que adopta esa protección. 
Para asistir a este proceso, es importante que la in-
formación del país de origen (IPO) sea sensible al 
género: la IPO debe incluir información con respecto 
a la situación de las mujeres en los países de origen, 
tanto legal como de hecho.

Eliminar los principales obstáculos a la 
integración de las migrantes
En el seminario que realizó EWL en 2007, “Igualdad 
de derechos. Igualdad de voces. Mujeres inmigrantes 
en la Unión Europea”, las organizaciones de mujeres 
inmigrantes (que ahora trabajan juntas en el marco de 
la European Network of Migrant Women, de reciente 
creación) identificaron cinco ámbitos principales que 
son fundamentales para la integración de las mujeres 
inmigrantes, a saber: En primer lugar, una importante 
característica de las políticas de migración familiar es 
la dependencia del cónyuge y el derecho a mantener la 
dependencia del patrocinador. Sin embargo, esa de-
pendencia se refuerza en los países donde se impide el 
acceso de los cónyuges al mercado de trabajo. Este es 
un obstáculo adicional para que las mujeres que expe-
rimentaron violencia doméstica realicen una denuncia 
formal y puede provocar ‘desperdicio de cerebros’, ya 
que las inmigrantes muy capacitadas permanecen des-
empleadas o en ocupaciones muy inferiores a su pre-
paración. Finalmente, debido a la naturaleza vinculada 
al género de la migración laboral, como hemos visto 
arriba, muchas inmigrantes están indocumentadas en 
Europa, carecen de acceso a derechos fundamentales 
y enfrentan barreras adicionales a la regularización 
debido a la naturaleza informal de su trabajo.

En segundo lugar, en los sectores de empleo 
y educación, la naturaleza vinculada al género de la 
migración laboral hace que muchas mujeres ingresen 
a los países europeos por regímenes de inmigración 
familiar o en sectores como el trabajo doméstico, 
y que trabajen muy por debajo de su capacidad. El 

proceso de reconocimiento de la capacitación de las 
personas nacidas en países fuera de la UE es un obstá-
culo importante para la integración laboral, así como 
la falta de estructuras de apoyo (como los cursos de 
idiomas y guarderías infantiles profesionales, de bajo 
costo y accesibles). También es necesario lidiar con 
numerosas discriminaciones en el lugar de trabajo.

En tercer término, en lo relativo a los derechos 
sexuales, de salud y reproductivos, las inmigrantes 
padecen un conocimiento limitado y falta de acceso 
a la educación en salud sexual. Esta situación se ve 
agravada por el hecho de que el personal que les 
brinda los servicios carece de la comprensión de las 
necesidades sanitarias y las características cultura-
les específicas de las mujeres inmigrantes. También 
es necesario eliminar el acceso condicionado a la 
atención médica.

En cuarto lugar, las inmigrantes no son inmunes 
a la violencia. Con frecuencia estas experiencias se 
agravan porque no dominan el idioma, carecen de 
una familia extendida y desconocen el sistema de 
apoyos existente. Además, es posible que padezcan 
formas específicas de violencia, como la mutilación 
genital femenina o la violencia por honor. Al elabo-
rar un enfoque específico para esta dinámica, es 
esencial no caer en la trampa de la estigmatización y 
eliminar obstáculos como el acceso condicional a los 
refugios según la situación jurídica.

Por último, el derecho al voto y al acceso a la ciu-
dadanía europea son esenciales para asegurar la par-
ticipación plena de los inmigrantes en la vida pública 
y política. Sin embargo, los inmigrantes padecen obs-
táculos adicionales en el usufructo de esos derechos, 
como la falta de información en diferentes idiomas 
sobre el sistema político del país anfitrión, y también la 
falta de modelos de mujeres inmigrantes o de progra-
mas de capacitación para las activistas inmigrantes. 
Las mujeres inmigrantes padecen una especial sub-
representación en la vida pública y política.

Reformar el régimen inmigratorio europeo
El sistema inmigratorio europeo necesita ser refor-
mado para volverse sensible al género y para abor-
dar las inequidades de género. Esta reforma debe 
acompasar una serie de cambios relativos al estatus 
legal, el acceso a los servicios de salud y la capacidad 
para ejercer los derechos reproductivos de manera 
que garanticen la libertad frente a la violencia y la 
capacidad para ejercer el derecho a participar en la 
vida pública y política.

Situación jurídica:
Otorgar automáticamente el estatuto inde-•	
pendiente y el permiso de trabajo al cónyuge 
del principal titular del estatuto jurídico en la 
primera oportunidad posible para garantizar 
plenamente y proteger sus derechos y facilitar 
su integración social.

La ley del país de residencia debe aplicarse en lo •	
que refiere al estatuto personal.

Las mujeres inmigrantes indocumentadas de-•	
ben tener pleno acceso a sus derechos funda-
mentales básicos y es necesario crear canales 
de regularización sensibles al género.
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Todas las mujeres inmigrantes, sin importar •	
su situación, deben tener acceso a cursos de 
idiomas profesionales, de bajo costo y accesi-
bles, y a servicios de cuidados para todos sus 
dependientes (niños, personas ancianas y dis-
capacitadas).

Reconocer la capacitación adquirida en el exte-•	
rior y asegurar el acceso al aprendizaje durante 
toda la vida.

Derechos sexuales, de salud y reproductivos:
Las mujeres inmigrantes, más allá de su situa-•	
ción jurídica, deben tener acceso a fondos pú-
blicos que aseguren servicios de salud seguros, 
igualitarios y sensibles a su cultura.

Es necesario desarrollar herramientas educati-•	
vas sobre la salud de las mujeres inmigrantes 
destinadas al personal que brinda los servicios.

Violencia contra las mujeres inmigrantes:
Garantizar a todas las mujeres inmigrantes, más •	
allá de su situación jurídica, acceso a servicios 
designados y refugios para víctimas de violencia 
doméstica y sexual, y continuar desarrollando la 
infraestructura existente, de ser necesario.

Los organismos públicos deben contar con la •	
participación de expertos de las comunidades 
inmigrantes y el personal que brinda los servi-
cios debe ser capacitado.

Es necesario implementar legislación específica •	
que garantice que las mujeres inmigrantes que 
sufrieron abusos no sigan dependiendo legal y 
económicamente de quienes perpetraron esa 
violencia.

Participación en la vida pública y política:
Deben existir trámites claros, sencillos y sensi-•	
bles al género para adquirir una situación jurídi-
ca permanente y derechos de ciudadanía.

Las ONG de mujeres inmigrantes deben contar •	
con fondos disponibles que les permitan capa-
citar a las activistas inmigrantes.

El fracaso de la Unión Europea en la 
integración de una perspectiva de género 
en las políticas inmigratorias

A pesar del requisito del tratado de la Comunidad 
Europea sobre la necesidad de que esta “elimine 
las desigualdades y fomente la igualdad entre las 
mujeres y los hombres en todas sus actividades”5 
(o sea, la integración de la perspectiva de género), 
en la práctica la mayoría de los Estados miembros y 
la Unión Europea no han integrado la perspectiva de 
género a sus políticas de inmigración, integración y 
asilo. No obstante, hubo un aumento en el recono-
cimiento de la necesidad de integrar la perspectiva 
de género en recientes documentos políticos, pero 
cómo se habrá de llevar a cabo sigue sin definirse y 
es uno de los principales desafíos.

Hace falta abordar con urgencia el sesgo de 
género de las políticas vigentes, y se podrían apren-
der lecciones del ejemplo canadiense, en el cual se 
instituyó un análisis basado en el género de los pro-
gramas de inmigración, asentamiento e integración. 
También es importante que la sociedad civil desem-
peñe un papel clave en el respaldo a la aplicación de 
esos compromisos. Las consultas y la financiación 
son esenciales en este sentido. Las organizaciones 
de mujeres inmigrantes deben ser incluidas en los 

5	 Una versión íntegra del tratado que funda la Comunidad 
Europea (2002) se encuentra en: <eur-lex.europa.eu/en/
treaties/dat/12002e/pdf/12002e_en.pdf>.

órganos consultivos y en la formulación de las eva-
luaciones de investigación e impacto en los planos 
local, nacional, europeo e internacional. Esto no será 
posible sin que se financien las organizaciones de 
mujeres inmigrantes y las organizaciones que apo-
yan a las mujeres inmigrantes, así como las políticas 
a favor de la igualdad de género, sociales y antidis-
criminatorias. Esto es más importante aun en épocas 
de crisis económica, ya que esta pone en riesgo los 
avances en los derechos de la mujer.

Finalmente, es fundamental señalar que la re-
formulación de las políticas de inmigración, inte-
gración y asilo desde la perspectiva de género es un 
paso esencial para asegurar políticas que sean justas 
para el género, pero a esto hay que acompañarlo 
de la reformulación de todas las políticas desde un 
enfoque de derechos de la mujer, para asegurar un 
marco coherente de políticas de Estado. Como lo 
señalara Jean-Michel Baer, de la Comisión Europea, 
“las iniciativas en materia de políticas de migración, 
mercado laboral o educación sólo tendrán un éxito li-
mitado en eliminar las barreras a la inclusión y el cre-
cimiento económico si no se articulan con políticas 
que aborden desigualdades socioeconómicas más 
amplias” (CE, 2009). Eso implica tomar en cuenta el 
impacto sobre el género y los derechos fundamenta-
les que tienen las políticas sociales y económicas en 
la Unión Europea, y también el impacto que ejercen 
las políticas de relaciones exteriores, desarrollo y 
comercio. n
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Milena Kadieva 
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Las ONG de Bulgaria han presentado informes al 
Comité de la CEDAW desde 1998. En 2002, las orga-
nizaciones de Bulgaria y los Balcanes Occidentales 
(Macedonia, Bosnia y Herzegovina, Serbia, Albania, 
Croacia y Montenegro) prepararon un informe con-
junto sobre la implementación de la Convención en la 
región. En el caso de Bulgaria, el informe fue elabora-
do en ausencia del informe periódico gubernamental 
y se centró en el nivel de cumplimiento con la Con-
vención por parte de la ley y las prácticas nacionales 
y, más concretamente, con las recomendaciones del 
Comité a partir de 1998. La compilación se difundió 
ampliamente en los Balcanes y el esfuerzo realizado 
por la sociedad civil de producir un informe alternati-
vo “no solicitado” de la CEDAW, valió la pena.

La implementación de las 
recomendaciones de la CEDAW
En los 10 años que siguieron a la consideración del 
informe de Bulgaria se produjeron cambios positivos 
en la legislación nacional, tales como la aprobación 
de la Ley de Protección contra la Discriminación y la 
Ley de Lucha contra la Trata de Seres Humanos, am-
bas de 2004; la Ley de Protección contra la Violencia 
Doméstica de 2005 (LPCVD), la criminalización de la 
no ejecución de las órdenes de protección emitidas 
en el marco de la LPCVD, la adopción de algunas 
disposiciones contra la discriminación en el Código 
Laboral, entre otros.

Las ONG de mujeres han insistido constante-
mente en la importancia de transversalizar la Con-
vención y su Protocolo Facultativo, así como de dar a 
la CEDAW una posición más destacada en la legisla-
ción nacional. Sin embargo, a pesar de sus esfuerzos 
de cabildeo ante las instituciones estatales compe-
tentes, la transversalización no se ha concretado 
todavía, razón por la cual no se ha dado prioridad a 
las normas de la CEDAW por sobre los requisitos de 
la legislación nacional que la contradicen.

La LPCVD, que fue promulgada en marzo de 
2005, prevé medidas administrativas y policiales 
en casos de violencia doméstica. En particular, el 
tribunal competente podrá emitir órdenes para des-
alojar al agresor del hogar común, prohibir que se 
acerque a la casa, el lugar de trabajo o los espacios 
de contactos sociales de la víctima, temporalmente 

quitar al agresor la custodia de los hijos e imponerle 
programas de educación obligatoria1.

La ley establece un procedimiento civil urgente 
especial de la administración de justicia en los casos 
de violencia doméstica. Se trata de un procedimiento 
sui generis, aunque similar al procedimiento civil rá-
pido2. La ley contiene también elementos de procedi-
miento penal, pero se mantiene dentro del marco del 
procedimiento civil. La esencia de la ley es la emisión 
de órdenes especiales por el tribunal regional para la 
protección de las víctimas de violencia, las que con-
tienen medidas de alejamiento para los agresores. En 
el marco de la LPCVD, la violencia doméstica no se 
reconoce como un delito.

Desde su aprobación, la LPCVD ha probado en 
la práctica que, además del efecto positivo de la nue-
va legislación, surge una serie de problemas dentro 
el marco jurídico establecido, a partir de las reglas 
determinadas por el legislador. Las mujeres todavía 
tienen miedo de denunciar la violencia doméstica, 
debido a la estigmatización y la reacción en general 
negativa de la sociedad que no acepta la discusión 
pública de los “asuntos de familia”. Esto lleva a que, 
frecuentemente, no busquen protección judicial o a 
que, aun si se presentan ante los tribunales, estos 
no ofrezcan una protección adecuada debido a las 
deficiencias de la ley y la insuficiencia de algunos de 
sus procedimientos.

En enero de 2008, debido a la presión de las 
ONG de mujeres que trabajan en el ámbito de la vio-
lencia doméstica (sobre todo las que forman parte de 
la Alianza contra la Violencia Doméstica), y teniendo 
en cuenta que el número de casos de violencia do-
méstica crece cada año, el Ministerio de Justicia 
estableció un grupo de trabajo para preparar un pro-
yecto de ley que modifique la LPCVD. El proyecto de 
ley fue elaborado en el verano de 2008. Sin embargo, 
debido a obstáculos administrativos y a no haber 
sido priorizada por el Consejo de Ministros, la norma 
fue recién presentada al primer ministro en noviem-
bre de 2008. El proyecto de ley incluye: mayor pro-
tección para las víctimas de la violencia doméstica 
durante los procedimientos judiciales; ampliación 
del círculo de personas con derecho a protección en 

1	 Ver Artículo 5 de la Ley.

2	 En los casos en que la vida o la salud de la víctima están 
en peligro inminente, la víctima puede solicitar una orden 
de emergencia. La orden de emergencia también se puede 
solicitar a través del departamento de policía más cercano 
(Artículo 18 y Artículo 4, párrafo 2 de la Ley).

virtud de la Ley; una mayor protección para los niños 
y las personas con discapacidad; la asignación de 
funciones de coordinación al Ministerio de Trabajo y 
Políticas Sociales, así como un presupuesto especial 
para la implementación de la ley.

La Alianza de ONG para la protección contra la 
violencia doméstica aboga por una implementación 
efectiva de la LPCVD y, en particular, la financiación 
de la prestación de servicios a las víctimas de la vio-
lencia doméstica, así como la incriminación de la 
violación de las órdenes judiciales de protección.

Debido a la falta de un serio interés del Gobierno 
respecto del tema de la violencia contra la mujer 
y su enfoque sobre los Fondos Estructurales de la 
Unión Europea y su utilización por intereses políticos 
y personales, el Consejo de Ministros recién votó el 
proyecto de ley en junio de 2009. Subsecentemente 
tuvieron lugar las elecciones parlamentarias nacio-
nales de julio de 2009, lo que impidió se remitiese 
el proyecto de ley al Parlamento para ser debatido y, 
en última instancia, la aprobación de cualquier ley, 
incluyendo la eniminenda a la LPCVD.. A la fecha, la 
enmienda aguarda su implementación y no se sabe a 
ciencia cierta cuándo habrá de ser implementada..

Cabe señalar, sin embargo que, gracias a los 
esfuerzos de las ONG de derechos humanos de las 
mujeres, el 10 de abril de 2009 el Parlamento aprobó 
una enmienda del Artículo 296 (1) del Código Penal que 
establece que la no aplicación de las órdenes de los tri-
bunales de protección en virtud de la LPCVD constituye 
un crimen punible con hasta 3 años de prisión o una 
multa de 5.000 levas búlgaras (2.500 euros)3.

Desafortunadamente, todavía hay normas en 
el Código Penal que eximen de acusación oficial a 
ciertos tipos de abusos cometidos por un miembro 
de la familia, aunque el Estado puede iniciar juicio por 
el mismo acto si es cometido por un desconocido. El 
Estado no ayuda en el procesamiento de abusos do-
mésticos a menos que la mujer haya sido asesinada 
o herida de gravedad. Incluso cuando la mujer está 
herida de gravedad, el Estado no siempre actúa en 
consecuencia.

Escasa representación de las mujeres en la 
toma de decisiones
La cuestión de la igualdad de género en la participa-
ción política es fundamento y garantía de la igualdad 
de la mujer en otras esferas, y, viceversa, la des-

3	 Gaceta Oficial Nº 27 del 10 de abril de 2009, párrafo 58.

Bulgaria: gran esfuerzo de las mujeres,  
escaso esfuerzo del Gobierno

A pesar de la tendencia en general positiva, en Bulgaria aun persisten importantes temas relacionados a la igualdad 
de género referidos a la implementación de la CEDAW (Convención sobre la Eliminación de todas las formas de 
Discriminación contra la Mujer) que esperan soluciones legislativas y políticas. Estos temas incluyen la prevalencia 
de la igualdad formal versus la igualdad sustantiva, la falta de medidas especiales provisionales adecuadas, la 
ausencia de una ley especial y de mecanismos relativos a la igualdad de género a nivel nacional y local, los derechos 

reproductivos de las mujeres, su participación igualitaria en la toma de decisiones, y la violencia contra la mujer.
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igualdad de la mujer en otras esferas se refleja en la 
desigualdad en la participación política.
A saber, históricamente el tratamiento de la desigual-
dad de las mujeres en el ámbito de la participación 
política se “justificaba” por su función reproductiva 
y el papel subordinado en la familia y la sociedad. 
Estos estereotipos siguen vivos hoy en día cuando 
las leyes electorales y los sistemas de partidos con-
solidan el poder de los hombres dentro de un marco 
hipócrita de igualdad formal.

En cuanto a la participación política, el activismo 
y el impuso a la acción afirmativa e introducción de un 
sistema de cuotas para fomentar la participación de las 
mujeres es especialmente importante para Bulgaria. 
No hay sistema de cuotas para aumentar la participa-
ción política de las mujeres en el país y los requisitos 
generales de la Constitución y la leyes (la ley sobre la 
elección de los miembros del parlamento y para las 
elecciones locales) no contienen disposiciones para 
garantizar la participación real de las mujeres en la 
política en términos de igualdad con los hombres.

Discriminación contra la mujer  
y acción afirmativa
A fines de 2003, el Parlamento búlgaro aprobó una 
Ley de Protección contra la Discriminación. Según 
esta ley, se prohíbe la discriminación en forma obli-
gatoria para todos y todas, en el ejercicio y la protec-
ción de los derechos y libertades establecidos por 
la Constitución y las leyes de la República de Bulga-
ria. Además de este ámbito de protección general y 
amplio, la ley establece normas especiales para la 
protección contra la discriminación en el ejercicio 
del derecho al trabajo, a la educación y la formación, 
etc. Sin embargo, según la ley, la discriminación de 
género es sólo uno de los motivos enumerados y no 
prevé mecanismos nacionales para la igualdad de 
género y la acción afirmativa.

Es importante señalar que, debido al proceso de 
adhesión a la UE y gracias a los constantes esfuer-
zos de las ONG de mujeres, el Gobierno adoptó una 
ley especial contra la discriminación. En el período 
2000-2003 la Fundación Búlgara de Investigaciones 
de Género (BGRF), por ejemplo, trabajó en proyectos 

de ley relacionados con los derechos de las mujeres 
en el país y participó en grupos de trabajo para elabo-
rar un proyecto de ley sobre igualdad de oportunida-
des y otro sobre protección contra la discriminación 
(en vigor desde 2004).

No existe un mecanismo institucional para 
la igualdad de género y los derechos de la 
mujer
Hasta ahora, y a pesar de los esfuerzos de las ONG 
de derechos humanos, el Parlamento de Bulgaria no 
ha aprobado legislación específica alguna sobre la 
igualdad de género.
Tres asambleas nacionales presenciaron intentos 
infructuosos de promover dicha ley. Los debates 
más importantes fueron en torno a dos cuestiones 
principales: si es necesaria una ley si Bulgaria ya 
tiene una ley general contra la discriminación desde 
el 1 de enero de 2004, y cuál es el mecanismo más 
apropiado de igualdad de género para Bulgaria, junto 
con las consideracones relacionadas a las restriccio-
nes presupeustarias. El debate se dio no obstante 
las propuestas ya existentes de crear el puesto de 
un ombudsman especializado y una agencia para la 
igualdad de género.Los resultados de estos deba-
tes fueron los numerosos esfuerzos para producir 
una mejor legislación. Se elaboraron hasta ahora 
seis proyectos y ninguno de ellos fue aprobado. El 
proyecto más reciente se presentó en la Asamblea 
Nacional a fines de noviembre de 2008.

Si bien existe un Consejo Consultivo sobre la 
Igualdad de Género en el Consejo de Ministros pre-
sidido por el Ministro de Trabajo y Políticas Sociales 
y una pequeña unidad dentro el Ministerio, los me-
canismos institucionales existentes son insuficien-
tes para garantizar una política permanente sobre 
igualdad de género:.

El Gobierno afirma que el organismo de igualdad, 
la Comisión para la Protección contra la Discrimina-
ción, tiene funciones de un mecanismo para garantizar 
la igualdad de género, pero no es el caso. Existe una fal-
ta de difusión de la Convención y la obligación de infor-
mar periódicamente, así como una falta de formación y 
educación sobre cómo implementar la Convención.

No hay un enfoque especial sobre la CEDAW 
en el sistema educativo de Bulgaria y, más espe-
cíficamente, en la educación de los abogados. En 
conjunto, no se le dio prioridad al cumplimiento de 
la CEDAW en las políticas del gobierno. Una de las 
razones para ello es la gran prioridad que se atribuye 
a la implementación de las normas de la UE en el 
proceso de transición del país y en su ingreso a la 
UE. Las normas de la UE, que suelen ser más bajas 
que las normas de la CEDAW sobre los derechos de 
las mujeres, se utilizan como base para los cambios 
legislativos y normativos en el campo de la igualdad 
de género en Bulgaria.

Más aún, en ámbitos en los que la UE no tiene 
requisitos de carácter vinculante, tales como accio-
nes afirmativas para la participación de las mujeres 
en la toma de decisiones, se aplica el nivel más bajo 
de la UE sobre este tema en lugar incluir las posibi-
lidades más amplias de medidas temporales espe-
ciales, previstas en el Artículo 4 de la CEDAW. No 
obstante la decisión de implementar los más bajos 
estándares de la UE, es importante señalar que hubo 
algunos avances debido a la armonización de estos 
estándares.

Desde 2004, la Bulgarian Gender Research 
Foundation (BGRF) es la organizadora y coordinado-
ra y principal del Instituto de Capacitación en Dere-
chos Humanos de la Mujer (WHRTI) para abogados 
y abogadas jóvenes de Europa Oriental. El WHRTI se 
centra en desarrollar la capacidad litigante en tres 
cuestiones principales: la discriminación laboral, la 
violencia contra las mujeres y los derechos repro-
ductivos, con especial énfasis en las discriminacio-
nes múltiples. El objetivo de este adiestramiento es 
preparar a los y las jóvenes abogados para utilizar co-
rrectamente la CEDAW y sus documentos conexos 
para el trabajo legal y de activismo a nivel nacional 
para la eliminar la discriminación de género y lograr 
la igualdad4. Los avances en la legislación y la prácti-
ca sobre cuestiones de género son el resultado de la 
combinación de los factores antes mencionados y la 
activa campaña de cabildeo de las ONG de mujeres 
de Bulgaria. n

4	 www.institute.bgrf.org
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Agnieszka Nowak
Network of East-West Women, Polonia

Los últimos 20 años han sido un período de lucha 
económica para Europa Central y Oriental (ECO), y 
para la Comunidad de Estados Independientes (CEI). 
La transición de las economías planificadas de los 
regímenes autoritarios a la democracia y a las eco-
nomías de mercado ha afectado significativamente la 
región. La igualdad de género también se vio afecta-
da por esta transición y las mujeres han soportado la 
peor parte de los efectos negativos.

Desde 1995, cuando tuvo lugar la Cuarta Con-
ferencia Mundial sobre la Mujer de Naciones Unidas, 
muchos países de la región ECO/CEI han logrado 
relativo progreso en las 12 áreas de la Plataforma 
para la Acción, aunque este progreso ha sido des-
igual e insuficiente1. Sin embargo, existen algunas 
tendencias preocupantes en la CEI, ya que la con-
dición económica de las mujeres se ha deteriorado 
como consecuencia de la pérdida de empleos, de una 
tendencia hacia empleos de bajos salarios en los sec-
tores formal e informal y de la existencia de recortes 
en la protección social. El acceso a los servicios de 
salud y al apoyo social se ha deteriorado, lo que ha 
conllevado a un aumento sustancial de la pobreza. 
Por otra parte, en varios países se está produciendo 
una renovación de la visión tradicional de los roles de 
la mujer, siendo la violencia de género una preocupa-
ción clave en toda la región.

La crisis como condición permanente
Debido a la actual crisis económica y financiera, los 
países de la región que reportan sobre los avances 
y retrocesos al Comité para la eliminación de la dis-
criminación contra la mujer (CEDAW, por su sigla en 
inglés) están haciendo de la situación económica de 
las mujeres una prioridad. La situación en Europa 
Oriental y particularmente en la CEI ilustra sobre la 

1	 Las 12 áreas de la Plataforma para la Ación incluyen: Mujer 
y Pobreza; Educación y Capacitación de la Mujer; Mujer y 
Salud; Violencia contra la Mujer; La mujer y los conflictos 
armados; La mujer y la economía; La mujer en el poder y 
en la toma de decisiones; El mecanismo institucional para 
el avance de la mujer; Derechos Humanos de las Mujeres; 
Mujeres y Medios de Comunicación; La mujer y el medio 
ambiente; La niña.

fragilidad de la posición económica de las mujeres 
en tiempos de crisis. Aunque el nivel de la capacidad 
empresarial y de autoempleo de éstas ha aumentado, 
sus oportunidades de empleo se han visto drásti-
camente reducidas2. Hoy en día el empleo de las 
mujeres aumenta en los sectores de bajos salarios 
como la limpieza, la salud pública o la enseñanza 
primaria, y en áreas de trabajo sin beneficios sociales 
tales como empleo a tiempo parcial o puestos de 
trabajo en el sector informal. “Las crisis financieras 
y económicas, y una rápida pérdida de la seguridad 
asistencial no son nada nuevo para las mujeres y los 
hombres en los países del ex bloque socialista de 
Europa Central y Oriental (ECO). Estas crisis han sido 
una condición permanente de la vida cotidiana de la 
mayoría de las poblaciones de la región”.3

Para la mayoría de las mujeres en la región la 
transición ha sido difícil y se ha caracterizado por la 
inseguridad y las desigualdades en el acceso a los 
recursos, al trabajo remunerado, y a otras fuentes de 
ingresos. Los nuevos países de la UE y los países que 
surgieron de la ex Yugoslavia enfrentaron la inesta-
bilidad y la lucha por la supervivencia que condujo 
a una pérdida de seguridad. Como E. Charkiewicz 
ha señalado, “la paradoja es que la nueva crisis se 
produce exactamente en el momento en el que la 
transición había sido, finalmente, dada por termina-
da, y la mujer y la vida de los hombres han adquirido 
estabilidad para lo bueno y lo malo”4.

El caso Polonia
En 1995 la Declaración y Plataforma de Beijing para 
la Acción fue firmada y ratificada por muchos países 
de Europa Central y Oriental y apenas dos años más 
tarde el Gobierno polaco aprobó en 1997 el “Pri-
mer Programa Nacional para la Acción en favor de 
la Mujer”. El primer período reportado ocurrió en 
2000. El “Segundo Programa Nacional para la Acción 
en favor de la Mujer” se llevó a cabo entre 2003 y 
2005. Pero, como enfatizó M. Czepczynski “entre 
1989 y 1990, cuando Polonia se embarcó en la ruta 

2	 UN Economic Commission For Europe (2004), Review of 
implementation of the Beijing Platform for Action in the 
UNECE Region

3	 Charkiewicz, E. The impact of the crisis on Women in Central 
and Eastern Europe (AWID: 2009). Ver: <www.awid.org>

4	 Ibid.

del mercado libre, las primeras víctimas fueron las 
mujeres trabajadoras de la confección, en la medida 
en que las fábricas ineficientes cerraron y no fueron 
reemplazadas. Actualmente, el renovado sector de 
prendas de vestir, en el que nuevamente predominan 
las mujeres, se está reduciendo otra vez, así como 
caen los pedidos de importación (principalmente 
desde Alemania) y los subcontratistas locales redu-
cen su tamaño o cierran, resultando un estimado de 
pérdida neta de 40.000 empleos”5. Los costos so-
ciales de la transición son sobrellevados de manera 
desproporcionada por las mujeres. En particular, en 
países como Polonia y Rusia, en los que el 10% de la 
población más pobre representa menos del 2% del 
total de los ingresos y el 10% más rico representa 
aproximadamente el 40% de los ingresos totales6.

No hay datos desglosados por género en lo que 
respecta al nivel de pobreza en el país. La Oficina 
Central de Estadísticas no desglosa los datos por gé-
nero de las personas pobres. Según cifras oficiales, 
el porcentaje de personas que viven en la pobreza au-
mentó del 4,3% en 1996 al 5,6% en 2008 (sin embar-
go, si se utilizan los indicadores recién formateados 
en la recopilación de estas estadísticas, el nivel de 
pobreza en 1996 ¡¡sería del 9, 5%!!)7. Esta dinámica 
se ve agravada por la actual crisis económica mun-
dial. La disminución de los ingresos familiares puede 
dar lugar a la pauperización de sectores enteros de la 
sociedad y muy probablemente tendrá un impacto en 
las mujeres que son tradicionalmente empleadas en 
trabajos de bajos salarios y responsables del cuidado 
no remunerado de familiares8.

El mercado gris y la pérdida del trabajo 
entre las mujeres
Según algunos analistas, las crisis económicas 
amplifican el sector sumergido (informal) en la 
economía polaca en la medida en que muchos, es-
pecialmente los pequeños empresarios, tratan de 

5	 M. Czepczynski, “Un panorama de desarrollo aún más 
sombrío”, Poner a trabajar las finanzas: Primero la gente. 
Informe Social Watch 2009.

6	 Charkiewicz. Op. cit.

7	 P. Szumlewicz, Rzad nie widzi ubogich kobiet. Polish Women 
Lobby materials for Beijing +15 review meeting In New York, 
sin publicar. 2009

8	 “Un panorama de desarrollo aún más sombrío”.

La situación de la mujer en Polonia:  
una crisis permanente

Hoy en día las mujeres en Polonia enfrentan niveles desproporcionados de desempleo y son empujadas a la 
economía informal debido a las anticuadas percepciones del rol de la mujer. Además, la crisis económica y 
financiera empeoró una situación ya crítica y llevó a la pauperización de sectores enteros de una sociedad en la 
cual otra vez fueron las mujeres las más negativamente afectadas. Las instituciones relacionadas con el género 
enfrentan una pérdida significativa de recursos. Para abordar esta situación es crucial que los presupuestos de 

género se conviertan en una metodología estándar para todos los procesos presupuestarios públicos y que se realicen inversiones 
en la infraestructura social, particularmente en educación, salud, el cuidado infantil y de las personas dependientes. 

B15B+15

B15B+15

Bmas15 ESP TEXTOS v13.indd   19 2/8/10   5:15:33 PM



20Cuadernos Ocasionales  /

minimizar los costos laborales y evitar los impuestos 
y otros costos asociados con el empleo formal. Es 
muy probable que el crecimiento del mercado gris 

(informal) afectará más a las mujeres que a los hom-
bres, ya que más a menudo son ellas las que ocupan 
los empleos de salarios más bajos, especialmen-
te en el sector de servicios privados (por ejemplo, 
en el comercio minorista)9. En 2007, el porcentaje 
de mujeres que trabajan a tiempo parcial en la UE 
fue del 31,2%, cuatro veces más alto que el de los 
hombres10.

Las mujeres son también las principales pro-
veedoras de servicios públicos, proporcionando 
hasta dos tercios de la fuerza de trabajo en educa-
ción, salud y asistencia social. Se espera que, como 
el sector público experimentó reducciones debido 
a la crisis económica, el desempleo femenino se 
incrementará en forma desproporcionada. Además, 
los sondeos muestran que las mujeres son más pro-
pensas a ser despedidas cuando escasea el trabajo, 
ya que existe una percepción generalizada de que los 
hombres son el sostén legítimo de la familia11. Todos 
los indicadores muestran que la pobreza en Polonia 

9	 “Un panorama de desarrollo aún más sombrío”.

10	 Informe del EWL.

11	 European Women’s Lobby (2009), Women, the Financial 
and Economic Crisis–the Urgency of a Gender Perspective. 
<stofnanir.hi.is/gendiv/european_womens_lobby_
women_financial_and_economic_crisis_urgency_gender_
perspective>

no está disminuyendo y, de hecho, como la crisis 
económica avanza la situación está empeorando. 
El Gobierno no está haciendo mucho para evitar el 
deterioro de la situación de la mujer o para crear 
mecanismos que pudieran mejorarla12.

Mujer emprendedora: ¿una respuesta a los 
problemas económicos?
Según el sociólogo polaco Piotr Szumlewicz, a pesar 
del hecho de que la pobreza de las mujeres del país 
es una prioridad para el Ministerio de Trabajo y Pla-
neamiento Social, no se han aplicado las medidas 
necesarias para hacer frente a los efectos de la crisis 
económica y al aumento de la pobreza entre la po-
blación femenina. La única acción que ha realizado 
el Ministerio de Trabajo y Planeamiento Social es la 
implementación del programa “¡Qué bueno es ser 
mujer emprendedora!” que pretende “promover el 
espíritu empresarial entre las mujeres y estimular su 
participación en la vida social y profesional”.

El Ministerio percibe a la promoción del espíritu 
empresarial como la única forma de contrarrestar 
la pobreza entre las mujeres, pero en realidad no 
apoya esta idea debido a que no existen recursos 
financieros o programas disponibles para quienes 
opten por tomar este camino. El espíritu empresarial 
de las mujeres forma parte muy frecuentemente de la 
retórica ministerial, al igual que importantes eventos 
relativos al estatus de la mujer, como por ejemplo 

12	 Ibid.

el Congreso de las Mujeres13, en el que el espíritu 
empresarial de la mujer se convierte en un cajón 
de sastre para la promoción del estatus de la mujer. 
Durante los debates del Congreso de las Mujeres, 
numerosas mesas redondas debatieron el tema de 
la participación femenina en los negocios, en el mer-
cado laboral, en la política y en el gobierno, pero 
no hubo debates acerca de la pobreza, la exclusión 
social, el acceso a la salud o el cambio de los planes 
de pensiones14

En Polonia, “las mujeres en edad de jubilarse 
pueden acceder a sus derechos consagrados por 
la legislación desde el período anterior a la transi-
ción. Sin embargo, las que están próximas a la edad 
de jubilarse – que están amparadas por una nueva 
legislación que liga el nivel de las pensiones con el 
ingreso generado y el rendimiento total de los fon-
dos privados de pensiones – reciben pensiones por 
debajo del salario mínimo, una cantidad extremada-
mente pequeña. En la actualidad existen mujeres y 
hombres sin acceso a atención médica o derechos 
de pensión. Los efectos de una rápida privatización 
masiva (en oposición a una reestructuración más 
gradual), como la que se realizó en Rusia, señalan un 
aumento del 12,8% en las tasas de mortalidad entre 
los hombres rusos, con el gravamen de que la aten-
ción de los niños y el suministro sean competencia 
exclusiva de las mujeres”15.

13	 El Congreso de las Mujeres tuvo lugar en Varsovia entre el 
20 y el 21 de junio de 2009 y fue organizado como evento 
principal del aniversario número 20 de la transición de 
1989. Su objetivo fue presentar la transición interna desde 
la perspectiva femenina. Fueron invitadas numerosas 
celebridades y personalidades de la escena política polaca, 
como Jolanta Kwasniewska, Magdalena Sroda y Henryka 
Bochniarz.

14	 European Women’s Lobby. Women, the Financial and 
Economic Crisis–the Urgency of a Gender Perspective. 
2009. <stofnanir.hi.is/gendiv/european_womens_lobby_
women_financial_and_economic_crisis_urgency_gender_
perspective>

15	 Charkiewicz, E. (2009). The impact of the crisis on Women in 
Central and Eastern Europe. Association for Women’s Rights 
in Development (AWID).

En Polonia se aprecia un gran déficit en relación 
a los derechos sexuales y reproductivos: no está 
incorporada la educación sexual, hay un acceso 
muy limitado de anticonceptivos y el aborto está 
severamente restringido por la ley, que lo crimi-
naliza en la mayoría de las circunstancias. Si bien 
está permitido solamente en casos de violación, 
cuando el feto sufre u na anormalidad severa o si 
está en riesgo la vida de la mujer, a su vez, la ley 
proteje a los médicos que se rehúsen a realizarlo 
por razones de “conciencia”.

El Consejo Europeo ha ordenado a los 46 es-
tados miembros, incluida Polonia, que aseguren la 
accesibilidad del aborto cuando el mismo está per-
mitido. El país ha recibido varias observaciones de 
organismos internacionales al respecto. El Comité 
para la Eliminación de la Discriminación contra la 
Mujer ordenó a Polonia a concretar medidas que 
ampliaran el acceso de las mujeres a la atención de 
la salud, y llamó a que se realizaran investigaciones 

sobre el alcance, causas y consecuencias del abor-
to ilegal y su impacto en la salud de las mujeres.

Hay numerosas razones para comprender 
por qué la ley anti-aborto fue introducida en el 
país. En un proceso de transformación política 
del Estado, conservadores radicales presionaron 
para introducir el debate del aborto en la agenda 
política. El clima de transición del régimen comu-
nista a la democracia, permitió a la Iglesia católica 
presentar a las leyes existentes favorables al aborto 
como el remanente del “comunismo sin dios”. El 
compromiso de la iglesia en Roma y el apoyo del 
Papa jugaron un rol clave en la presión política de 
criminalización del aborto. La sociedad no estaba 
preparada para enfrentar la retórica anti-aborto. n

Fuentes:

The Struggle for Abortion rights in Poland (Wanda Nowicka)

Reproductive Rights in Poland (Polish Federation for 
Women and Family Planning) 

El déficit en derechos sexuales y reproductivos
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Tiempos difíciles para las organizaciones 
de mujeres y las instituciones de género
El impacto de la crisis económica y financiera está 
también muy difundido entre las organizaciones no 
gubernamentales de mujeres. Las organizaciones 
no gubernamentales ya estaban experimentando 
en 2009 una pérdida de fondos provenientes de 
fundaciones e individuos, cuando la caída del PIB 
ese mismo año condujo también a una pérdida de 
fondos gubernamentales. “El presupuesto del Fondo 
para las Iniciativas Cívicas, un programa de gestión 
gubernamental que apoya a las organizaciones sin 
fines de lucro, se redujo a la mitad. Si bien prioriza 
una agenda neo-liberal (gestión de la diversidad, 
discriminación, espíritu empresarial) y lleva a las 
organizaciones no gubernamentales al rol de pro-
veedoras de servicios mientras el Estado se retira 
del sector social, el Fondo ha aportado importantes 
recursos para el mantenimiento de las actividades 
de las ONG. Es muy probable que los fondos de las 
autoridades locales para las ONG locales también va-
yan a disminuir. Además, la crisis económica ya está 
teniendo un impacto negativo en la capacidad de las 
ONG de mujeres para recaudar dinero de donantes 
privados y públicos, por su propia participación en 
un proyecto co-financiado por la Comisión Europea. 
Esto es particularmente alarmante porque mientras 
los fondos de la UE han creado nuevas oportunida-
des para las ONG en Polonia, ni el Estado ni las au-
toridades locales han desarrollado los mecanismos 
necesarios para apoyar financieramente a las ONG 
que aseguren la financiación de la UE”16.

El Gobierno carece de respuestas
Es preocupante que los responsables de formular 
políticas en todos los niveles de la toma de deci-
siones sigan ignorando el impacto de la crisis so-
bre los medios de subsistencia de las mujeres y los 
hombres. La crisis inicial y los posteriores planes de 
recuperación en los diferentes niveles – incluyendo 
el europeo, el nacional y el internacional (G20) – no 
han logrado admitir, comprender, analizar y corre-
gir el impacto de género de la crisis – ha declarado 
el European Women’s Lobby (Lobby Europeo de 
Mujeres – EWL.)17. La Comisión Europea, en su In-

16	 Czepczynski, M. (2009). “An even gloomier development 
Picture”, Making finance work: People First. Social Watch 
Report 2009.

17	 European Women’s Lobby (2009). Women, the Financial 
and Economic Crisis–the Urgency of a Gender Perspective. 
<stofnanir.hi.is/gendiv/european_womens_lobby_
women_financial_and_economic_crisis_urgency_gender_
perspective>.

forme de 2009 sobre la igualdad entre hombres y 
mujeres, afirmó que “la desaceleración económica 
puede afectar más a las mujeres que a los hombres”. 
Además, declaró que comprender y tratar el punto 
de vista del género en el impacto de la crisis en sus 
diversas dimensiones representa un desafío tanto 
para los europeos como para los responsables de 
formular políticas.

Para hacer frente a este desequilibrio y las 
consecuentes desigualdades, el EWL, en su decla-
ración con motivo de las reuniones de Beijing +15 
realizadas en Ginebra, recomendó que los respon-
sables de formular políticas, europeos, nacionales 
e internacionales, garanticen la continuidad de los 
recursos financieros y humanos para los meca-
nismos institucionales, de políticas y programas 
de igualdad de género y los derechos de la mujer 
ya existentes en todos los niveles, incluyendo el 
apoyo a las organizaciones de mujeres. Además, el 
EWL llamó a los Estados a hacer frente a la actual 
pérdida de recursos de las entidades dedicadas a 
la igualdad de género, con un firme compromiso 
político ante la actual crisis financiera y econó-
mica18 .

A la luz de las consideraciones anteriores, es 
fundamental que la presupuestación de género 
se convierta en una metodología estándar de to-
dos los procesos del presupuesto público y que 
se realicen inversiones en infraestructura social, 
particularmente en educación, salud, niños y per-
sonas dependientes. Estas inversiones sociales 
poseen tanto un sentido social como económico, 
pues en primer lugar crean empleo en el sector 
público (donde está representado un elevado nú-
mero de mujeres) y, en segundo lugar, alivian la 
desproporcionada carga que padecen las mujeres 
habilitándolas a participar en todos los ámbitos de 
la sociedad. También existe necesidad urgente de 
revisar la presunción, bastante pasada de moda, 
de que los hombres son el ‘sostén de la familia’ 
dado los efectos que esta dinámica tiene sobre 
la participación – o falta de participación – de la 
mujeres en el mercado laboral, y en su acceso a los 
beneficios sociales, especialmente a los planes de 
pensiones19. n

18	 European Women’s Lobby. Declaración de EWL en ocasión 
de los encuentros Beijing+15 en Ginebra, 29 Octubre – 03 
noviembre de 2009. Ver: <www.womenslobby.org>

19	 European Women’s Lobby (2009). Women, the Financial 
and Economic Crisis–the Urgency of a Gender Perspective. 
<stofnanir.hi.is/gendiv/european_womens_lobby_
women_financial_and_economic_crisis_urgency_gender_
perspective>
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America Latina y el Caribe: no hay solución para la  
crisis sin políticas de género

La crisis económica y financiera ha tenido un fuerte impacto sobre América Latina y el Caribe, cuyas 
manifestaciones más visibles son el aumento del desempleo y la pobreza. Diversas medidas han sido 
implementadas en la región para paliar los devastadores efectos de la crisis, pero estas medidas padecen ceguera 
de género, lo que acentúa la inequidad. Estas deficiencias están asociadas al aún no suficientemente vigoroso 
papel del estado en los mecanismos para el adelanto de la mujer.

La caída del comercio – en volumen y en valor – la 
caída de las remesas y el desempleo junto con el 
aumento de la pobreza son las principales conse-
cuencias negativas de la crisis económica mundial 
en América Latina. Más de dos millones de personas 
ingresaron a las filas del desempleo urbano en la 
región en 2009 y, según ha alertado la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT), será difícil recuperar 
esos puestos de trabajo en 2010 pese a los pronós-
ticos de mayor crecimiento económico1. Esto se ve 
agravado por la revelación hecha por la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) 
de que las exportaciones en 2009 cayeron 24% a 
causa de la crisis2.

Hasta el presente, las respuestas a la crisis en la 
región se han centrado en la estabilización del sector 
financiero y en acciones para mantener la demanda, 
el empleo y la atención a las poblaciones más vul-
nerables. Entre ellas, las más dignas de destaque 
son: a) la ampliación del seguro de desempleo, res-
tringido a lo trabajadores formales; b) la extensión 
de los programas no contributivos (aportes para la 
escolaridad, atención salud, etc.) en las poblacio-
nes más pobres, particularmente los programas de 
transferencias condicionadas; c) la implementación 
de políticas de subsidio a sectores productivos con 
la meta de sostener el nivel de empleo; d) la facili-
tación al crédito y disminución de los aportes a la 
seguridad social condicionadas al mantenimiento 
del plantel laboral; d) el establecimiento de planes de 
inversión pública con el objetivo de generar empleo 
en este sector.

Acumulación y desigualdad de género
Si bien ha mejorado la política distributiva, base 
del éxito de muchos gobiernos de la región en este 
período, también se ha profundizado el modelo ex-
portador primario-extractivista. Esto ha generado 
excedentes para redistribuir y mejorar las políticas 
sociales, pero crea al mismo tiempo problemas am-
bientales y sociales en determinadas zonas de re-
presas, monocultivos, falta de agua, privatizaciones, 
etc. Estos efectos negativos, previsibles en un plazo 
no muy lejano, han convocado a las organizaciones 
sociales a profundizar una estrategia ligada a la re-

1	 Panorama Laboral 2009 de América Latina y el Caribe, OIT, 
enero de 2010.

2	 El comercio internacional en América Latina y el Caribe 2009: 
crisis y recuperación. CEPAL, enero de 2010.

cuperación de la soberanía de los recursos naturales 
junto con la atención al impacto que este modelo 
tiene sobre la pobreza y las desigualdades.

Muy pocas de las medidas tomadas por los 
países de América Latina y el Caribe para enfrentar 
la crisis mencionan a las mujeres, a pesar que su 
impacto es mayor sobre ellas, tanto en el desempleo 
como el crecimiento del trabajo precario o el acceso 
a trabajos con menor productividad y menor pro-
tección social.

La desigualdad de género es un tema básico a 
tener en cuenta en estas políticas, pues la acumu-
lación de la ganancia no sólo se produce en base 
al aprovechamiento de los recursos naturales sino 
también en base a mano de obra barata, siendo la de 
las mujeres la más barata. Aunque no se reconozca 
formalmente, el proceso productivo pone una doble 
carga sobre las espaldas de las mujeres: el trabajo de 
la casa o “voluntario” y el empleo con salarios más 
bajos. En la última década los salarios han venido 
bajando en la mayoría de los países de la región y 
mucho de eso se debe a la incorporación de las mu-
jeres al mercado laboral.

Empleo
Desde el punto de vista del empleo, las medidas to-
madas hasta el presente tienen la limitación de estar 
concentradas en el empleo formal y en grupos espe-
cíficos de beneficiarios. Reproducen políticas que se 
habían implementado antes en la década de 1990, las 
que no resultaron exitosas – como los subsidios a las 
empresas privadas y la rebaja a las contribuciones 
patronales – que tuvieron además un papel impor-
tante en el vaciamiento de los sistemas de protección 
social. Otra debilidad es que no contemplan el trabajo 
de cuidado ni otras metas específicas de equidad de 
género. Sintetizando, son medidas que no interpelan 
las formas actuales de empleo ni la relación entre 
trabajo remunerado y no remunerado.

En cuanto al sector formal, el impacto del des-
empleo es mayor que en el pasado, entre otras cosas 
porque muchos de estos empleos han estado ligados 
a la economía externa, principalmente en México, 
varios países de Centroamérica y el Caribe. Al mis-
mo tiempo que se pierden estos puesto de trabajo se 
produce una saturación de los mercados informales. 
CEPAL y OIT han estimado que en 2009 el desempleo 
llegará a redondear el 9% en la región, teniendo las 
mujeres mayor desempleo que los hombres, lo que 
significa 3 millones más de personas desempleadas.

Según Rebeca Grynspan3, la relación entre tra-
bajo remunerado y no remunerado es un tema de 
corresponsabilidad social, no sólo de correspon-
sabilidad entre hombres y mujeres, sino también 
en el mundo laboral y en el diseño de las políticas 
públicas. Los programas de infraestructura grande 
no producen empleo femenino, sí lo hacen los de 
infraestructura social y comunitaria. Sin embargo, la 
mayoría de los programas en América Latina están 
enfocados a infraestructura física grande.

Protección social
Sobre la equidad de género en la protección social 
y la organización del cuidado es importante señalar 
que en América Latina la tasa de participación feme-
nina en el mercado laboral sigue siendo baja a pesar 
que la participación de las mujeres es importante. 
La consecuencia de esta disparidad es una baja pro-
tección social, al ser mayoritariamente femenino el 
empleo no protegido.

Aunque en la región hubo crecimiento, las con-
secuencias de las políticas de la décadas de los ‘90 
aun no se han podido revertir. Los rasgos centrales 
del proceso de ajuste estructural de esa década re-
feridos a la protección social fueron la retracción del 
Estado y la mercantilización de la protección social.

En la mayoría de los países de la región, quien 
pierde su empleo pierde el acceso a la protección 
social, a la salud, a la educación. Como resultado 
de sistemas de protección social deficientes, ex-
cluyentes o incluso casi inexistentes, la persona sin 
empleo no sólo es pobre sino también marginal, 
no está integrada socialmente y es empujada a la 
informalidad o a la economía ilegal. El porcentaje 
de trabajadores informales pobres duplica al de los 
trabajadores formales.

Trabajo de cuidado
En relación al cuidado, la inequidad de género es evi-
dente dada la debilidad de provisión estatal de estos 
servicios, la segmentación mercantil y la predomi-
nancia del trabajo no remunerado del cuidado. Las 
encuestas del uso del tiempo en la región dan cuenta 
de cuán inequitativa es la distribución de este trabajo 
entre hombres y mujeres: existe un uso intensivo del 

3	 Análisis de la crisis económica y financiera desde la 
perspectiva de género: Entendiendo su impacto sobre la 
pobreza y el trabajo de las mujeres”. Intervención en CEPAL, 
Reunión de Especialistas. La crisis y su impacto sobre el 
trabajo global de las mujeres.

B15B+15

B15B+15
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tiempo de las mujeres, con el consiguiente deterioro 
de su calidad de vida.

Ante esto, es necesario recordar que la impor-
tancia del trabajo de cuidado está implícitamente 
reconocida en los tratados de Derechos Humanos 
y en muchas de las normas nacionales de la región, 
siendo expresamente asumida por los gobiernos 
que participaron del Consenso de Quito4. Allí fue 
acordado “adoptar todas las medidas necesarias, 
especialmente de carácter económico, social y cul-
tural para que los Estados asuman la reproducción 
social, el cuidado y el bienestar de la población como 
objetivo de la economía y responsabilidad pública 
indelegable”. Es un compromiso muy importante 
que sin embargo los Estados no han comenzado a 
cumplir cabalmente.

El papel del estado
A propósito de este incumplimiento, es preciso 
señalar que, en general, las políticas de igualdad 
de género manifiestan deficiencias que se pueden 
considerar asociadas al débil papel del Estado en 
los mecanismos para el adelanto de la mujer y al 
predomino de políticas asistenciales.

La democracia también ha resultado deficitaria 
y aunque las elites se muestran más abiertas a reco-

4	 Consenso aprobado en la décima Conferencia Regional de 
CEPAL sobre la Mujer en América Latina y el Caribe.

nocer la irreversibilidad de las cuotas y la paridad, 
se requerirían casi 40 años para alcanzarla si no 
median acciones inmediatas. Al respecto, la cua-
dragésima tercera reunión de la Mesa Directiva de 
la Conferencia Regional sobre la Mujer de América 
Latina y el Caribe, de junio de 2009 ha señalado 
que la debilidad institucional de estas políticas “se 
extiende a otros ámbitos: las políticas sociales y es-
pecialmente el fomento del empleo no han logrado 
revertir la segmentación laboral, las brechas sala-
riales que la acompañan y la sobrecarga de cuidado 
no remunerado entre las mujeres. Los principales 
programas de gobierno dirigidos a las mujeres re-
fuerzan la división sexual del trabajo, ya sea porque 
las convierten en receptoras o intermediarias de 
transferencias o porque atienden sus necesidades 
reproductivas asociadas a la maternidad, dejando 
de lado su salud integral, y porque las medidas de 
acción positiva con enfoque de derechos son esca-
sas o inexistentes”5.

Para revertir esta situación es también impres-
cindible un nuevo pacto fiscal: Si América Latina y el 
Caribe mantienen una tributación promedio de 16% 
no podrán jamás implementar políticas de bienestar 
social. También, en este sentido, es importante que 

5	 Cuadragésima tercera reunión de la Mesa Directiva de la 
Conferencia Regional sobre la Mujer de América Latina y el 
Caribe, junio de 2009.

se consoliden los mecanismos de una nueva arqui-
tectura financiera. Por ejemplo el Banco del Sur o la 
UNASUR, para reforzar propuestas de integración 
regional en la que están comprometidas las redes de 
la sociedad civil y organizaciones de la región.

En julio de 2010 se realizará La 11ª Conferencia 
Regional sobre la Mujer de América Latina y el Cari-
be, que tendrá lugar en Brasilia del 13 al 16 de julio 
de 2010. Su objetivo es discutir las políticas públicas 
que favorezcan la igualdad de género así como el 
modelo de desarrollo económico y democracia nece-
sarios para la equidad entre hombres y mujeres. Una 
vez más, el aporte de las redes y organizaciones de la 
sociedad serán relevantes en este proceso. n

Fuentes:

Graciela Rodríguez, Red Internacional de Género y Comercio 
(IGTN) Red Brasilera por la Integración de los Pueblos 
(REBRIP)

Alma Espino, Norma Sanchís, Latin America: Social and Gender 
Impacts of the Economic Crisis, AWID 2009.

Alma Espino, Las medidas anticrisis: posibles impactos en el 
empleo de las mujeres y en la conciliación entre el trabajo en 
el hogar y en el mercado, diciembre de 2009.

En la Cuadragésima tercera reunión de la Mesa Directiva de la Conferencia 
Regional sobre la Mujer de América Latina y el Caribe, realizada en junio de 
2009, fueron analizados los desafíos regionales identificados por los gobier-
nos en el cuestionario sobre la aplicación de la Declaración y la Plataforma 
de Acción de Beijing (1995) y el documento final del vigésimo tercer período 
extraordinario de sesiones de la Asamblea General.

Allí fue establecido que aun persisten grandes brechas en materia 
de igualdad de género en la región, las que se aprecian más claramente a 
partir de la crisis debido a las desigualdades estructurales entre hombres 
y mujeres.

La tasa de mortalidad materna sigue siendo alta en la mayoría de los 
países y solamente en los países que ya tenían tasas bajas antes de Beijing 
se ve algún avance.

En relación a las políticas de salud reproductiva, mientras algunos 
países avanzaron, otros siguen igual o incluso muestran retrocesos en las 
legislaciones de aborto terapéutico, exponiendo a las mujeres a la mortali-
dad materna y al aborto clandestino. En Nicaragua se ha prohibido hasta la 
interrupción del embarazo ectópico.

Estos retrocesos van acompañados de una oposición vinculada a la em-
bestida de sectores religiosos conservadores católicos y evangélicos que se 
oponen sistemáticamente a medidas anticonceptivas, a la educación sexual y 
a la aprobación de leyes que apunten a la salud sexual y reproductiva.

Si bien existe en la región un marco legislativo que contempla derechos 
de las mujeres, éste tiene débiles resultados en su aplicación en la vida 
cotidiana, lo que pone en riesgo los pequeños progresos alcanzados, que 
podrían perderse si no se hacen esfuerzos adicionales.

El acceso de las mujeres a los puestos de toma de decisiones políticas 
ha crecido en la última década, pero está todavía lejos de alcanzar la paridad. 

Las mujeres no constituyen más del 20% de los parlamentos nacionales, las 
cortes supremas o tribunales supremos del poder judicial y de los gobiernos 
municipales. Si bien representan un 29% de los gabinetes ministeriales del 
poder ejecutivo, en el nivel municipal no pasan de un 7% en promedio. Los 
aumentos en las legislaturas se deben a las reformas de sistemas electora-
les o leyes de cuotas que tuvieron lugar en 12 de los 18 países de América 
Latina, según la información recopilada en el Observatorio de Igualdad de 
Género de América Latina y el Caribe.

La violencia contra la mujer tiene múltiples aristas y dimensiones, 
incluidas las psicológicas, pero el estado de las políticas contra la violencia 
es un indicador del grado de desarrollo democrático y el tipo de desarrollo 
social de los países.

Según el informe que surge de la respuesta de los gobiernos en 
Cuadragésima tercera reunión de la Mesa Directiva de la Conferencia 
Regional sobre la Mujer de América Latina y el Caribe, la desigualdad 
social, política, económica y cultural que se aprecia en la región es el caldo 
de cultivo más propicio para el abuso del poder por parte de las parejas y 
las instituciones.

Dentro de este marco, es preciso señalar la existencia de esfuerzos 
relevantes, como el Observatorio de Equidad de Género en Salud de Chile, 
el Observatorio de Criminalidad y Delincuencia de Uruguay, la legislación 
de protección integral en Argentina que establece por ley la generación de 
información y la creación de la oficina de la mujer de la Corte Suprema de 
Justicia de la Nación, el trabajo del Municipio del Distrito Metropolitano de 
Quito en el Ecuador; la Secretaría de la Mujer en el Paraguay; el trabajo con-
junto en la República Dominicana entre el Departamento de Estadística de 
la Procuraduría General de la República y la Oficina Nacional de Estadística 
(ONE) que llevan un registro de feminicidio. n

Balance de 15 años
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Según la Organización Panamericana de la Salud las mujeres tienen menos 
acceso a los recursos y toma de decisiones que son esenciales en la prepa-
ración, mitigación y rehabilitación de desastres naturales y son las menos 
tomadas en cuenta al momento de definir los planes de ayuda.

“Inmediatamente después de un desastre, prevalece la “tiranía de lo 
urgente” y las inquietudes de género se ignoran o se desechan como irre-
levantes. La oportunidad única que otorga una situación de desastre para 
cambiar los roles tradicionales de género se desperdicia si las mujeres no se 
aprovechan de ella, o si los tomadores de decisiones la pasan por alto”. 1

En el caso de Haití, el terremoto que devastó el país en enero de 2010 no 
ha hecho sino subrayar la vulnerabilidad del país frente a desastres de origen 
natural. Según la Según CEPAL, a esta vulnerabilidad se suma a la fragilidad 
que muestra la economía del país. Haití es el país con mayor número de fa-
llecidos y víctimas por evento en términos relativos y absolutos en la región. 
Tiene una merma anual de casi 350 millones de dólares por destrucción de 
acervos y pérdidas de flujos económicos y gastos extraordinarios requeri-
dos para la recuperación parcial de los impactos sufridos2.

Antes del terremoto, Haití estaba ubicado en el puesto 148 dentro del 
Índice de Desarrollo Humano (IDH) de Naciones Unidas, el 76 % de su po-
blación vive con menos de dos dólares diarios y el 56 % lo hace con menos 
de un dólar por día. Las remesas son el 52.7% del producto interno bruto, de 
las cuales se depende en gran parte. Según Stephen Lendman, del Centro de 
Investigaciones sobre Globalización con sede en Montreal, Canadá, el uno 
por ciento de los haitianos controla la mitad de la riqueza y el cinco por ciento 
posee el setenta y cinco por ciento de la tierra cultivable, mientras que seis 
familias controlan la producción industrial y el comercio.

El país importa el 48% de los alimentos que consumen y el resto llega 
a través del Programa Mundial de Alimento y otras fuentes de cooperación, 
además de lo que se produce internamente. Un tercio de los niños recién 
nacidos tienen bajo peso, en menores de cinco años la desnutrición aguda 
alcanza la cifra del 9%, la desnutrición crónica el 24%. El 50% de las mujeres 
embarazadas y dos tercios de los niños menores de 5 años están afectados 
por la anemia. Uno de cada cinco haitianos muere antes de los 40 años, 
casi 2,5 millones de personas viven la inseguridad alimentaria. Uno de cada 
cinco haitianos sufren deficiencias mentales por deficiencias de embarazo y 
la mortalidad maternan es de 523 mujeres cada 100.000 nacidos.

Ahora bien, los aspectos estructurales no explican la inestabilidad y 
debilidad económica del país. Existe un proceso histórico donde el país 
ha sido invisibilizado y aplastado por sus colonizadores de antaño, por 
masacres realizadas por la dictadura de Trujillo contra los haitianos en su 
afán demencial por “blanquear” a la sociedad de República Dominicana, por 
múltiples invasiones y bloqueos en el siglo XX, etc.

1	 Género y desastres naturales (Organización Panamericana de la Salud, OPS)

2	 Balance preliminar de las economías de América Latina y el Caribe 2009 (CEPAL)

Ayuda humanitaria, no militar
La concepción aceptada por los países que integran misión de Estabilización 
de la ONU en Haití (MINUSTAH) pone el acento en lo militar. El terremoto nos 
muestra nuevamente, que no es lo fundamental para atender las necesida-
des más acuciantes de Haití.

Lo que se requiere en estos momentos es que la ayuda internacional se 
trasforme en ayuda humanitaria que impulse el desarrollo sostenible. Para 
esto es necesario garantizar al pueblo haitiano el derecho a la autodetermi-
nación y ejercicio de su soberanía, violentada constantemente por golpes 
de estado, dictaduras, invasiones militares extranjeras, así como por el 
endeudamiento inducido por organismos financieros internacionales.

La ética humanitaria consiste en salvar vidas de los más necesitados y, 
al mismo tiempo, en respetar la dignidad de las personas. En el momento de 
ser aplicada, la ética humanitaria se rige por dos principios, el de neutralidad 
y el de independencia. Estos principios constituyen la base de un código 
de conducta para la ayuda humanitaria al que han adherido más de 200 
organizaciones de todo el mundo.

Mujeres en la frontera, rumbo al centro
En el país las mujeres son la población más pobre y discriminada, lo cual 
aumentará gravemente a partir del desastre ocurrido. El 43% de las fami-
lias haitianas son encabezadas por mujeres, responsables de las labores 
domésticas y de cuidado. Como siempre, desempeñan un papel central 
en la reconstrucción de los países y las familias afectadas por un desastre 
natural.

Es por ello que redes y organizaciones de la sociedad civil reclaman que 
los gobiernos, las agencias de Naciones Unidas y otras instancias multila-
terales que están canalizando ayuda a este país caribeño, pongan especial 
atención al apoyo que se brinde a las mujeres y garanticen que la ayuda les 
llegue directamente a ellas y sus familias. Ello puede lograrse, entre otras 
formas, canalizando los fondos a las organizaciones civiles que trabajan 
directamente con mujeres en Haití y teniendo en cuenta el fortalecimiento de 
las organizaciones de defensoras y defensores de los derechos humanos. 
Sin embargo no alcanza con garantizar que las mujeres reciban ayuda; ellas 
también deben desempeñar un rol central en el diseño e implementación del 
trabajo de auxilio en sus comunidades.

En un gran esfuerzo colectivo se estableció el Campamento Internacio-
nal Feminista de transferencia de recursos y de comunicación, apoyado por 
organizaciones e iniciativas regionales e internacionales. Feministas de la 
región apoyadas por feministas haitianas se comprometen a fortalecer a las 
mujeres desde los derechos humanos, aportando a una mitigación humana 
del desastre, una reconstrucción del tejido social y de infraestructura y unos 
lazos solidarios que a su vez apunten a superar las desigualdades que no 
permiten reconocer el valor de las mujeres y sus aportes. n

Haití:  
la ayuda debe ser humanitaria, respetando los derechos de las mujeres
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Lic. María Dina Sales de Rodríguez
CIDEP – Social Watch El Salvador–2010

Existe evidencia de la gran cantidad de posibilidades 
legales que hay en el país para propiciar el avance 
en el desarrollo de las mujeres. Sin embargo éstas 
se han convertido en formalidades diplomáticas 
en el caso de las Convenciones y en obligaciones 
legislativas que son exigencia de los organismos 
internacionales de cooperación bilateral.

El gobierno de El Salvador no ha realizado es-
fuerzos para achicar la brecha de género, a pesar de 
su compromiso en 1995 en Beijing de promover el 
equilibrio de género en sus instituciones. Los cargos 
de dirección son mayoritariamente masculinos; la 
participación de las mujeres en la Asamblea Legis-
lativa sólo alcanza el 9% – es decir que un 91% son 
hombres.

También hay escasa representatividad de la mu-
jer en alcaldías y consejos municipales. Las oficinas 
de la mujer creadas en algunas alcaldías, sin bien 
son un avance en términos de gestión municipal, 
enfrentan escasez de recursos y limitaciones que di-
ficultan su gestión. Esto se expresa claramente en los 
obstáculos para la transversalización de las políticas 
de género en sus estructuras internas.

Los informes oficiales sobre el avance de las 
salvadoreñas en los espacios de decisión señalan 
resultados desfavorables en las diferentes esferas 
del Estado.

Con respecto a los derechos sexuales y repro-
ductivos, El Salvador – junto con Nicaragua – penali-
za de forma absoluta el aborto, con leyes totalmente 
restrictivas que condenan con cárcel el aborto en 
todas sus expresiones, aún cuando la vida de la ma-
dre esté en peligro o el feto tenga malformaciones 
congénitas. Si bien en el Ministerio de Salud existen 
planes y estrategias de control natal, el discurso po-
lítico asimila el conservadurismo religioso contra los 
derechos sexuales y reproductivos de las mujeres, 
sanciona todas las formas de anticoncepción y re-
chaza los reclamos sobre los derechos relacionados 
con la orientación sexual.

Un balance
Las Naciones Unidas y sus agencias, así como la 
Comisión Interamericana de Mujeres de la OEA, el 
Consejo de Ministras de la Mujer de Centroamérica y 
otros organismos, desde 1995 han dado apoyo a la 
implementación del enfoque de género en El Salva-
dor para lograr cambios en las políticas y planes del 

gobierno, así como en actitudes y comportamientos 
discriminatorios a fin de que las mujeres puedan 
ejercer sus plenos derechos. En tal sentido se han 
logrado cambios a nivel jurídico en las áreas del dere-
cho de familia, el derecho civil y el derecho penal.

Entre varios objetivos planteados se hicieron 
presentes el rompimiento de la frontera entre lo pú-
blico y privado, el reconocimiento de las mujeres 
como sujetas sociales y políticas con derechos eco-
nómicos, sociales, políticos y culturales, en paridad 
con los hombres y con incidencia en las relaciones 
de poder político.

Actualmente las mujeres siguen luchando, por 
varias vías a nivel local, nacional e internacional por 
una ciudadanía plena, por una democracia genérica, 
por los derechos sexuales y reproductivos, por una 
educación no sexista, por el cuidado y preservación 
del medio ambiente, por el reconocimiento al trabajo 
reproductivo, por una vida sin violencia y sin discri-
minación, así como por un desarrollo sustentable, a 
través de diferentes esfuerzos a nivel local, regional 
y nacional.

Desde la política oficial se comenzó a responder 
a las demandas de las mujeres comenzando con la 
inserción en el ámbito gerencial y político y dando 
salida a sus peticiones con la creación de diversos 
organismos: la Oficina de la Mujer de la Procuraduría 
General de la República, la secretaría de la Mujer que 
instauró el partido de izquierda FMLN, el Instituto 
de Investigación y Desarrollo de la Mujer (IMU), el 
Instituto Salvadoreño para el Desarrollo de la Mujer 
(ISDEMU) y la Procuraduría Adjunta para la Defensa 
de los Derechos de la Mujer y la Familia, entre otros.

Efectos diferenciados
La política neoliberal aplicada en la década de los 
1990 en la región, unida a las desigualdades estruc-
turales de género y al extremismo religioso conser-
vador agravan las dificultades de las mujeres para 
obtener sus reivindicaciones. Por un lado los medios 
de comunicación, la educación formal o la salud son 
utilizados como instrumento ideológico para impedir 
el progreso de los derechos humanos de las mujeres. 
Al mismo tiempo, las consecuencias económicas de 
la crisis acentúan la ya existente vulnerabilidad del 
empleo en general y el particularmente el femenino.

La CEPAL ya había señalado que ante la vul-
nerabilidad de las mujeres para el acceso a la pro-
tección social: “existe la necesidad de analizar los 
mecanismos instituidos de solidaridad con fines 
de protección social en términos del mercado del 
trabajo. No debe esperarse que el empleo sea el me-

canismo de protección suficiente de la mayor parte 
de la población frente a riesgos relacionados con la 
falta de ingresos, la salud, y el envejecimiento. Ante 
una época de crisis, se debe replantear el marco de 
una solidaridad integral, en que se combinen me-
canismos de protección social contributivos y no 
contributivos” 1.

Las medidas orientadas a generar políticas pa-
liativas a esta situación deben tener en cuenta que, 
para no poner en peligro los objetivos del desarrollo, 
hay que considerar los efectos diferenciados que las 
políticas económicas tienen sobre hombres y muje-
res. O sea, para quién y de qué manera se realizan 
estas políticas, sobre quiénes impactan, sobre quié-
nes cae el peso de la recuperación económica, en qué 
medida se refuerzan las desigualdades sociales o en 
qué medida se abre una ventana de oportunidad para 
evitar las crisis recurrentes2.

Incumplimientos del Estado
El Estado ha cumplido solo parcialmente con los 
compromisos nacionales e internacionales relativos 
a los derechos de las Mujeres. Entre ellos:

El Pacto Intencional de Derechos Civiles y Po-•	
líticos (1996),

Los Acuerdos de la IV Conferencia de la Mujer, •	
Beijing, 1995;

El Decreto 902, Ley contra la Violencia Intrafami-•	
liar 1996, con lo establecido en la Constitución 
Política, de proporcionar una vida digna a toda 
la población; así como a demostrar voluntad 
política ante tal problemática,

En 1999 la Asamblea General de las Naciones •	
Unidas aprobó el Protocolo Facultativo de la CE-
DAW, el cual es un instrumento complementario 
de la Convención, en el que se establecen meca-
nismos mínimos de exigibilidad. El Salvador es 
firmante del Protocolo Facultativo, sin embargo 
hasta la fecha la Asamblea Legislativa no lo ha 
ratificado, lo cual constituye un obstáculo para 
acceder a los mecanismos internacionales de 
protección de los derechos humanos de las mu-
jeres, así como de políticas públicas que hagan 
efectivos los derechos humanos de las mismas.

1	 CEPAL, “Istmo Centroamericano y República Dominicana: 
Evolución económica en 2008 y perspectivas para 
2009–Enfrentando la crisis”. Disponible en: www.unifem.
org.mx/un/documents/cendoc/otras/eclac-crisis2009.pdf.

2	 “Las medidas anticrisis: posibles impactos en el empleo de 
las mujeres y en la conciliación entre el trabajo en el hogar y 
en el mercado”. Alma Espino, diciembre de 2009.

Avances y limitaciones en El Salvador 

Los avances de las mujeres salvadoreñas a 15 años de la Conferencia de Beijing  son escasos. Los logros que 
pueden señalarse se han obtenido gracias al empuje del movimiento de mujeres y feministas y a la voluntad 
política de algunas mujeres en los partidos políticos. 
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El Estado no reconoce la importancia del rol •	
productivo y reproductivo de las mujeres en la 
economía nacional.

Aún cuando se reconoce la existencia del IS-•	
DEMU como instancia para el adelanto de Mu-
jer, es evidente que éste no ha sido garante del 
cumplimiento de la Política de la Mujer, así como 
los fondos destinados para el adelanto de la mu-
jer son pocos y escasamente pueden dedicarse 
en la inversión de pequeños proyectos. Además 
la presencia de dos representantes propietarias 
y dos suplentes, de las organizaciones de mu-
jeres, en la Junta Directiva del ISDEMU no ha 
significado mejores posiciones por parte de las 
mujeres para negociar y para hacer incidencia 
en el ámbito de la Junta Directiva del mismo; 
pues los aportes de las organizaciones se han 
invisibilizado al no ser mencionados en los do-
cumentos producidos, así como en el Informe 
Beijing +10.

Objetivos específicos que se persiguen
Las mujeres salvadoreñas reclaman la implemen-
tación de los principios de equidad e igualdad 
genérica en forma transversal en todo el sistema 
económico, social, político y cultural. Entre otros, 
los objetivos se dirigen hacia una educación no 
sexista, a un cambio en la relaciones de poder entre 
hombres y mujeres, a la eliminación de la violencia 
de género, al reconocimiento del valor del trabajo 
reproductivo, de los derechos sexuales y repro-
ductivos, a la orientación o preferencia sexual y a la 
ciudadanía plena.

Demandas de las mujeres

A la Asamblea Legislativa la aprobación de la Ley •	
Integral del acceso de las Mujeres a una Vida 
libre de Violencia

A la Asamblea Legislativa la ratificación del •	
Protocolo Facultativo de la CEDAW, para con-
tar con los mecanismos internacionales de 
protección de los derechos humanos de las 

mujeres y la implementación de políticas pú-
blicas que hagan efectivos los derechos de 
las mujeres.

A la Asamblea Legislativa la ratificación de la •	
Convención Iberoamericana de Derechos de 
los Jóvenes.

A la Policía Nacional Civil y a la Fiscalía General •	
de la República, que cumplan con efectividad 
su rol en la investigación de los feminicidios y 
en todos los hechos de violencia sexual contra 
mujeres y niñas.

A los Jueces y Juezas a que apliquen una pronta •	
justicia para las mujeres y las familias afectadas 
por cada hecho de violencia que enfrentan.

La incorporación en el Código Penal del delito •	
de feminicidio y el esclarecimiento y justicia en 
los procesos judiciales por los feminicidios de 
todas las niñas, adolescentes, mujeres jóve-
nes y adultas víctimas de violencia, a quien el 
Estado adeuda justicia, ya que estos crímenes 
continúan impunes.

Al Estado que cumpla con las recomendaciones •	
del Comité para la Eliminación de la Discrimi-
nación contra la Mujer (de Naciones Unidas) 
en su 42º período de sesiones – 20 de octu-
bre a 7 de noviembre 2008; con relación a las 
observaciones finales del Comité, sobre el 7º 
Informe periódico de El Salvador (CEDAW/C/
SLV/7); conocido en sus sesiones 862º y 863º 
celebradas 31 de octubre de 2008.

Que las Instituciones competentes, asuman un •	
mayor compromiso por la erradicación de la vio-
lencia y la discriminación contra las mujeres.

Al gobierno se le demanda mayor transparencia •	
acerca de los mecanismos con los que vigila el 
cumplimiento de la normativa laboral y de la 
política que procura empleos para las mujeres.

Al gobierno que tome en consideración las ob-•	
servaciones hechas, en 2004, por la Sra Yakin 

Ertürk, Relatora Especial sobre la Violencia 
hacia las mujeres del Secretario General de 
Naciones Unidas; quien concluyó que, no obs-
tante algunos logros importantes “el hecho de 
que las autoridades no investiguen, enjuicien y 
castiguen a los responsables de actos de vio-
lencia contra la mujer ha contribuido a crear un 
clima de impunidad, que se ha traducido en una 
escasa confianza en el sistema de justicia. La 
impunidad de los delitos, las disparidades so-
cioeconómicas y la cultura machista favorecen 
un estado generalizado de violencia en el que la 
mujer está sometida a una serie continuada de 
actos múltiples de violencia, como el asesinato, 
la violación, la violencia en el hogar, el acoso 
sexual y la explotación sexual comercial”. n
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Hasta la fecha, la Convención sobre la eliminación de 
todas las formas de discriminación contra la mujer (CE-
DAW, por sus siglas en inglés) – que es el instrumento 
internacional de derechos de la mujer – había sido ratifi-
cada por 51 países africanos. Somalia y Sudán aún no lo 
han hecho1. En el lapso transcurrido de 2000 a 2009 se 
implementaron leyes y disposiciones constitucionales 
sensibles al género en varios países africanos, como 
Sudáfrica y Uganda. Se produjeron fallos judiciales que 
citaron las disposiciones de la CEDAW a nivel nacional 
en países como Botswana, por ejemplo. Muchos go-
biernos africanos desarrollaron políticas nacionales de 
género y planes de acción, incluyendo Uganda, Zambia, 
Tanzania, Nigeria y Ghana2.

El Protocolo Africano de Derechos de las Mujeres3 
entró en vigor en 2005, dos años después de su adopción, 
lo cual es una hazaña histórica en comparación con otros 
protocolos e instrumentos de derechos humanos adopta-
dos por la Unión Africana (UA). El Protocolo influyó en la 
modificación de la legislación de varios países y se produ-
jeron fallos judiciales que responsabilizan al estado como 
el principal encargado de la protección y el cumplimiento 
de los derechos de las mujeres. Un tribunal de Zambia 
tuvo un fallo histórico en 2008 a favor de una niña que fue 
sexualmente humillada por su maestro de escuela.

Hay además entusiasmo por la resolución de la cum-
bre de la UA en enero de 2009, declarando el período de 
2010 a 2020 como la ‘década de las mujeres en África’.

Equidad de género: avances en el papel, no 
tanto en los hechos
Sin embargo, es importante señalar que las mujeres afri-
canas manifestaron su desilusión a los gobernantes de 
África porque estos demuestran gran rapidez a la hora de 
firmar instrumentos de derechos humanos y respaldar 
distintas políticas en el plano internacional y regional, 
pero suma lentitud al cumplir con sus compromisos.

Las ONG de mujeres en África se reunieron en no-
viembre de 2009 en Gambia en la Conferencia Regional 
Africana sobre Beijing +15. Norah Matovu Wing, Direc-

1	 CEDAW, lista de ratificaciones. <treaties.un.org/
Pages/ViewDetails.aspx?src=TREATY&mtdsg_no=IV-
8&chapter=4%E2%8C%A9=en>

2	 Norah Matovu Winyi, “The Beijing Platform for Action: 
What has it delivered to African women?”, Pambazuka nº 
458 (2009-11-18), < www.pambazuka.org/en/category/
features/60350 >, (accedido el 17 de enero de 2010)

3	 Unión Africana, texto completo del Protocolo sobre los 
Derechos de las Mujeres en África (pdf), <www.africa-union.
org/root/au/Documents/Treaties/Text/Protocol%20on%20
the%20Rights%20of%20Women.pdf>

tora Ejecutiva de The African Women’s Development 
and Communication Network (FEMNET), dijo “El cambio 
alcanzado en el estatus político, social y económico y la 
situación de las mujeres africanas no se puede negar. Sin 
embargo, la preocupación radica en que quienes gozan 
de estos beneficios siguen siendo una minoría4.”

El Informe Paralelo de ONGs de África para Bei-
jing +15 concluyó que “los numerosos pasos prácticos 
dados en los últimos cinco años son, sin embargo, una 
gota en el océano cuando se evalúan ante las muchas 
promesas hechas por los gobiernos africanos sobre 
el tema fundamental de la conquista de la igualdad de 
género, la equidad y el empoderamiento de las mujeres. 
En definitiva, los líderes africanos están lejos de cumplir 
las expectativas de las mujeres africanas5.”

En cuanto a su participación política, las mujeres 
aún no alcanzaron la cuota mínima de 30% de repre-
sentación femenina en cargos de liderazgo y toma de 
decisión que propone la Plataforma de Acción de Beijing. 
La cantidad de legisladoras en África subsahariana as-
cendía a 18,6% y a menos de 10% en África del Norte 
en junio de 20096.

La mortalidad materna en la región sigue siendo 
inaceptablemente elevada, los servicios sanitarios de 
calidad son escasos, y existe un problema generalizado 
de acceso a los medicamentos, a la medicación gratuita 
y los servicios de información sobre planificación fami-
liar. Se experimentaron problemas en la respuesta a la 
pandemia de VIH/SIDA, que redunda en discriminación 
y violación de los derechos de las mujeres, especial-
mente en relación con el derecho a la herencia.

Las estrategias actuales de atención al VIH/SIDA 
no abordan ni reducen la doble carga de las mujeres, 
que cuidan a sus familiares enfermos mientras buscan 
la forma de incrementar su contribución a los ingresos 
del hogar. “El lento proceso de integrar la planificación 
familiar con los servicios de VIH en la mayoría de los 
países sigue provocando la muerte evitable de muchas 
mujeres y la pérdida de millones de dólares que podrían 
ahorrarse si existiera la voluntad política para abordar 
esa brecha”7.

En cierto nivel, las políticas de Estado ya reflejan 
algunos elementos de un marco de “igualdad de géne-

4	 Foroyaa Online , “African Women NGO Review Beijing +15”, 
<www.foroyaa.gm/modules/news/article.php?storyid=3913>

5	 FEMNET, Informe Paralelo de ONGs de África sobre 
Beijing +15, página 10. <www.femnet.or.ke/news.
asp?ProgrammeID=1>

6	 Unión Parlamentaria Internacional (IPU), documento informativo.

7	 Informe Paralelo de ONGs de África sobre Beijing +15”, página 9.

ro”, pero en general, no llegan a abordar plenamente los 
temas del empoderamiento de las mujeres y, en parti-
cular, sus derechos de salud sexual y reproductiva.

La crisis económica global y las consecuencias 
para la igualdad de género en África
La crisis económica y financiera mundial ha llegado a 
África por diversas vías de transmisión. Se prevé que 
las consecuencias de la crisis sobre el sector financiero 
se experimenten en las bolsas de valores, los sectores 
bancarios y en la reducción de la inversión extranjera 
directa (IED), mientras el impacto en la economía real 
se experimentará en la reducción de las remesas, el 
comercio exterior, el turismo y la ayuda8.

Los países donantes han revisado sus prioridades 
para dedicarse más a rescatar sus propias instituciones 
financieras y principales empresas través de paquetes 
de estímulo financiero. Las primeras personas en perder 
sus empleos en el sector formal en África han sido las de 
los niveles más bajos, y la mayoría de ellas son mujeres.

Por lo general, son los sectores de supervivencia 
de la economía informal que crecen en épocas de crisis 
y es en estos espacios donde predominan las mujeres. 
Desde la economía feminista se ha señalado reiteradas 
veces que los impactos de género de la crisis mundial 
surgen en un contexto político y económico que afecta 
la carga horaria de las mujeres y las obliga a absorber 
aun más tareas de cuidado en la medida en que los ser-
vicios públicos o privados se hacen menos accesibles. 
Este contexto incluye, además, tasas de desempleo 
más altas, o mujeres cada vez más marginadas hacia el 
sector informal, o el empeoramiento de las condiciones 
de trabajo9.

Las estrategias que adoptaron la mayoría de los 
países africanos en reacción a la crisis financiera y 
económica mundial no atienden las necesidades de las 
mujeres, que ya están sobrecargadas por la economía 
de los cuidados.

En cuanto a la crisis alimentaria – que precedió a 
la crisis financiera – se reconoce que es consecuencia 
de largos años de negligencia de la agricultura dedicada 
a los alimentos. Zo Randriamaro de la organización 
Development Alternatives with Women for a New Era 
(DAWN), señala que “en lo que respecta a la región afri-
cana, el hambre y las hambrunas han estado rondando 

8	 C.G. Ackah et al (2009); Global Financial Crisis Discussion 
Series, Paper 5 (Ghana, Overseas Development Institute (ODI).

9	 Development Alternatives with Women for a New Era 
(DAWN), “Re-imagining Feminist Politics and Strategies 
in the Global South”, DAWN Development debates. <www.
dawnnet.org/resources-news.php?id=92>

Un análisis de la región africana

En los últimos 15 años desde que se adoptó la Plataforma de Acción de Beijing (PAB) el avance en la situación de 
las mujeres en la región ha sido, en general, lamentablemente lento, con una brecha enorme y persistente entre los 
compromisos y la acción real. El estado de inseguridad, los conflictos persistentes, combinados con otros factores como 
la crisis alimentaria, energética y la crisis económica y financiera mundial, operan en contra del ritmo del progreso. Sin 
embargo, la creación de la entidad de igualdad de género en las Naciones Unidas es vista con nueva esperanza, ya que 
promete trabajar de cerca con los estados y la sociedad civil africana para centralizar la agenda de Beijing.
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por mucho tiempo y, sin embargo, nadie las calificó 
de crisis”10.

La crisis alimentaria no ocurrió en el vacío, sino en 
un sistema alimentario que tiene que ver con las relacio-
nes de poder entre numerosos actores con diferentes 
intereses y diverso poder político y económico: peque-
ños agricultores y familias; gobiernos y empresas inter-
nacionales, así como normativas de comercio mundial 
e instituciones financieras isntitucionales. “Las mujeres 
representan un 70% de la producción de alimentos en 
África, pero todos estos problemas con las políticas agrí-
colas suceden a costa de los derechos de las mujeres”11, 
dice Randriamaro. Por ejemplo, los recolectores, pro-
cesadores y comerciantes de nueces de karité de África 
occidental son en su mayoría mujeres, y de los sectores 
más pobres de sus comunidades12. La drástica reduc-
ción en el precio de la nuez de karité en el mercado inter-
nacional se hace sentir en África occidental. El descenso 
de los precios en Ghana se calcula entre 50% y 75%, y 
las mujeres observaron la ausencia de empresas que 
compren nueces de karité en sus comunidades13.

10	 Zo Randriamaro, “Food Crisis and Sovereignty in Sub-
Saharan Africa”, DAWN. 

11	 “Food Crisis and Sovereignty in Sub-Saharan Africa”.

12	 La nuez de Kaité es utilizada como fuente de aceite por las 
poblaciones en las que se da este fruto.

13	 Dzodzi Tsikata, “The Global Financial Crisis and Women in 
West Africa: Developing Impacts and the Implications of 

Las mujeres aún permanecen en gran medida 
invisibles en la economía formal, el trabajo femenino 
no remunerado sigue sin reconocerse y en aumen-
to ya que se ven obligadas a cargar con el impacto 
socioeconómico de las políticas macroeconómicas. 
La situación de las mujeres pobres del medio rural y 
urbano no ha cambiado o empeoró en muchos países 
africanos, a pesar de todas las políticas y recursos 
invertidos en los procesos de cambio en los últimos 
15 años14.

Además, instituciones financieras internaciona-
les como el Banco Mundial y el Fondo Monetario In-
ternacional (FMI) siguen recomendando recortes al 
gasto estatal en servicios sociales esenciales como 
la educación y la salud como condición para acceder 
a préstamos blandos en estas épocas de dificulta-
des. Es probable que estos recortes repercutan en 
los avances de las mujeres en materia de desarrollo 
social. Además, los programas de seguridad, como 
los programas de transferencia monetaria y de ali-
mentos, las obras públicas, el seguro médico y la 
educación básica gratuita – aunque son más nece-
sarios que nunca – serán sometidos a recortes si se 

Policy Responses”, documento informativo 6 de “The crisis’ 
impact on women’s rights”, Association for Women’s Rights 
in Development (AWID).

14	 “The Global Financial Crisis and Women in West Africa: 
Developing Impacts and the Implications of Policy 
Responses”.

aplica la reducción prevista de la Asistencia Oficial al 
Desarrollo (AOD)15.

Los ministros de economía africanos solicitaron 
la moratoria del servicio de la deuda y la eliminación de 
las condiciones sobre la ayuda que impiden la adopción 
de soluciones innovadoras para la crisis. “Este llamado 
es importante porque las IFIs (Instituciones Financieras 
Internacionales) y los donantes bilaterales han utilizado 
tradicionalmente la deuda y la ayuda para imponer políti-
cas impopulares en África. El espacio político prometido a 
los africanos mientras Europa y Estados Unidos se con-
centran en la crisis financiera internacional está desapa-
reciendo rápidamente. Los gobiernos de Ghana, Nigeria 
y Burkina Faso, entre otros, aplican políticas y medidas de 
austeridad para reducir el gasto estatal bajo la tutela de un 
FMI que resurge como médico en jefe de los países que 
padecen las consecuencias de la crisis. Esto es paradójico, 
dado que las discusiones en las capitales del Norte tienen 
que ver con los planes de estímulo y los rescates astro-
nómicos de empresas acompañados de medidas para 
amortiguar a las familias damnificadas”16. No obstante 
esta paradoja, las organizaciones de mujeres en la región 
expresaron renovadas esperanzas en la recientemente 
creada entidad de igualdad de género en la Organización 
de las Naciones Unidas, y esperan que la misma trabaje 
de cerca con los estados y la sociedad civil africana, en 
particular con las mujeres, para centralizar la agenda de 
Beijing por la igualdad, la paz y el desarrollo17. n
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Las mujeres del mundo esencialmente trabajan 
más horas, su participación en los mercados la-
borales es menor que la de los hombres, están 
mucho más involucradas en el trabajo no remu-
nerado y tienen menos ingresos que los hombres. 
Sudáfrica no es la excepción y muchas mujeres 
de las clases más bajas se ven involucradas en el 
trabajo del cuidado de personas afectadas por VIH 
/ SIDA sin recibir ningún tipo de remuneración, en 
lo que es mal llamado trabajo voluntario.

En el marco de una reunión de especialistas 
organizada por la CEPAL el 23 y 24 de julio de 
2009 en México DF titulada “Análisis de la crisis 
económica y financiera desde la perspectiva de 
género: entendiendo su impacto sobre la pobreza 
y el trabajo de las mujeres”, la economista griega 
Rania Antonopoulos informó sobre un programa 
desarrollado en Sudáfrica para mujeres en traba-
jos voluntarios*.

Durante muchos años, el país sufrió tasas 
de desempleo de cerca del 40% y, si bien el país 
experimentó gran crecimiento económico en el 
período posterior al apartheid, los mercados no 

*	 La presentación completa de Rania Antonopoulos 
“Lessons learned from South Africa’s Public Job 
Creation Programme (EPWP)” está disponible en:  
< http://www.eclac.org/mujer/noticias/
paginas/5/36595/RaniaAntonopoulos.pdf>	

lograron crear mayores puestos de trabajo. Al-
gunos grupos padecieron tasas de desempleo 
de más del 70%. Muchas personas crecen en 
hogares donde nadie tuvo un puesto de trabajo 
durante más de 15 o 20 años.

“Una propuesta fue puesta sobre el tapete, 
que el Gobierno adaptó. El Gobierno se convirtió 
en el empleador de último recurso, en el creador 
de empleos para aquellas personas, que estaban 
realizando trabajo “voluntario”, que en rigor no lo 
era, para los hogares en extremo pobres afecta-
dos por el VIH / SIDA. No fue una idea brillante; fue 
una idea obvia”, señaló Antonopoulos.

Ese trabajo no remunerado se convirtió en 
un servicio público; se mejoraron habilidades, lo 
que supuso una mejora de la calidad del servicio. 
Las personas son incluidas en la sociedad, no sólo 
como consumidores sino como productores.

El programa también ha creado una deman-
da multiplicadora y una buena parte del costo del 
programa se recuperó. “No cuesta tanto como 
pensamos y crea nuevos puestos de trabajo a 
través del efecto de bola de nieve que sobreviene 
con el incremento de la demanda en el país” expli-
có la economista. Para Antonopoulos, en tiempos 
de crisis es necesario más que nunca contar con 
nuevas instituciones del estado que piensen en la 
seguridad laboral.

Aprendiendo de la experiencia sudafricana:  
del trabajo “voluntario” al servicio público
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Lejos del mito de un “mundo musulmán” único y homo-
géneo, las experiencias muestran que los grupos de mu-
jeres han estado presionando a favor de las transforma-
ciones desde sus comunidades, luchando en contra de 
las interpretaciones conservadoras del Islam que niegan 
la igualdad y a favor la justicia de género a nivel local.

A pesar de la cultura común, hay diferencias pro-
nunciadas entre los países de la región en cuanto al 
alcance de los logros de la Plataforma de Acción de 
Beijing. Esta diferencia se remonta a varios factores, 
incluida la posición de cada país en torno a la interpre-
tación de los textos religiosos en relación con las muje-
res, lo que se refleja claramente en las leyes de estatus 
personal y en las responsabilidades que se les permite 
ejercer fuera de los límites del hogar y la familia.

Cabe señalar que todos los estados árabes firma-
ron y ratificaron la Convención sobre la Eliminación de 
Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer 
(CEDAW), pero con tantas reservas que el propósito 
de la convención se ve frustrado. Otros países, como 
Afganistán, por ejemplo, ratificaron la Convención, pero 
nunca presentaron un informe al Comité de la CEDAW.

Tal cantidad de reservas ha hecho pensar a las 
activistas en pro de los derechos de la mujer en la 
región que “los estados árabes nunca tuvieron la 
intención de implementar la Convención, de ahí las 
numerosas reservas que han institucionalizado para 
bloquear cualquier implementación útil posible. Ade-
más, creemos que simplemente no se puede tener 
reserva alguna sobre principios universales relativos 
a los derechos humanos y la igualdad. Simplemente 
no se puede poner reservas a la igualdad”1. Una coa-
lición de organizaciones de mujeres y de derechos 
humanos de diferentes países árabes se ha reunido 
para llevar adelante una campaña llamada Igualdad 
sin reservas con el objetivo de promover su retiro por 
parte de los países árabes.

Por otra parte, la región no es inmune a los efectos 
de la crisis financiera y económica mundial que no sólo 
implica costos monetarios sino que también afecta la 
capacidad de la gente para ejercer sus derechos hu-
manos consagrados en los convenios e instrumentos 
internacionales como la CEDAW.

Mucho se ha dicho sobre el papel que juega la 
religión, especialmente en cuanto a la promoción de la 

1	 Kathambi Kinoti, “Equality without reservation: An interview 
with Lina Abou Habib”, Equality without reservation, abril de 
2009, <cedaw.wordpress.com/2009/04/28/equality-without-
reservation-an-interview-with-lina-abou-habib-crtda/>.

mujer. Desde hace ya tiempo las feministas de la región 
han puesto en debate el uso de la palabra “fundamen-
talismos” para referirse a las interpretaciones conser-
vadoras del Islam (ver recuadro) y están impulsando 
nuevas iniciativas que apuntan a la reforma del Derecho 
de Familia Musulmán2. Las organizaciones de la región 
reconocen que la falta de voluntad política – y no la 
religión – es el principal obstáculo para incrementar el 
número de mujeres acceda a posiciones de liderazgo.

Beijing +15 en la balanza
En diciembre de 2009, en El Cairo, Egipto, una serie 
de organizaciones de mujeres celebraron una reunión 
regional de consulta para evaluar los logros y los desa-
fíos que enfrenta la región árabe desde la aprobación 
de la Plataforma de Acción de Beijing en 1995. En esta 
reunión participaron 235 líderes de los derechos de las 
mujeres y representantes de la sociedad civil prove-
nientes de 14 países, donde se concluyó delineando las 
futuras prioridades de la región árabe3.

El informe paralelo de las ONG sobre Beijing +154 
muestra que, en general, los estados árabes han hecho 
progresos en cuanto a la situación de la mujer desde 
Beijing 1995; sin embargo, la situación es diferente 
según las zonas y los países.

En cuanto a las leyes y políticas nacionales, varios 
países han hecho ajustes. Por ejemplo, en el Líbano el 
Gobierno está discutiendo una nueva ley de penalización 
de la violencia conyugal – un avance gigantesco de la cam-
paña de los grupos de mujeres en pro de la igualdad de 
derechos5. En los territorios palestinos se presentó un 
proyecto de ley ante el Consejo Legislativo Palestino (CLP) 
para cambiar la Ley del Estatus Personal – que, entre otras 
cuestiones, regula el tratamiento de las mujeres ante la ley 
– para hacerla más equitativa entre los géneros6.

2	 Ver Musawah, For equality in the family, www.musawah.org.

3	 Regional Beijing+15 NGO Shadow Report Issued by 
Women’s Rights Experts, El-Karama, www.el-karama.org/
content/regional-beijing15-ngo-shadow-report-issued-
women%E2%80%99s-rights-expert.

4	 Regional Arab Conference Non Governmental Organizations 
Beijing +15, www.theallianceforarabwomen.org/en/
The+Regional+Beijing+15+NGO/default.aspx.

5	 Mona Alami, “Lebanon: Law to stop violence against women 
takes time”, IPS, </ipsnews.net/news.asp?idnews=47240>.

6	 Mashoor Basissy, director of the Palestinian Authority 
Ministry of Women’s Affairs (MOWA), “Q&A: Women Are Not 
Equals in Our Society”, IPS, abril de 2009, <www.ipsnews.
net/news.asp?idnews=46436>.

La mayoría de los estados árabes ofrecen una 
variedad de servicios a las mujeres; entre ellos, el 
sistema de seguridad social, la asistencia financiera 
a las viudas y sus hijos y el sistema de préstamos 
para pequeñas y microempresas. Sin embargo, la 
disparidad en la distribución de los ingresos y recur-
sos en muchos de los países es un obstáculo para 
la reducción de la pobreza en general, y entre las 
mujeres en particular. Los servicios prestados a las 
mujeres pobres, y las mujeres en general, aún tienen 
muchas deficiencias, y en ocasiones las mujeres 
desconocen su existencia.

El informe también señala que en la mayoría de 
los países árabes todavía existe un clima general con-
taminado por los prejuicios contra las mujeres. Hay 
conceptos que aun no han cambiado, los que no per-
miten a la mujer ser dueña de su propio cuerpo o tener 
la libertad del control sobre él. Por ejemplo, en Bahrein, 
un informe de una ONG destacó que las mujeres no 
tienen el poder para tomar la última decisión respecto 
a la utilización de métodos de planificación familiar; 
dicha decisión recae en los maridos (quienes suelen 
negarse al considerar que el asunto va en contra de los 
principios del Islam).

En muchos países de la región, las leyes que 
regulan la vida familiar constituyen un sistema de 
exclusión y discriminación contra la mujer. Tal es 
el caso donde las mujeres se ven privadas de la 
igualdad de derechos en el matrimonio, el divorcio, 
la custodia de los hijos y la herencia. Además, la 
mayoría de ellas no puede transferir la nacionalidad 
a sus hijos. En algunos países la ley permite (implí-
citamente y en nombre del honor) que los miembros 
varones de la familia asesinen a las mujeres, permi-
tiendo que el hombre se beneficie de atenuantes, en 
virtud de las disposiciones aplicables a los llamados 
‘crímenes de honor”.

La Mutilación Genital Femenina (MGF) está ge-
neralizada en Djibouti, en donde un 98% de las niñas 
son sometidas a este proceso en alguno de sus cuatro 
tipos. Sin embargo, los esfuerzos para erradicar la MGF 
en la región han tenido un avance con una fatwa (o 
decreto religioso) en contra de la práctica en Mauritania 
y en Níger, con sanciones para las madres que sometan 
a sus hijas a la misma7.

7	 “West Africa: Fatwa against practice of FGM”, Women Living 
Under Muslim Laws, <www.wluml.org/node/5889>.

La región árabe: 30 años de la CEDAW

A pesar de los progresos realizados en los países que han logrado eliminar algunas o todas las reservas a la CEDAW, 
aun queda mucho trabajo por hacer en otros donde su implementación está severamente limitada debido a reservas 
estrictas. La legislación nacional y las leyes discriminatorias nacionales siguen siendo un obstáculo para las mujeres en 
su lucha por la igualdad. La crisis económica y financiera mundial ha afectado mucho a la región y a la situación de las 
mujeres al imponerles una carga aún mayor, forzándolas a incrementar su participación en el sector informal y el trabajo 

no remunerado. Las políticas económicas sensibles al género deben abordar la cuestión de las relaciones de poder en el nivel medio que 
se ubica entre las instituciones gubernamentales y las mujeres si quieren lograr un cambio efectivo.
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El Informe de Desarrollo Humano de la región Ára-
be 20098, elaborado por la Oficina Regional del PNUD 
para los Estados Árabes, señala que la violencia contra 
las mujeres en la región se promueve en gran medida a 
través de las leyes sobre el matrimonio, ya que la ma-
yoría de ellas confirman los derechos de custodia del 
marido sobre la esposa. Sin embargo, se han adoptado 
las medidas necesarias para reformar las leyes de esta-
tus personal, especialmente en los países del Magreb, 
como las leyes de Túnez, el código de Marruecos y, en 
menor grado, las leyes de Argelia.

“La lección derivada de la legislación de los países 
del Magreb árabe, es que es posible desarrollar leyes 
árabes que preserven los fundamentos religiosos y 
que adopten, al mismo tiempo, interpretaciones para 
alcanzar una mayor igualdad entre hombres y mujeres 
y eliminar así la injusticia histórica contra la mujer en las 
relaciones familiares”, afirma el informe.

Mujeres en situaciones de conflicto
La región tiene muchas zonas de conflicto. Ya sea Pa-
lestina, Líbano, Irak, Afganistán o Somalia, en tiempos 
de guerra los ataques contra las mujeres tienen lugar en 
un contexto de anarquía, desplazamientos y enfrenta-
mientos armados.

En junio de 2008, el Consejo de Seguridad de la ONU 
aprobó por unanimidad la Resolución 1820 exigiendo que 
“todas las partes en conflictos armados pongan fin sin di-
lación y por completo a todos los actos de violencia sexual 
contra civiles”. La resolución señala que las mujeres y las 

8	 Arab Human Development Report 2009, “Challenges to 
Human Security in the Arab Countries”, UNDP, 2009, <www.
arab-hdr.org/contents/index.aspx?rid=5>.

niñas se ven particularmente afectadas por la utilización 
de la violencia sexual como una “táctica de guerra”.

En este contexto de conflicto armado, los dere-
chos fundamentales a la libre determinación y la paz se 
anulan por la fuerza. Las mujeres enfrentan amenazas a 
sus vidas, libertad, medios de subsistencia, educación, 
nutrición, salud y entorno físico de parte de fuerzas ex-
ternas cuya presencia desata sobre ellas la violencia 
institucional, estructural y material todos los días.

Las mujeres palestinas siguen sufriendo abusos 
y negación de sus derechos humanos básicos a ma-
nos de colonos y soldados israelíes en los Territorios 
Palestinos Ocupados. Según un informe publicado 
recientemente por el Centro de Asistencia Letrada 
y Asesoramiento de la Mujer Palestina (WCLAC) 
en Ramala, las mujeres palestinas siguen sufriendo 
malos tratos y se les niegan sus derechos humanos 
fundamentales9. Además, el sitio de Gaza en 2008 
produjo un fuerte aumento del número de mujeres 
maltratadas y abusadas sexualmente. “Los hombres 
en nuestra sociedad patriarcal son considerados 
como los jefes de familia y, debido a que muchos de 
ellos, que solían tener empleos en Israel, perdieron 
sus trabajos, se sienten castrados y frustrados, y la 
manera más fácil de descargar su ira y frustración es 
contra las mujeres”, dijo Manal Awad, directora del 
Programa de Salud Comunitaria de Gaza (GCHP)10.

9	 “Submission to the Field Mission of the Special Committee 
to Investigate Israeli Practices Affecting the Human Rights 
of the Palestinian People ,and Other Arabs of the Occupied 
Territories”, Women’s Centre for Legal Aid and Counselling 
(WCLAC), 2009, <www.wclac.org/english/reports/un.pdf>.

10	 Mel Frykberg, “Gaza Siege Batters Women”, Inter Press 
Service, 2008, </ipsnews.net/news.asp?idnews=43206>.

¿Cómo afecta la crisis económica el avance 
de las mujeres en la región?
Las crisis financieras y económicas constituyen una 
mayor carga sobre las mujeres, especialmente las po-
bres y migrantes, ya que se las despide de sus empleos 
como resultado de la percepción de que el hombre es el 
proveedor de la familia. Además, la tasa de desempleo 
femenina es muy alta en toda la región, mientras que las 
mujeres en su mayoría se ubican en el sector informal.

Aunque la participación económica de las mu-
jeres ha aumentado, sigue siendo muy baja en com-
paración a otras regiones, y con un alto grado de de-
pendencia económica, con todas las consecuencias 
sociales que ello implica. A menudo las mujeres es-
tán empleadas en el sector informal, y cuando tienen 
sus propias empresas la mayor parte del tiempo no 
las manejan ellas, sino que deben dejar esa tarea a un 
miembro varón de la familia. En relación al empleo, 
existen brechas salariales entre las mujeres y sus 
colegas masculinos, pero debido a la falta de datos, 
no hay pruebas estadísticas fidedignas que avalen 
esta información11.

Los expertos afirman que la crisis actual ha 
dado a los gobiernos la oportunidad de cambiar sus 
políticas macroeconómicas para que las inversiones 
se destinen a garantizar la igualdad de género. Sin 
embargo, las organizaciones de mujeres y las econo-
mistas feministas han cuestionado esta estrategia, 
pues argumentan que en el contexto musulmán las 
políticas y programas nacionales que apoyan el em-
poderamiento de la mujer no pueden ser efectivos 
si su implementación es bloqueada por estructuras 
de poder en el nivel medio que ubicado entre las 
instituciones gubernamentales12.

Es fundamental transformar las relaciones de po-
der, porque lo que se decide en este nivel medio (por 
ejemplo aumentar las oportunidades económicas, 
difundir conocimientos jurídicos, o aumentar el acce-
so de las mujeres a la participación política) no fluye 
automáticamente hacia los niveles más bajos de gober-
nanza. Algunas académicas feministas sostienen que 
los avances logrados en una esfera no se transfieren 
automáticamente a otros ámbitos por la sencilla razón 
de que hay diferentes dinámicas de poder en juego se-
gún los ámbitos.

El acceso y el control sobre los recursos económi-
cos juegan un papel fundamental en el empoderamiento 
económico de la mujer, tanto en la economía formal 
como la informal. Las cooperativas y las redes son 
vistas como ejemplos de organización de las mujeres 
en torno a los recursos económicos como uno de los 
medios para cambiar las relaciones de género. n

11	 Mona Chemali Khalaf, “Women’s control over economic 
resources and access to financial resources”, UN Economic 
and Social Commission for Western Asia (ESCWA), 2009, 
<www.escwa.un.org/information/publications/edit/upload/
ecw-09-2-e.pdf>.

12	 Vivienne Wee, Farida Shaheed et al, “Women empowering 
themselves: A framework that interrogates and transforms”, 
Women’s Empowerment in Muslim Contexts, 2008, <www.
wemc.com.hk/web/rf/3_WEMC_Research_Framework.pdf>

Anita Nayar 

El vínculo entre la dinámica del poder mundial y 
la creciente desigualdad es evidente, pero tam-
bién debemos reconocer que la profundización 
de la desigualdad es una de las principales cau-
sas de los conflictos violentos y los disturbios 
sociales que pueden vincularse a los llamados 
“fundamentalismos”.

Pero ¿qué significa esta palabra “funda-
mentalismo”? Es más, ¿es apropiado utilizar el 
término? Muchas feministas de las sociedades 
musulmanas, en particular, han manifestado 
que es una expresión inapropiada. Después de 
todo, cualquier persona de fe que cree en los 
fundamentos de la fe podría ser considerada un 
fundamentalista. Los fundamentos de la fe, por 
supuesto, dependen de quién los defina y eso 
es un tema polémico. Pero quienes creen en los 
fundamentos de su religión, no son conserva-
dores o de derecha. Por lo tanto, ¿no sería más 
apropiado utilizar las expresiones “conserva-
dores” religiosos o “derecha religiosa”?

La respuesta de las feministas a la dere-
cha religiosa ha sido insistir en un estado laico 
que sea responsable de garantizar los derechos 
humanos de toda la población. Pero, ¿es ésta 
una respuesta suficiente, dada la complejidad 
de algunas situaciones en las que la derecha re-
ligiosa brinda servicios sociales básicos que el 
estado laico no es capaz de proporcionar? ¿Es 
esto suficiente donde hay estados seculares 
patriarcales y no democráticos?

No podemos luchar por un estado laico sin 
desarrollar deliberadamente formas de abordar 
la base económica de la creciente atracción ha-
cia el extremismo religioso. Por eso, debemos 
preguntarnos, más allá de ser laico o no, ¿qué 
necesita hacer el estado a nivel económico? 
Quizás no tengamos todas las respuestas, 
pero debemos ser conscientes de que uno de 
nuestros retos consiste en imaginar un siste-
ma económico alternativo al capitalismo que 
proteja los derechos de las personas y la salud 
del planeta. n

Tomado de: Anita Nayar, “Women’s Rights and Global Change”

Para pensar sobre “fundamentalismos”
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Svetlana A. Aslanyan, PhD
Investigadora principal, jefa del Grupo de Investigación  
del Instituto de Lingüística de la Academia Nacional  
de Ciencias de Armenia 
Center for the Development of Civil Society

La igualdad de derechos de las mujeres han tenido 
una larga historia en Armenia: los antiguos códigos y 
las normas legales proporcionan evidencia indirecta 
de que antiguamente las mujeres eran tratadas como 
miembros iguales de la sociedad en los temas relativos 
a la herencia, la propiedad, etc. Por ejemplo, el código 
de Shahapivan (443 a.C.) dispuso que “las mujeres 
tienen derecho a poseer una propiedad de la familia en 
caso de que el marido haya abandonado a su esposa 
sin ninguna razón”. Mencionaba también que “una 
mujer tenía derecho a traer un nuevo marido al hogar”. 
El armenio Shahamir Shahamirian, escritor, filósofo y 
famosa figura pública del siglo XVIII, estableció:

“Cada persona humana, ya sea armenia o de otra 
etnia, sea hombre o mujer, nacida en Armenia o trasla-
dada a Armenia desde otros países, vivirá en igualdad 

y será libre en todas sus ocupaciones. Nadie tendrá el 
derecho de dominar a otra persona, considerando que 
su mano de obra deberá ser remunerada de acuerdo a 
cualquier otro trabajo, como lo exige la legislación de 
Armenia” (Trampas de la gloria, Artículo 3).

Vale la pena mencionar que la primera Repúbli-
ca de Armenia (1918-1920), fue una de las primeras 
en otorgar a la mujer el derecho a votar y a ser elec-
tas, y que el 8% de los miembros de su Parlamento 
eran mujeres. También vale la pena subrayar que la 
primera mujer embajadora fue la Dra. Diana Abgar 
(Abgaryan), Embajadora de Armenia en Japón (en 
tanto Alexandra Kollontai – reconocida, por lo ge-
neral, como la primera embajadora – fue nombrada 
plenipotenciaria de Noruega recién en 1923).

Durante la era soviética el Estado garantizó 
la enseñanza escolar gratuita y obligatoria, la en-
señanza universitaria gratuita y accesible, los ser-
vicios médicos gratuitos y accesibles, 24 días de 
vacaciones pagas, asignaciones, vacaciones pre y 
post-natales, etc. En 1920, el derecho al aborto fue 
legalizado y la atención médica en esta área fue ga-

rantizada. A pesar de estos avances, las mujeres de 
la Armenia soviética cargaban con un peso doble y 
afrontaban una discriminación estructural. Esta dis-
criminación estructural no fue tampoco abordada en 
la Constitución post-soviética de 1995.

De acuerdo a ésta, en la legislación de la Arme-
nia independiente, las mujeres y hombres gozan de 
iguales derechos en la vida política, el trabajo y la fa-
milia. Las normas legislativas del país se correspon-
den, en la mayoría de los casos, con las principales 
normas internacionales. Si bien la Constitución no 
se refiere directamente a la equidad de género, este 
principio está garantizado por numerosas leyes. La 
participación de los ciudadanos en el establecimien-
to de la democracia y la toma de decisiones son los 
derechos humanos más fundamentales.

Existe discriminación de género en todas 
las esferas
La transición a la democracia y el libre mercado 
han ocasionado el deterioro de la situación de las 
armenias en la sociedad, así como también el de 

Derechos de la mujer en Armenia

Los derechos de la mujer han sido concedidos en Armenia desde tiempos antiguos. Con el advenimiento de la 
moderna República, fueron consagrados nuevamente y, durante la era soviética, ampliados. Sin embargo, la 
transición hacia la democracia y al mercado liberalizado ha deteriorado la situación de las armenias, que hoy 
padecen discriminación en todos los aspectos de la vida. El Gobierno no llega a darse cuenta de la magnitud 
del problema y los intentos por cumplir con los compromisos internacionales son débiles y carecen de fondos.

Han sido creados a lo largo de la pasada década organismos que abordan 
cuestiones sociales relacionadas con la salud y los problemas de empleo 
de la mujer. Lamentablemente su financiación es insuficiente o carecen 
del poder para desarrollar una política eficaz para superar los obstáculos 
que afrontan las mujreres y que garantice la igualdad de derechos y 
oportunidades.

En 2000, el Consejo de la Mujer, un órgano consultivo voluntario, fue •	
creado bajo el mandato del Primer Ministro. Sin embargo, el siguiente 
Primer Ministro lo eliminó.

En octubre de 2002 se creó la Comisión de Trata de Mujeres en la que •	
participaban los representantes de todos los ministerios y organis-
mos interesados, así como las organizaciones no gubernamentales. 
El Comité elaboró el concepto de Lucha contra la Trata de Seres 
Humanos y un Plan de Acción Nacional fue concebido para el período 
2004-2006. El Segundo Plan Nacional de Acción fue adoptado en 
diciembre de 2007, para el período 2007-2009. El mismo cubre todos 
los aspectos relativos al tráfico de humanos, tales como el perfec-
cionamiento de las legislaciones, la investigación de los temas y su 
alcance, la adopción de medidas preventivas, la difusión de la infor-
mación y la asistencia a las víctimas de tráfico de seres humanos.

En junio de 2005, la Policía Nacional creó un Departamento de Lucha •	
contra la Trata de Seres Humanos.

En 2006 el PNUD publicó un •	 Gender Equality Briefing Brochure (Folleto 
resumido sobre la igualdad de género), y un Gender and Change e-
Newsletter (Boletín electrónico sobre género y cambio). El folleto tiene 
como objetivo proporcionar información general sobre temas de género 
e igualdad de género, los marcos nacionales e internacionales, y los 
mecanismos de protección y promoción de los derechos de la mujer. 
Estaba destinado a responsables de la toma de decisiones políticas a 
nivel central y local, a organizaciones de la sociedad civil, a defensores 
de los derechos humanos de las mujeres, investigadores, así como a 
cualquier persona que busque información básica sobre la igualdad 
de derechos.

El Gender and Change e-Newsletter fue preparado conjuntamente por •	
los programas del PNUD “Género y política en el Cáucaso del Sur” en 
Armenia y Georgia. Estas dos oficinas del PNUD fueron las primeras 
en cumplir con el enfoque innovador de la preparación de un boletín 
de noticias en forma rotativa. Está previsto que se convierta en un foro 
para todas las oficinas de PNUD en los países de nuestra región.

En 2004 fue creado el Instituto de la Defensoría del Pueblo. •	 n

Entes para la mujer: Sin fondos ni eficacia
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su situación económica. Hoy en día no existe una 
política nacional para los temas relacionados con la 
mujer, los que deben ser abordados en la vida real. 
El Gobierno no ha hecho ningún intento por cambiar 
esta situación, ya que considera que la inequidad 
de género había sido resuelta al ser instalada en la 
época soviética. La falta de mecanismos eficaces 
para garantizar la correcta aplicación de la legislación 
da lugar a la discriminación de la mujer en todas las 
esferas, incluida la participación política.

A menudo, las mujeres se ven excluidas de los 
procesos económicos y políticos, continúan con los 
roles tradicionales de la sociedad, y reciben el impac-
to más fuerte de una transición azarosa e irreflexiva 
que va de una sociedad totalitaria (con una plani-
ficación centralizada y una rígida economía) a una 
economía de libre mercado basada en la democracia. 
No existen órganos representativos de la mujer, ni 
grupos parlamentarios, ni asesores de género en 
Armenia. De forma excepicional, en 2002 fue nom-
brada una vice-ministra en el Ministerio de Seguri-
dad Social para coordinar las actividades destinadas 
a abordar los temas de la mujer. Sin embargo, fue 
depuesta muy pronto, otra mujer fue nombrada en 
su lugar, quien a su vez fue desplazada. A la fecha, 
los problemas de las mujeres son tratados por el 
Departamento de la Mujer y la Infancia, creado en 
1997, dentro del Ministerio de Seguridad Social de 
la República de Armenia, así como la División de 
Protección para la salud de la Madre y el Niño del 
Ministerio de Salud de la República.

Esta falta de entidades de género eficaces se 
transparenta en la manera en que el país informa 
sobre sus compromisos internacionales. Armenia 
fue uno de los 191 países firmantes de la Declaración 
del Milenio. El respeto y compromiso por la igualdad 
de género y el empoderamiento de la mujer son re-
conocidos como uno de los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio (ODM): “Objetivo 3: Promover la igualdad 
de género y la autonomía de la mujer. Eliminar las 
desigualdades entre los géneros en la enseñanza 
primaria y secundaria, preferiblemente para 2005, y 
en todos los niveles de la enseñanza antes de 2015”. 
En 2005 Armenia publicó un primer informe inter-
medio sobre el cumplimiento de los ODM. El informe 
tenía un grado notablemente enérgico de adaptación 
a la situación nacional, fijando metas más elásticas 
que las mundiales. El informe nacional sobre los 
progresos de los ODM se preparó mediante los es-
fuerzos conjuntos del Gobierno, la sociedad civil, las 
organizaciones internacionales y las organizaciones 
de Naciones Unidas en Armenia.

Logros y fracasos

En el marco de la implementación del Plan de •	
Acción de Beijing en 1997, el Primer Ministro 
emitió un decreto para la creación de un Comité 

para llevar a cabo el Programa de Desarrollo de 
Políticas de Género, 1998-2000. Era un pro-
grama de tres años de duración destinado a 
mejorar la situación de la mujer, pero nunca fue 
aplicado debido a la falta de financiación.

El logro más importante fue la aprobación del •	
“Plan Nacional de Acción 2004-2010 de la Repú-
blica de Armenia para mejorar la situación de la 
Mujer y reforzar su papel en la sociedad” (Decre-
to N º N 645 N de fecha 8 de abril de 2004 del Go-
bierno de la República de Armenia). Este Plan de-
fine los principios, prioridades y objetivos clave 
de la política pública para abordar los temas de la 
mujer. Se basa en las disposiciones pertinentes 
de la Constitución de la República de Armenia 
y está orientado a la realización de la Conven-
ción de Naciones Unidas sobre la Eliminación de 
Todas las Formas de Violencia contra la Mujer, 
las recomendaciones de la Cuarta Conferencia 
de Beijing (1995), los documentos del Comité 
Directivo del Consejo de Europa para la Igualdad 
entre Mujeres y Hombres, los requisitos de la 
Declaración del Milenio de Naciones Unidas, y 
los compromisos de la República de Armenia 
con otros instrumentos internacionales.

El plan de acción comprende ocho secciones:

Garantizar la igualdad de derechos y oportuni-•	
dades entre mujeres y hombres en la toma de 
decisiones y en la esfera social y política;

Mejorar la condición social y económica de la •	
mujer;

Sector educativo;•	

Mejorar la salud de la mujer;•	

Eliminar la violencia contra la mujer;•	

El papel de los medios de comunicación masiva •	
y las instituciones culturales en la presentación 
de informes sobre los temas de la mujer y la 
construcción de un modelo de feminidad; y

Reformas institucionales.•	

Algunos puntos, como la producción de investiga-
ción y de recomendaciones para la lucha contra la 
violencia de género, así como la recolección de datos 
estadísticos desglosados en función del género, se 
han publicado en folletos informativos. 

Algunos organismos fueron creados en la pa-
sada década para abordar preocupaciones sociales, 
de salud y de empleo. Lamentablemente, están sub-
financiadas o carecen del poder, ya sea para desa-
rrollar o sostener políticas efectivas para superar las 
inequidades de género y garantizar iguales derechos 
y oportunidades para hombres y mujeres.
Las razones para este fracaso han sido la falta de 
financiación, la falta de coordinación entre de los 
diferentes organismos involucrados y la ausencia 

de mecanismos estrictos de aplicación. Además, el 
bajo nivel de concienciación de la población ha sido 
un gran obstáculo para su éxito.

La mujer y la sociedad civil
Vale la pena señalar que después de la Conferencia 
de Beijing las organizaciones de mujeres se volvieron 
más activas, fueron creadas otras y varias organi-
zaciones internacionales como el PNUD, USAID (la 
Agencia de Estados Unidos para el Desarrollo Inter-
nacional) y la OSCE (Organización para la Seguridad 
y la Cooperación en Europa) iniciaron investigacio-
nes sobre el tema. Estas organizaciones junto con 
otros donantes internacionales, han otorgado nu-
merosas becas a ONG de mujeres, lo que contribuyó 
a la promoción de las ONG de mujeres en particular 
y de la sociedad civil en general.

La potenciación de las mujeres ha sido uno de 
los principales objetivos de sus organizaciones y 
opera como una idea unificadora, independiente-
mente de la diversidad de sus campos de actividad. 
Desde un comienzo estas organizaciones promo-
vieron los derechos civiles de las mujeres o se or-
ganizaron para abordar los problemas sociales que 
las afectan. Han llevado a cabo un gran trabajo en 
pro de los derechos de la mujer, con liderazgo en la 
confrontación de la violencia de género y a la trata 
de mujeres. n
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Asia-Pacífico: priorizar la gente y la integración regional

En octubre de 2009, los movimientos que representan a un amplio sector de mujeres y niñas de la región de Asia 
y el Pacífico se reunieron en el Foro de ONG de Asia y el Pacífico sobre Beijing +15 y reafirmaron la Plataforma 
de Acción de Beijing (PAB) como un documento estratégico para el empoderamiento de las mujeres y niñas, los 
derechos humanos, la paz, la seguridad humana y el desarrollo inclusivo de género. El Foro reafirmó la resolución 
de la Asamblea General de ONU para el establecimiento de un nuevo organismo dedicado a los temas de género. 

También determinó que la actual crisis en el desarrollo, la deuda, el cambio climático, la seguridad alimentaria, los conflictos, las 
finanzas y el incremento de la violencia contra la mujer han tenido el mayor impacto sobre los derechos de las niñas y mujeres 
en toda la región. Además declaró que el modelo de desarrollo y de mercado necesita ser repensado de manera significativa para 
incrementar la seguridad humana en lugar de convertirse en un obstáculo para la misma.

El Foro de ONG de Asia y el Pacífico sobre Beijing +151

El Foro de ONG de Asia y el Pacífico reconoció el efecto 
positivo que tienen los instrumentos internacionales en 
la vida de las mujeres y niñas. Todos los países menos 
cuatro – Brunei Darussalam, Nauru, Palau y Tonga – 
destacaron la ratificación del Comité para la eliminación 
de la discriminación contra la mujer (CEDAW, por su si-
gla en inglés). Además, varios países de la región como 
Tailandia, Camboya y Filipinas en el sudeste asiático, e 
India, Nepal y Bangladesh en Asia Meridional poseen 
ahora Planes de Acción Nacionales para combatir la 
violencia contra la mujer2. Leyes y políticas están siendo 
adoptadas para fortalecer la seguridad económica de la 
mujer y sus derechos en áreas vitales como el empleo 
digno y el acceso al crédito y a los mercados3. Además, 
en algunos países las cuotas u otras medidas de acción 
afirmativa han sido adoptadas para aumentar la repre-
sentación femenina en la toma de decisiones políticas 
en varios países, como Afganistán, Indonesia y Timor 
Leste4. Algunos países de la región han tomado medi-
das para mejorar los resultados de la atención en salud 
para mujeres y niñas, y otros han tomado medidas para 
reducir la brecha de género en la alfabetización y en la 
educación primaria y secundaria.

La crisis en la situación de la mujer
A pesar de estos avances, el foro reconoció los 
enormes y complejos desafíos que aun enfrentan 
las mujeres y niñas de la región, y la lucha constante 
para hacer frente a la superación de la crisis. Las 
participantes en el foro estuvieron especialmente 
preocupadas por el impacto de las actuales crisis 
sobre los derechos de la mujer.

La crisis legislativa
Según el foro, las preocupaciones se sitúan a nivel 
político, en la persistencia de leyes discriminatorias 

1	 Este documento – escrito con el aporte de más de 700 
participantes mujeres y niñas – está basado en la Declaración 
Final del Foro de ONG de Asia y el Pacífico sobre Beijing +15.

2	 Foro de ONG de la región de Asia y el Pacífico, Discurso de 
apertura de la Dra. Noeleen Heyzer, Octubre de 2009, Manila, 
Filipinas. 

3	 Discurso de apertura de la Dra. Noeleen Heyzer. 

4	 Discurso de apertura de la Dra. Noeleen Heyzer. 

contra las mujeres y en la resistencia de algunos 
países a ratificar los instrumentos internacionales 
incluyendo el CEDAW, el Protocolo Opcional, y la 
implementación plena de la Plataforma de Acción de 
Beijing. Además, en algunos países de la región, las 
activistas de derechos humanos están siendo per-
seguidas, hostigadas, detenidas y procesadas por 
atraer la atención hacia los derechos de la mujer.

Hay especial preocupación porque algunos 
gobiernos y partidos políticos recurren a la manipu-
lación del derecho a la diversidad cultural y religiosa 
como pretexto para violar los derechos humanos, 
incluyendo los derechos garantizados a las mujeres, 
niñas, los sobrevivientes al VIH/SIDA, y las personas 
de distinta orientación sexual. La criminalización 
de las mujeres y lesbianas, de los homosexuales, 
bisexuales y transexuales deriva en diversas viola-
ciones a los derechos humanos, incluyendo la pe-
nalización, discriminación y criminalización de la 
homosexualidad en una serie de países.

La crisis en la democracia y en la 
participación democrática
El principio de la democracia participativa está en 
peligro en toda la región de Asia y el Pacífico. La 
persecución sistemática de disidentes y defensores 
de derechos humanos, especialmente las mujeres y 
sus familias, se ha generalizado. Las prohibiciones 
por parte de los sistemas políticos represivos de los 
derechos de las activistas a compartir sus experien-
cias con la comunidad internacional y las prohibi-
ciones de los medios de comunicación constituyen 
un obstáculo para el acceso y la distribución de la 
información. Las ONG de mujeres y las activistas de 
derechos humanos son objeto de tácticas de intimi-
dación que consisten en cerrar las ONG y en acosar a 
las activistas para evitar que desempeñen plenamen-
te su papel en apoyo de sus derechos. Leyes cada 
vez más conservadoras y normas discriminatorias 
están siendo promulgadas, las que provocan una 
escalada en las violaciones a los derechos e incre-
mentan el número de mujeres y niñas sin acceso a la 
educación, a la salud, a la movilidad, al empleo, y los 
servicios sexuales y reproductivos.

Las mujeres continúan luchando por la igualdad 
de representación y de participación en las nuevas 
tecnologías electrónicas y en los medios de comu-
nicación. A pesar de la explosión de los medios de 

comunicación en los últimos 15 años, las mujeres 
tienen escaso acceso a éstos y, de hecho son disua-
didas de adquirir estos conocimientos. En muchos 
casos la tecnología se utiliza como un instrumento 
para subyugar y forjar la violencia y la discriminación 
contra la mujer. Existe la necesidad de democratizar 
el acceso a la información y que los gobiernos ha-
gan de esto una prioridad para que la democracia 
participativa esté plenamente disponible para las 
mujeres. En esta área los medios de comunicación 
también tienen responsabilidad y desempeñan el 
importante rol de reafirmar los derechos humanos 
de las mujeres, e invertir en investigaciones relativas 
a su situación.

Crisis políticas y conflictos
Las prolongadas crisis políticas, los extremismos 
religiosos, los fundamentalismos y las dictaduras 
militares en algunos países de la región siguen afec-
tando desproporcionadamente los derechos de las 
mujeres y niñas, generando situaciones críticas e 
inseguridad para este segmento de la población. La 
magnitud de la violencia contra las mujeres y niñas 
durante los conflictos armados no es reconocida 
por parte de los estados ni es atendida en la región. 
Además, quienes son afectadas por los conflictos 
continúan estando al margen de los procesos de 
creación de la solución y pacificación de los conflic-
tos y prevalece la impunidad para los perpetradores 
de la violencia. Los conflictos inter- e intra-estatales 
continúan planteando un gran reto para la vida y las 
condiciones socioeconómicas de mujeres y niñas. 
Esto se ve agravado en los países políticamente ines-
tables y en las áreas donde valiosos recursos fueron 
desviados hacia la militarización y el equipamiento 
y adiestramiento militar, a pesar de las importantes 
necesidades que padecen las mujeres, las niñas y la 
sociedad en su conjunto.

Las mujeres y niñas constituyen el 80% de los re-
fugiados del mundo y de otras personas desplazadas, 
incluidas las internamente desplazadas (IDP, por su 
sigla en inglés). Y en la región de Asia y el Pacífico hay 
urgente necesidad de acción nacional e internacional 
debido a que continúan sin ser abordados estos seg-
mentos de población IDP, lo mismo que los campos 
de refugiados. Los desastres naturales o causados por 
el hombre, como por ejemplo los conflictos armados, 
las políticas económicas sesgadas, y las llamadas 

B15B+15

B15B+15

Bmas15 ESP TEXTOS v13.indd   33 2/8/10   5:15:39 PM



34Cuadernos Ocasionales  /

iniciativas de desarrollo son algunas de las causas del 
incremento de los desplazamientos internos.

La crisis de violencia
A pesar de algunos avances en la disminución de 
la violencia contra las mujeres, ésta continúa sien-
do una importante preocupación en todas las áreas 
geográficas y demográficas de la región de Asia y 
el Pacífico. La Mutilación Genital Femenina (MGF) 
continúa vigente y daña a las niñas y mujeres jó-
venes. Existe un aumento en los informes sobre 
asesinatos violentos, sean muertes por brujería, 
cacería de brujas y asesinatos de honor de mujeres y 
niñas, y la violación como un instrumento de guerra 
o colonización. Los crecientes problemas incluyen 
nuevas y generalizadas formas de violencia que 
están emergiendo junto con los nuevos medios de 
comunicación y la tecnología; la ciber-intimidación y 
la violencia se están convirtiendo en un problema en 
aumento para las jóvenes.

Las amenazas a las mujeres y a los 
derechos de las niñas
Las amenazas a los derechos humanos de las mu-
jeres y niñas tienen lugar en medio de grandes in-
certidumbres y de múltiples crisis en las finanzas, 
los alimentos, la ecología, el consumo, las esferas 
de la salud y la reproducción, y estas situaciones de 
emergencia conducen a una generalización de los 
desplazamientos económicos. Como consecuencia, 
hoy en día es casi seguro que no vayan a alcanzar-
se los limitados objetivos para la erradicación de 
la pobreza establecidos dentro de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio, especialmente en el caso de 
los más vulnerables como por ejemplo las mujeres 
con discapacidad y las personas de las comunidades 
indígenas y marginadas. Esta dinámica se ve agra-
vada por procesos sub-regionales de integración 
económica, incluyendo los acuerdos de libre comer-
cio basados en la producción y el consumo no sos-
tenible, la concentración de la riqueza y la creciente 
brecha social, y una desconexión entre los ámbitos 
productivos y reproductivos de la sociedad.

El modelo de desarrollo y las economías 
orientadas hacia el mercado
El paradigma de desarrollo dominante continúa sien-
do guiado por la ideología de mercado que favorece 
el crecimiento del capital a través de la privatización, 
la liberalización del comercio, y el retroceso de las 
responsabilidades del Estado a costa del bienestar 
humano de los más pobres, especialmente las mu-
jeres. Como resultado, la inseguridad alimentaria y 
el desempleo tienen efectos drásticos en los medios 
de subsistencia de los más pobres. Las desigual-
dades han ido en aumento aun cuando se registra 
crecimiento económico en muchos países de la re-
gión. Estas situaciones conducen a protestas que, a 

menudo, son violentamente reprimidas y a una gran 
desesperación entre los más marginados y vulnera-
bles, especialmente mujeres y niñas.

El peso de la deuda y la crisis financiera 
mundial
El peso de la deuda en la región lo cargan en gran 
parte las mujeres. Los préstamos contraídos por los 
Estados, con el pretexto del desarrollo nacional y del 
progreso no están siendo utilizados para el beneficio 
de la población y menos para el de las mujeres. Miles 
de millones de dólares asignados anualmente para 
los reembolsos de los préstamos podrían financiar, 
en gran medida, los muy necesarios servicios socia-
les básicos en apoyo de las mujeres, niños, ancianos 
y personas con discapacidad. Sin embargo, la co-
rrupción y los acuerdos mal negociados redundan en 
que el dinero no llegue a donde más se necesita.

Debido al deterioro de la situación económica y 
a la crisis financiera mundial, las niñas y mujeres jó-
venes se ven obligados a dejar de lado su educación 
para entrar en la fuerza laboral. Además, en muchos 
casos, son empujadas al trabajo doméstico, a la in-
dustria del entretenimiento y al comercio sexual. Las 
situaciones económicas desesperadas y violentas 
están impulsando a que un número creciente de 
mujeres y niñas encuentren compañeros a través 
de internet y terminen “casadas” con la esclavitud 
doméstica y sexual. En consecuencia, se encuentran 
viviendo en países extranjeros con poco o ningún 
acceso a servicios o a representación legal. Mucho 
queda por hacer para abordar las causas profundas 
de la trata de seres humanos en sus diversas formas, 
incluyendo la migración que es creada por las des-
igualdades económicas, temas que hasta la fecha no 
han sido abordados ni en los programas, ni en las 
políticas ni en los ámbitos legislativos.

Cambio climático
Las mujeres y las niñas están siendo desproporcio-
nadamente afectadas por el incremento en la fre-
cuencia de las inestabilidades climáticas extremas 
y los desastres naturales que, en la región, totalizan 
casi el 50% más que el promedio mundial. Esta re-
gión ha sido testigo de la primera reubicación de 
comunidades enteras debido a los niveles crecientes 
del mar y al cambio climático, y se espera que los 
pequeños estados insulares de la región sean los 
más afectados en un futuro próximo. Los desastres 
naturales suponen una interacción compleja de fac-
tores – climáticos, sociales, políticos, económicos, 
institucionales y tecnológicos. Por otra parte, las 
calamidades inducidas por las corporaciones es-
tán causando estragos en comunidades enteras. 
Muchos desastres son creados a gran escala por el 
hombre, a raíz de la explotación de canteras, la mine-
ría, la deforestación, la construcción de represas, la 
creciente contaminación por la quema de combusti-

bles fósiles, y la conversión de cultivos comerciales o 
enclaves urbanos, incluyendo los planes propuestos 
para la reducción de las emisiones de carbono.

Género y ayuda
Por último, la mayoría de los actores de la coope-
ración para el desarrollo han demostrado su insufi-
ciencia para llevar a cabo compromisos relacionados 
con una verdadera igualdad de género, y ni el dinero 
ni los recursos han acompasado la retórica. La im-
plementación y responsabilidad en la promoción 
de los derechos de la mujer y la igualdad de género 
mediante la integración de los esfuerzos ha sido ad 
hoc, impredecible, inconsistente y vulnerable a re-
acciones hostiles. Esta deficiencia está vinculada a 
la falta de comprensión de los diversos contextos 
sociales, económicos, culturales y políticos de las 
mujeres, y a la ausencia de mecanismos nacionales 
e internacionales para lograr los cambios deseados 
en el estatus actual de la mujer.

Forjando el futuro
Para las mujeres y niñas reunidas en el Foro aun 
queda mucho por hacer para mejorar la situación de 
las mujeres y niñas. En primer lugar, reconocen que 
el movimiento de mujeres es crucial y debe ser for-
talecido para llevar adelante este proceso. Además, 
las participantes en el Foro priorizaron la necesidad 
que los gobiernos y las Naciones Unidas aborden 
los efectos de las sucesivas crisis sobre las mujeres. 
Las necesidades fueron más allá de avanzar con la 
Plataforma de Acción de Beijing para incluir un lla-
mamiento al desarrollo sostenible que coloque el 
bienestar humano en el centro de la formulación de 
políticas. Las participantes exigieron que los proce-
sos subregionales de integración económica y los 
planes nacionales de desarrollo se apoyen en los 
principios y prácticas de la sostenibilidad ecológica, 
la soberanía alimentaria, la inclusión financiera, la 
protección social universal, la economía solidaria y 
el comercio justo. n
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Ling Zhao
Mujeres de Paz en el Mundo – Oficina de China

En primer lugar, la protección y las condiciones de desarrollo y de vida de 
las mujeres en zonas urbanas y rurales han mejorado considerablemente en 
China en los quince años transcurridos desde la Conferencia de Beijing, en 
particular con respecto a la participación política, empleo, educación, salud 
y derechos de matrimonio y familia de las mujeres urbanas. 

También ha mejorado la conciencia pública sobre la necesidad de 
promover el adelanto de la mujer y la igualdad de género. El Estado, los 
gobiernos locales y las ONG han participado activamente en programas de 
capacitación, de ampliación del microcrédito y exportación de servicios de 
mano de obra para sacar de la pobreza a las mujeres rurales en distintas 
áreas del país.

De 1994 a 2002, el gobierno chino pagó buena parte del total del micro-
crédito para los hogares pobres, con la estipulación de que esos préstamos 
estuvieran diseñados principalmente para las mujeres. En 2003, la Oficina 
Nacional publicó un Informe de Monitoreo de la Pobreza Rural que incluía 
la igualdad de género como un aspecto de la evaluación de impacto del pro-
yecto sobre la reducción de la pobreza, y comenzó a desarrollar indicadores 
desagregados por sexo. El entorno social para el desarrollo de las mujeres 
ha mejorado en muchas áreas. 

En segundo lugar, la rápida transformación social y económica de Chi-
na, junto con el impacto de la integración económica global, ha acentuado 
la existencia de un sistema dual basado en una dicotomía urbano-rural en la 
que el desarrollo social y en particular los derechos de las mujeres muestran 
avances desparejos. En algunas zonas rurales remotas, de montaña y de mi-
norías étnicas, la situación de la mujer no ha mejorado significativamente. 

La migración interna va en aumento; muchas mujeres rurales, en es-
pecial las jóvenes, se han desplazado masivamente hacia las zonas urbanas 
para trabajar en fábricas por salarios bajos o consiguen empleo en el sector 
informal. Sus condiciones de vida, de trabajo y de protección social casi no 
han mejorado. 

Iniciativas gubernamentales sobre igualdad de género 
El gobierno central de China estableció el Comité de Trabajo Nacional sobre 
la Niñez y la Mujer en el marco del Consejo de Estado para mejorar la situa-
ción de la mujer. Además, y siguiendo los mandatos de la Constitución de 
la República Popular de China, elaboró una serie de leyes y políticas para 

promover la igualdad de género, como la Ley de la República Popular de 
China sobre la Protección de los Derechos e Intereses de la Mujer. 

En tercer lugar, el Gobierno fue uno de los pocos en reconocer públi-
camente que “la promoción de la igualdad entre los sexos es una política de 
Estado básica para lograr el desarrollo social de China”. 

El Gobierno también promulgó y ejecutó los Programas para el Desa-
rrollo de las Mujeres Chinas (1995-2000, 2001-2010), y los ha integrado 
en la economía nacional y los planes de desarrollo social. Además, se han 
creado varias asociaciones con organizaciones locales y ONG para promover 
la igualdad de género. 

El caso de las migrantes internas 
Según las estadísticas, hay más de 150 millones de migrantes rurales en 
las zonas urbanas. La proporción de mujeres en la fuerza de trabajo formal 
ha pasado de menos de 1/3 a 40% en los últimos 30 años. En la zona más 
desarrollada económicamente y las zonas costeras de China, la cantidad 
de trabajadoras migrantes representa el 70% en las industrias electrónica, 
textil y ligera en general. No existen sindicatos independientes en el sector 
industrial.

Gran parte de la población de mujeres migrantes internas se encuen-
tran en el sector informal, principalmente como trabajadoras domésticas o 
trabajadoras sexuales. Faltan estadísticas sobre la cantidad de trabajadoras 
sexuales en China, pero sus condiciones de vida y protección social son muy 
inferiores a las de otras trabajadoras del sector informal.

Muchas ONG especializadas en temas laborales han trabajado ardua-
mente para promover los derechos e intereses de las trabajadoras migrantes 
durante años. Pero los gobiernos locales de la zona de desarrollo económico 
a menudo prefieren el apoyo de las grandes empresas a fin de obtener 
ingresos corporativos. 

Los avances en cuanto a aumentar la conciencia sobre los derechos 
de las mujeres y las mejoras en el ambiente social para el desarrollo de 
las mujeres significan grandes pasos adelante. Sin embargo, el rápido 
crecimiento y la integración económica mundial han creado una dicotomía 
entre las poblaciones urbanas y rurales que requiere urgentes medidas y 
que se ve agravada por las inequidades existentes que afectan la situación 
de la mujer. n

China: avance dispar
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Perspectivas sombrías para las birmanas

El aumento de la militarización y la opresión política de los pasados 15 años han tenido efectos desastrosos en la situación 
de las mujeres birmanas. La Constitución de 2008, que será promulgada después de las elecciones de 2010, incluye 
importantes medidas que restringirán los derechos de las mujeres, e indica que es poco lo que las elecciones de 2010 
harán para mejorar su situación. Las mujeres de Birmania enfrentan una inconcebible violencia, escasas oportunidades 
educativas, económicas y políticas, y grandes privaciones cuando se ven forzadas a trabajar en el extranjero.  

Burma Lawyer’s Council 1

La Conferencia de Beijing tuvo lugar en 1995, solo 
cinco años después de que el régimen militar de 
Birmania, el Consejo de Estado para la Paz y el De-
sarrollo (SPDC, por su sigla en inglés), efectuara 
sus últimas elecciones generales. En 1990, Aung 
Suu Kyi San, líder de la Liga Nacional para la Demo-
cracia (NLD, por su sigla en inglés), ganó con una 
mayoría aplastante de votos. El SPDC se rehusó a 
reconocer los resultados de la elección, puso a Suu 
Kyi bajo arresto domiciliario e instaló una versión 
especialmente severa de régimen militar que ha ga-
nado mundialmente mala fama debido a su violenta 
eliminación del disenso y a sus implacables ataques 
contra las minorías étnicas.

La violencia sexual y la violación  
como armas de guerra
Con un telón de fondo político de opresión y violencia, 
la situación de la mujer en Birmania empeora. Varias 
organizaciones de base a lo largo de la frontera bir-
mano-tailandesa documentan los abusos endémicos 
a los derechos humanos cometidos por miembros de 
las fuerzas armadas. Los crímenes de la Junta militar 
abarcan una amplia gama de crímenes que incluyen 
matanzas ilegales, desapariciones forzadas, viola-
ción, trabajos y reubicación forzados, entre muchos 
otros. Cada uno de estos crímenes es en extremo da-
ñoso para las mujeres, pero los crímenes de violencia 
de género tienen quizás el más profundo impacto en 
la situación de las mujeres birmanas.

Los miembros del SPDC cometen crímenes de 
violencia sexual con horrorosa regularidad, recurren 
a la violación como arma de guerra, sobre todo en 
sus ataques a grupos étnicos en la parte oriental 
del país2. El régimen ha aumentado sus ataques 
sobre los grupos étnicos en los últimos 15 años – 
ataques que incluyen el empleo sistemático de la 
violencia sexual3. Muchas mujeres han sido violadas 
por grupos de militares, quienes algunas veces han 

1	 El Burma Lawyer’s Council (Consejo de Juristas de Birmania 
–BLC) es una organización no gubernamental con sede 
en Mae Sot, Tailandia, que aboga por la protección del 
cumplimiento de la ley, y por el fin de la opresión política y de 
las violaciones a los derechos humanos en Birmania. 

2	 Ver, p.e., Shan Women’s Action Network, License to Rape 
(Mayo de 2002).

3	 Ibídem.

torturado y/o asesinado a sus víctimas4. La violencia 
sexual no es un crimen cometido al azar por unos 
pocos militares sino que es parte de la estrategia 
concertada por el SPDC para atacar a grupos étnicos 
y opositores5.

Los que cometen estos crímenes no son lleva-
dos ante los tribunales y la impunidad reina en Bir-
mania6. Debido a que los tribunales birmanos no son 
independientes del gobierno militar, las víctimas de 
violencia de género y otros crímenes no cuentan con 
ningún recurso dentro del sistema legal birmano. La 
cultura de la impunidad, que protege a los autores de 
la violencia sexual, no hace posible la disminución de 
este tipo de crímenes.

La violencia sexual desenfrenada del SPDC y 
la carencia de responsabilidad no han pasado in-
advertidas para la comunidad internacional. El 
Secretario General de Naciones Unidas reconoció, 
recientemente, que el SPDC está incumpliendo con 
sus obligaciones respecto de la Resolución 1820 del 
Consejo de Seguridad de Naciones Unidas, diseñada 
para proteger a las mujeres de la violencia sexual 
en situaciones de conflicto7. El Secretario General 
observó que el régimen ha extendido el uso de la 
violencia sexual contra las mujeres pertenecientes a 
minorías étnicas en las áreas rurales; el acoso sexual 
de los militares a mujeres solas y a muchachas; la 
inhabilidad del sistema legal o la desgana para juzgar 
los crímenes de violencia sexual; y la omnipresente 
impunidad que no permite sean enjuiciados quienes 
cometen violencia de género.

Además de la violencia sexual, los crímenes de 
guerra y los crímenes de lesa humanidad del SPDC 
han afectado desproporcionadamente a las mujeres. 
En un incidente el SPDC quemó 3500 pueblos en el 
este del país. Las secuelas de ese incidente fueron 
comparadas por el Thailand Burma Border Consor-
tium con la grave destrucción que ocurre en Darfur8. 
La quema masiva de casas y alimentos ha provocado  

4	 U.S. Campaign for Burma, People, Politics, Poverty, 
<uscampaignforburma.org/learn-about-burma/people-
politics-poverty> (last visited Dec. 8, 2009). 

5	 Shan Women’s Action Network

6	 Ibídem.

7	 Consejo de Seguridad de Naciones Unidas, Informe del 
Secretario General, según lo acordado en la Resolución del 
Consejo 1820, 15 de julio de 2009, S/2009/362.

8	 Thailand Burma Border Consortium, Comunicado de 
prensa: “Aumenta la inestabilidad en el este de Birmania”, 
octubre. 29, 2009, disponible en <www.tbbc.org/
announcements/2009-10-29-media-release.pdf>.

que un gran número de personas hayan sido despla-
zadas. Las mujeres son las más perjudicadas por el 
desplazamiento forzado debido a que se vuelven más 
vulnerables al tráfico y a trabajos riesgosos.

Los efectos de la militarización  
sobre la mujer
Las birmanas enfrentan grandes obstáculos a con-
secuencia no sólo de la violencia declarada, sino 
también de una cultura militarista. El SPDC ha 
priorizado los gastos militares en detrimento de los 
servicios sociales esenciales de los que dependen 
muchas mujeres. Gasta más del 50% de su presu-
puesto en el ejército – una cantidad enorme, espe-
cialmente cuando el SPDC gasta menos del 3% de 
su presupuesto en asistencia médica y menos aún 
en educación.9 De hecho, el régimen gasta menos 
de un dólar por año por persona en la salud y la edu-
cación combinadas10. La clase dirigente niega que 
la ausencia de los derechos a la salud haya sido la 
causa del índice de mortalidad materna más alto de 
la región. Además, el índice de mortalidad materna 
en las zonas en conflicto, donde los militares atacan 
activamente a los grupos étnicos es uno de los más 
altos del mundo11.
 

9	 El SPDC gasta el 2,2% de su presupuesto en atención 
medica, lo cual representa un monto menor que el de 
cualquier otro país a excepción de Sierra Leona. El 
SPDC gasta el 0,3% de su presupuesto en educación. 
U.S. Campaign for Burma, People, Politics, Poverty, 
<uscampaignforburma.org/learn-about-burma/people-
politics-poverty> (visitada por última vez el 7 de diciembre de 
2009).

10	 Women’s League of Burma (Liga de las mujeres birmanas), 
Documento: “Women Demand an Immediate End to War 
Crimes in Burma, 2006, citando Asian Development Bank, 
Outlook 2002: Economic Trends and Prospects in Developing 
Asia. 

11	 La U.S. Campaign for Burma declara que el índice de 
mortalidad materna en este país es “estimado en 230 muertes 
cada 100.000 nacidos vivos, el más alto en la región. El índice 
de mortalidad materna en las zonas étnicas y en conflicto es 
aún más alto: 1.200 muertes cada 100.000 nacidos vivos, este 
índice está entre los más altos del mundo y es comparable con 
el de la mayoría de los desastres humanitarios mundiales. De 
la misma manera, los índices de mortalidad de niños menores 
de cinco años en estas zonas en conflicto están entre los 
peores del mundo, y son comparables a los de Sierra Leona y 
Angola.” U.S. Campaign for Burma.
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La militarización trae consigo una hiper-masculini-
dad12 que forja una cultura política de marginación 
de las mujeres. Los militares detentan el poder de dar 
forma a los roles de género en la sociedad birmana y 
construyen la masculinidad como un equivalente de 
la fuerza física militar. La visibilidad de los militares, 
y la ausencia de mujeres entre sus filas, refuerza la 
percepción de que éstas deberían desempeñar roles 
sociales sumisos.

La presencia militar es evidente en todos los 
niveles del poder, y en cada sector de la adminis-

12	 Uta Klein, The Contribution of the Military and Military 
Discourse to the Construction of Masculinity in Society, 
<www.eurowrc.org/13.institutions/3.coe/en-violence-
coe/11.en-coe-oct99.htm> (visitada por última vez el 9 de 
diciembre de 2009) (describiendo la militarización de una 
sociedad como un proceso de género en el que la defensa 
y la lucha son percibidas como “un deber nacional de los 
hombres “, y la reproducción como el deber de las mujeres).

tración del gobierno.13 Como consecuencia de la 
intensa militarización, los hombres son percibi-
dos como contribuyentes activos de la sociedad, 
y como las principales fuerzas de cambio14. Por 
otro lado, las mujeres son excluidas de las fuerzas 
armadas y, de ese modo, ampliamente excluidas de 
la vida política. El poder del Gobierno, manifiesto 
en sus fuerzas armadas, envía una clara señal de 
que el poder nacional descansa en manos de los 
hombres. Los militares incorporan lo que, proba-
blemente, es percibido como la encarnación ideal 
de la masculinidad: el poder sobre las mujeres y 
sobre la nación.

13	 Ver Women’s League of Burma, In the Shadow of the 
Junta: CEDAW Shadow Report 1 (2008), disponible en: 
<www.womenofburma.org/Report/IntheShadow-Junta-
CEDAW2008.pdf> (hereinafter CEDAW Shadow Report). 

14	 Ver nota 13 Klein..

Otra limitación para la participación de la mu-
jer en la vida pública es el sexismo endémico–una 
realidad impuesta por la militarización. El sexismo 
obliga a muchas mujeres a desempeñar tareas 
domésticas en vez de roles de liderazgo. Dañinos 
estereotipos de género, producto natural de la mili-
tarización, son reforzados de manera coherente en 
las comunicaciones oficiales del SPDC. El régimen 
elogia a las birmanas por atributos tales como la 
modestia y la obediencia, reforzando la percepción 
de las mujeres como actores sociales pasivos.15 
La perpetuidad de estos estereotipos de género 
proviene de los más altos niveles del Gobierno, 
haciendo extremadamente difícil la participación 
femenina en la vida pública.

El impacto de la mala gobernanza y la 
pobreza sobre las migrantes
El crónico mal manejo de la economía por parte del 
SPDC ha mantenido a más del 90% de la población 
bajo el nivel de pobreza.16 La pobreza extrema y una 
carencia de oportunidades educativas obligan a 
muchas birmanas a desempeñar tareas en trabajos 
inseguros, incluyendo la industria sexual en la vecina 
Tailandia. Las que se ven forzadas a trabajar en la 
industria sexual son susceptibles a los más altos 
índices de infección por el VIH/SIDA (y otros peligros 
para la salud), y poseen un limitado control sobre sus 
opciones reproductivas.

Muchas birmanas que se ven forzadas a emi-
grar y a trabajar como trabajadoras indocumentadas 
se enfrentan a la violencia sexual, a las violaciones 
de sus derechos laborales, y a una grave dificultad 
económica como consecuencia de su estatus de 
indocumentadas.17 Las mujeres que son víctimas 
de violencia de género es improbable que denuncien 
estos crímenes debido a que temen la deportación.18 
Aunque huyan de Birmania para evitar la violencia, la 
persecución, y la pobreza, su seguridad es, a menu-
do, apenas mejor en los países vecinos.19 La grave 
situación de las trabajadoras migratorias no es el 
resultado exclusivo de la crisis económica global o 
de los infortunios económicos globales – también se 

15	 CEDAW Shadow Report, supra notas 14- 20.

16	 Ib..

17	 Ver Amnesty International, Tailandia, The Plight of Burmese 
Migrant Workers, 2005, disponible en: <www.amnesty.org/
en/library/info/ASA39/001/2005>.

18	 Refugees International describe cómo las mujeres del 
Estado de Chin que ahora viven en India enfrentan un gran 
hostigamiento y violencia pero tienen miedo de relatar los 
incidentes a la policía. India: Los refugiados birmanos de 
Chin experimentan hostigamiento sexual, 4 de diciembre de 
2009, </www.reliefweb.int/rw/rwb.nsf/db900SID/MUMA-
7YF7ET?OpenDocument> (visitada por última vez el 7 de 
diciembre de 2009).

19	 Ver en general, Burmese Women’s Union, Caught Between 
Two Hells (2007).

El SPDC ha estado explotando los recursos 
naturales de Birmania a un ritmo alarmante. 
En los pasados 15 años los militares han or-
ganizado la minería y la tala, destruyendo el 
acceso a los recursos básicos e introduciendo 
nuevos factores que han erosionado el sustento 
de las mujeres.
La minería, en particular, ha impactado gra-
vemente a las mujeres debido a la propiedad 
privada de muchas pequeñas empresas, y a 
la carencia de seguridad y normas de preser-
vación comunitarias. Además, las compañías 
mineras a menudo realizan tratos con los va-
rones de la comunidad, marginando más aún a 
las mujeres e impidiéndoles cosechar cualquier 
ventaja potencial de las ganancias. Una vez que 
las empresas comienzan a extraer, el sustento 
de las mujeres, comparando con el de los hom-
bres, se ve afectado desproporcionadamente 
por cuatro vías principales.

Primero, las tierras de labranza son apro-
piadas ilegalmente sin una compensación, y la 
toxicidad de las minas crea “zonas muertas” en 
las que no crecerá ningún producto. Las econo-
mías basadas en la subsistencia rápidamente 
se vuelven economías basadas en el dinero, y 
muchas mujeres se ven forzadas a entrar en 
la industria sexual para asegurar el sustento 
de sus familias. Además, deben viajar aún más 
para recolectar recursos aparejando un mayor 

riesgo de hostigamiento y violencia a lo largo 
del camino. Segundo, las mujeres y los niños 
son expuestos a diversos gases de los sitios en 
cuestión, que pueden ocasionar una enferme-
dad crónica o perjudicar la capacidad física y 
mental. Tercero, las oportunidades de empleo 
en las minas captan trabajo masculino (per-
sonal de seguridad y trabajadores emigrantes) 
que, a su turno, aumenta los niveles de vio-
lencia de género –en particular las violaciones 
– así como la infección con VIH/SIDA. Cuarto, 
a menudo las mujeres realizan tareas de trans-
porte y tratamiento de minerales con sustan-
cias químicas como el mercurio, el cianuro, el 
azufre y el ácido hidroclórico. Estos residuos de 
sustancias químicas también dañan las fuentes 
de agua que las mujeres recogen para cocinar y 
lavarse. Por consiguiente, ellas y sus niños son 
expuestos a sustancias químicas tóxicas que 
dañan su salud física y reproductiva.

Tanto la minería como la tala también plan-
tean gran riesgo de muerte a los trabajadores 
varones. Cuando los hombres son asesinados 
en el trabajo, los deudos se vuelven económi-
camente y físicamente vulnerables. Finalmente, 
cuando un área es despojada de sus recursos 
naturales, las poblaciones locales quedan diez-
madas y en un limbo – incapaces de construir 
un futuro sustentable o de retornar a sus modos 
de vida tradicionales. n

Industrias extractivas y su impacto  
sobre la mujer
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debe a la violencia y opresión impartida por el SPDC, 
y al mal manejo de la economía.

La Constitución de Birmania:  
Codificar la impunidad
La Constitución de Birmania de 2008 es un peli-
groso ejemplo de amenaza de la militarización y la 
opresión política para el futuro de las mujeres. Esta 
Constitución, aprobada en un referéndum marcado 
por el fraude, y llevado a cabo bajo las desastrosas 
secuelas del Ciclón Nargis, proporciona un atisbo de 
lo que serán los derechos de la mujer después de las 
elecciones de 2010. Las elecciones promulgarán la 
Constitución que incluye varias disposiciones clave 
dirigidas al progresivo deterioro del estatus de las 
mujeres birmanas.

Primero, la Constitución reserva a los varones 
militares el 25% de las bancas de la legislatura así 
como las posiciones ministeriales clave, y las bancas 
restantes estarán ocupadas, probablemente, por 
individuos (probablemente hombres) simpatizantes 
del régimen vigente20. Como se requieren más de 
las dos terceras partes de los votos para cambiar la 
Constitución, la considerable presencia militar en 
el gobierno asegurará que el gobierno militar con-

20	 Ver International Center for Transitional Justice, Impunity 
Prolonged: Burma and its 2008 Constitution 3-4 (2009), 
disponible en <www.ictj.org/.../Burma/ICTJ_MMR_
Impunity2008Constitution_pb2009.pdf>.

tinúe luego de la elección21. Segundo, la Constitu-
ción no incluye ninguna mención a una cuota para 
la representación de las mujeres en el gobierno, e 
incluso reserva algunas posiciones únicamente a 
los hombres.22 Esta laguna jurídica provee de una 
fácil excusa para que el gobierno limite aún más la 
participación de las mujeres en la vida política. Y lo 
que es más importante, la Constitución incluye una 
disposición que pretende proporcionar una amnistía 
para todos los miembros del régimen y todos sus 
crímenes23. El intento del régimen de codificar su 
propia impunidad dejará a las mujeres sin el nece-
sario recurso para desafiar la miríada de violaciones 
a sus derechos. Más aun, la Constitución deja a las 
víctimas de la violencia sexual y de otros crímenes 
sin recurso a la justicia.

Sombrías esperanzas para el estatus  
de la mujer
Birmania ocupa ahora el lugar Nº 138 en el Índice 
de Desarrollo Humano del Programa de Naciones 
Unidas para el Desarrollo (PNUD) y fue reciente-
mente clasificada apenas por encima de Afganistán 
y Somalia en el Índice de Percepción de la Corrupción 
de Transparencia Internacional.24

21	 Ibid.

22	 La Constitución establece, “La Unión, según las 
calificaciones especificadas que están siendo cumplidas, en 
la designación o asignación de responsabilidades al personal 
civil no discriminará a favor o en contra de ningún ciudadano 
de la República de la Unión de Myanmar, en base a la raza, 
el nacimiento, la religión, y el sexo. Sin embargo, nada en 
esta Sección impedirá el nombramiento de hombres a las 
posiciones que son apropiados solo para los hombres.” 
Constitución de Myanmar, Ch. 8, Art. 352 (2008).

23	 Constitución de Myanmar, Ch. 14, Art. 445 (2008).

24	 Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), 
Informes sobre Desarrollo Humano, Informe sobre 
Desarrollo Humano 2009, Myanmar, <hdrstats.undp.org/en/
countries/country_fact_sheets/cty_fs_MMR.html> (visitada 
por última vez el 7 de diciembre de 2009); Transparency 
International, Corruption Perceptions Index 2009, <www.
transparency.org/policy_research/surveys_indices/cpi/2009/
cpi_2009_table> (visitada por última vez el 7 de diciembre de 
2009). 

La violencia, la corrupción, y la total falta de res-
peto por la ley internacional se han convertido en 
los distintivos del gobierno del SPDC durante los 
últimos 15 años. Además, las elecciones de 2010 
seguramente consolidarán el gobierno militar. La 
solidificación de la hiper-militarización afianzará los 
sistemas vigentes del patriarcado, la militarización, 
y la impunidad. Si la Constitución entra en vigor, las 
perspectivas de futuro para las mujeres birmanas 
son sombrías. La Constitución de 2008 indica que la 
situación de las mujeres luego de las elecciones de 
2010 solo va a empeorar. La situación únicamente 
puede ser contrarrestada poniendo fin a los crímenes 
cometidos por el SPDC, y haciendo responsables a 
quienes hayan cometido violaciones a los derechos 
de la mujer. n
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Albania 55 -9,6

Alemania 78

Angola 60 -8,0

Arabia Saudita 43 2,6

Argelia 53 13,3

Argentina 72 24,2

Armenia 58

Australia 75 4,7

Austria 71 1,2

Azerbaiyán 60 -2,7

Bahamas 79 8,8

Bahrein 46 -1,4

Bangladesh 53 -2,2

Barbados 76 2,7

Belarús 66 5,0

Bélgica 72 8,3

Belize 63 13,3

Benín 42 -13,7

Bolivia 66 12,3

Bosnia y Herzegovina 61

Botswana 66 -6,5

Brasil 68 8,7

Bulgaria 73 0,1

Burkina Faso 54 1,9

Burundi 64 6,1

Cabo Verde 54

Cambodia 62 0,8

Camerún 51 -6,8

Canadá 74 -4,3

Chad 43

Chile 62 5,4

China 68 8,7

Chipre 65 7,4

Colombia 75 11,2

Congo, Rep, 45 1,0

Corea, Rep, 53 -6,9

Costa Rica 67 2,7

Côte d'Ivoire 39 -2,6

Croacia 75 9,0

Cuba 70 7,2

Dinamarca 79 -1,8

Djibouti 47

Ecuador 72 25,0

Egipto 44 -11,2

El Salvador 68 10,4

Emiratos Árabes Unidos 50 7,5

Eritrea 47 -22,5

Eslovaquia 69 -7,2

Eslovenia 65 -7,5

España 77 16,5

Estados Unidos de América 74 -4,1

Estonia 73 0,0

Etiopía 53 12,0

Federación Rusa 71 -1,7

Filipinas 76 3,9

Finlandia 84 6,1

Francia 72 13,1

Gabón 53 -1,3

Gambia 50 -18,7

Georgia 62 -3,7

Ghana 58 -7,5

Grecia 65 5,1

Guatemala 51 10,4

Guinea Ecuatorial 44 5,4

Guinea-Bissau 47 0,2

Guyana 60 4,7

Honduras 69 11,2

Hong Kong 75 5,7

Hungría 70 1,3

India 41 -7,6

Indonesia 55 -1,3

Irán 54 19,8

Irlanda 69 9,2

Islandia 78 4,7

Islas Salomón 47

Israel 72 8,3

Italia 64 4,7

Jamaica 61 -9,0

Japón 59 0,1

Jordania 47 1,3

Kazajstán 74 17,7

Kenia 59 -5,7

Kirguistán 70 10,0

Kuwait 49

Lao, RDP 52

Lesotho 64 16,3

Letonia 75 0,5

Líbano 47 1,2

Lituania 76 1,0

Luxemburgo 61 2,1

Macedonia 67 7,7

Malasia 58 -7,3

Maldivas 61 -10,5

Malí 53 -0,5

Malta 58 24,0

Marruecos 45 -5,6

Mauricio 60 17,1

Mauritania 51 6,0

México 61 3,6

Moldova 74 1,7

Mongolia 70 8,4

Mozambique 64

Namibia 71 3,5

Nepal 51 18,9

Nicaragua 52 -10,6

Níger 47 2,8

Nigeria 44 -14,9

Noruega 83 9,2

Nueva Zelandia 78 2,6

Omán 46 10,1

Países Bajos 77 7,3

Pakistán 43 2,3

Panamá 70 12,2

Paraguay 67 14,2

Perú 70 23,2

Polonia 70 -4,0

Portugal 73 5,6

Qatar 48 -2,9

Reino Unido 74 5,2

República Centroafricana 46 -5,1

República Checa 68 -4,0

República Dominicana 65 5,1

Rumania 71 3,2

Rwanda 84 18,5

Samoa 49

San Vicente y Granadinas 60

Santa Lucia 71

Santo Tomé y Príncipe 49

Senegal 55 -2,0

Sierra Leona 45 5,7

Singapur 63 0,8

Siria 54 16,1

Sri Lanka 58 -5,2

Sudáfrica 75 11,2

Sudán 43 -8,7

Suecia 88 4,3

Suiza 62 -1,9

Suriname 56 -11,7

Swazilandia 49 -3,8

Tailandia 70 0,6

Tanzania 72

Tayikistán 52 -7,5

Timor-Leste 66

Togo 47 11,7

Trinidad y Tabago 70 3,1

Túnez 50 -2,7

Turquía 46 -8,0

Ucrania 69 0,0

Uganda 67 7,7

Uruguay 69 0,7

Uzbekistán 57 -10,0

Vanuatu 54

Venezuela 68 10,3

Vietnam 74 11,7

Yemen 30 5,1

Zambia 56 -0,5

Zimbabwe 58 -2,8

VALORES DE IEG EN 2009 Y EVOLUCIÓN RECIENTE (2004-2009) 
País IEG 

2009
Evolución

(%)
 2004-2009

País IEG 
2009

Evolución
(%)

 2004-2009

País IEG 
2009

Evolución
(%)

 2004-2009
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Resumen:
Situación  

actual 
(color)

evolución 
reciente 
(símbolo)

Países 

(Valor del Índice de  
Capacidades Básicas,  

0 a 100)

Mujeres de  
15 a 49 años 
atendidas  

por personal 
especializado al 
menos una vez 

durante el  
embarazo (%)

Partos atendidos 
por personal 
especializado  

(%)

Uso de  
métodos 

anticonceptivos 
entre mujeres  

en pareja  
de 15 a 49 años  

(%)

Valor

g Afganistán (46) 52 h 14 h 33

g Albania (96) 81 h 100 h 91

h Alemania (99) 100 h 100

g Angola (58) 45 h 45

g Antigua y Barbuda (94) 100 h 100

g Arabia Saudita (95) 93 h 93

g Argelia (96) 79 h 95 h 87

g Argentina (98) 99 h 99

g Armenia (99) 93,2 h 98 h 96

h Australia (99) 100 h 100

e Azerbaiyán (96) 70 h 97 h 51,1 f 73

h Bahamas (99) 99 h 99

h Bahrein (99) 99 h 99

e Bangladesh (56) 48,7 h 20 h 55,8 e 42

g Barbados (98) 89 h 100 h 95

g Belarús (100) 100 h 100

h Bélgica (98) 99 h 99

f Belice (92) 91 h 34,3 f 63

h Benin (77) 88 h 74 h 17 e 60

g Bhután (79) 51 h 35,4 g 43

g Birmania/Myanmar(73) 68 h 68

g Bolivia (79) 79,1 h 60,8 h 70

g Bosnia y Herzegovina (98) 99 h 100 h 100

g Botswana (90) 99 h 99 h 99

g Brasil (90) 97 h 97

h Brunei Darussalam (99) 100 h 100

g Bulgaria (97) 99 h 99

g Burkina Faso (71) 72,8 h 54 h 63

g Burundi (61) 93 h 34 h 64

g Cabo Verde (93) 89 h 89

g Camboya (66) 69,3 h 43,8 h 57

g Camerún (77) 83,3 h 63 h 73

h Canadá (98) 100 h 100

g Chad (44) 42,6 h 15 h 29

e Chile (99) 100 h 58,4 e 79

e China (94) 98 h 84,6 f 91

h Chipre (100) 100 h 100

g Colombia (94) 93,5 h 96 h 95

g Comoras (79) 62 h 62

g Congo RD (68) 61 h 61

f Congo, Rep. (76) 86,8 h 83 h 20,6 f 63

N
ota

:	

1. Evolución: La evolución de los indicadores se obtiene 
a partir de un procedim

iento que consta en re-escalar los 
valores resultantes de la tasa de variación relativa entre los 
siguientes rangos: m

enor a -5: retroceso severo; entre -5 y 
-1: retroceso; entre -1 y 1: estancado; entre 1 y 5: avance 
leve; m

ayor a 5: avance significativo 

Dicha tasa se obtiene a partir de la siguiente fórm
ula:  

(valor 2009-valor 2008/valor 2008)*100

2. Valor alcanzado por el índice: Presenta el valor 
resultante de la sum

a de los valores alcanzados en cada 
dim

ensión  dividida por el núm
ero total de dim

ensiones 
con dato. 

3. Evolución estancada: Los indicadores que presentan 
evolución estancada en la totalidad de sus valores 
responden a la falta de actualización de los m

ism
os, 

reproduciéndose los valores consignados en 2008.

Fuente


S:	
M

ujeres de 15 a 49 años atendidas por personal 
especializado al m

enos una vez durante el em
barazo 

(%
): O

M
S (w

w
w

.w
ho.int/G

lobalAtlas) 
Partos atendidos por personal especializado (%

): O
M

S 
(w

w
w

.w
ho.int)

Uso de m
étodos anticonceptivos entre m

ujeres en pareja de 
15 a 49 años: Banco M

undial (w
w

w.w
orldbank.org).

D
efinición de indicadores al final de la tabla.

Tabla completa en: www.socialwatch.org/estadisticas2009  

Salud reproductiva
evolución reciente  (Entre el dato disponible más  reciente y el anterior)

g	 Avance significativo
d	 Avance leve 
h 	 Estancado
e	 Retroceso
f	 Retroceso severo

Situación actual
(último dato disponible)
  	 Mejor situación

  	 Por encima del promedio
  	 Por debajo del promedio
  	 Peor situación

Referencias
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Resumen:
Situación  

actual 
(color)

evolución 
reciente 
(símbolo)

Países 

(Valor del Índice de  
Capacidades Básicas,  

0 a 100)

Mujeres de  
15 a 49 años 
atendidas  

por personal 
especializado al 
menos una vez 

durante el  
embarazo (%)

Partos atendidos 
por personal 
especializado  

(%)

Uso de  
métodos 

anticonceptivos 
entre mujeres  

en pareja  
de 15 a 49 años  

(%)

Valor

g Corea RD (87) 98 h 97 h 98

g Corea, Rep. (100) 100 h 100

e Costa Rica (93) 94 h 94

g Côte d'Ivoire (74) 84 h 57 h 71

g Croacia (100) 100 h 100

d Cuba (99) 100 h 77,1 g 89

g Djibouti (90) 93 h 93

g Dominica (96) 99 h 99

e Ecuador (86) 56 h 80 h 68

g Egipto (89) 71,3 h 74 h 73

d El Salvador (80) 69 h 69

h Emiratos Árabes Unidos (100) 100 h 100

g Eritrea (60) 70,3 h 28 h 49

h Eslovaquia (99) 100 h 100

h Eslovenia (99) 100 h 100

g Estados Unidos de América (98) 100 h 100

h Estonia (99) 100 h 100

d Etiopía (53) 28 h 6 h 17

g Fiji (93) 99 h 99

h Filipinas (78) 87,6 h 60 h 50,6 d 66

h Finlandia (100) 100 h 100

g Francia (99) 99 h 99

g Gabón (82) 94 h 86 h 90

g Gambia (73) 92 h 57 h 75

g Georgia (96) 91 h 92 h 92

g Ghana (76) 91,9 h 50 h 71

g Granada (92) 100 h 100

g Guatemala (68) 86 h 41 h 64

g Guinea (68) 82,2 h 38 h 60

h Guinea Ecuatorial (58) 63 h 63

g Guinea-Bissau (60) 89 h 39 h 64

h Guyana (84) 88 h 94 h 34,2 e 72

g Haití (—) 84,5 h 26 h 55

h Honduras (82) 91,7 h 67 h 65 h 75

h Hungría (99) 100 h 100

h India (68) 65 h 47 h 56

d Indonesia (85) 91,5 h 66 h 61,4 g 73

g Iraq (88) 89 h 89

g Irán (95) 97 h 97

h Irlanda (100) 100 h 100

h Islas Cook (98) 100 h 100

g Islas Marshall (93) 95 h 95

g Islas Salomón (—) 43 h 43

g Italia (100) 99 h 99

g Jamaica (94) 97 h 97

g Japón (100) 100 h 100

h Jordania (99) 98,6 h 100 h 57,1 d 85

g Kazajstán (99) 82 h 100 h 91

g Kenya (71) 88,1 h 42 h 65

N
ota

:	

1. Evolución: La evolución de los indicadores se obtiene a partir de un 
procedim

iento que consta en re-escalar los valores resultantes de la tasa de 
variación relativa entre los siguientes rangos: m

enor a -5: retroceso severo; 
entre -5 y -1: retroceso; entre -1 y 1: estancado; entre 1 y 5: avance leve; 
m

ayor a 5: avance significativo 

Dicha tasa se obtiene a partir de la siguiente fórm
ula:  

(valor 2009-valor 2008/valor 2008)*100

2. Valor alcanzado por el índice: Presenta el valor resultante de la sum
a 

de los valores alcanzados en cada dim
ensión  dividida por el núm

ero total 
de dim

ensiones con dato. 

3. Evolución estancada: Los indicadores que presentan evolución 
estancada en la totalidad de sus valores responden a la falta de 
actualización de los m

ism
os, reproduciéndose los valores consignados 

en 2008.

Fuente


S:	
M

ujeres de 15 a 49 años atendidas por personal especializado 
al m

enos una vez durante el em
barazo (%

): O
M

S (w
w

w
.w

ho.int/
G

lobalAtlas) 
Partos atendidos por personal especializado (%

): O
M

S (w
w

w
.w

ho.int)
Uso de m

étodos anticonceptivos entre m
ujeres en pareja de 15 a 49 años: 

Banco M
undial (w

w
w.w

orldbank.org).

D
efinición de indicadores al final de la tabla.

Bmas15 ESP TABLAS v10.indd   42 2/8/10   4:56:58 PM



43La hora de la economía de género  /

Resumen:
Situación  

actual 
(color)

evolución 
reciente 
(símbolo)

Países 

(Valor del Índice de  
Capacidades Básicas,  

0 a 100)

Mujeres de  
15 a 49 años 
atendidas  

por personal 
especializado al 
menos una vez 

durante el  
embarazo (%)

Partos atendidos 
por personal 
especializado  

(%)

Uso de  
métodos 

anticonceptivos 
entre mujeres  

en pareja  
de 15 a 49 años  

(%)

Valor

g Kirguistán (98) 88 h 98 h 93

g Kiribati (89) 90 h 90

g Kuwait (100) 100 h 100

h Laos (58) 44 h 19 h 32

g Lesotho (72) 90,4 h 55 h 73

h Letonia (99) 100 h 100

g Líbano (96) 98 h 98

d Liberia (61) 51 h 11,4 g 31

h Libia (99) 100 h 100

h Lituania (99) 100 h 100

h Luxemburgo (100) 100 h 100

g Macedonia (—) 98 h 98

g Madagascar (59) 79,9 h 45 h 62

h Malasia (97) 100 h 100

g Malawi (62) 93,1 h 54 h 74

g Maldivas (91) 98 h 84 h 91

h Malí (67) 53 h 41 h 8,2 d 34

h Malta (99) 100 h 100

d Marruecos (81) 67,8 h 63 h 65

g Mauricio (99) 99 h 99

g Mauritania (68) 63 h 53 h 58

g México (95) 94 h 94

g Micronesia (—) 88 h 88

g Moldova (—) 98 h 100 h 99

g Mongolia (93) 99 h 99

h Montenegro (—) 99 h 99

g Mozambique (66) 84,5 h 48 h 66

g Namibia (89) 85 h 76 h 55,1 g 72

h Nauru (76) 100 h 100

e Nepal (58) 69,7 h 19 h 44

d Nicaragua (70) 85 h 67 h 72,4 g 75

g Níger (55) 46,1 h 18 h 32

g Nigeria (66) 61 h 35 h 48

h Niue (94) 100 h 100

h Nueva Zelandia (97) 95 h 95

g Omán (98) 98 h 98

g Países Bajos (100) 100 h 100

d Pakistán (71) 54 h 29,6 g 42

g Palau (96) 100 h 100

h Panamá (93) 91 h 91

g Papua Nueva Guinea (62) 38 h 38

g Paraguay (95) 100 h 100

g Perú (88) 85 h 73 h 71,3 g 76

h Polonia (99) 100 h 100

h Portugal (99) 100 h 100

g Qatar (95) 62 h 100 h 81

g Reino Unido (99) 99 h 99

g República Centroafricana (65) 54 h 54

g República Checa (99) 100 h 100

N
ota

:	

1. Evolución: La evolución de los indicadores se obtiene a partir de un 
procedim

iento que consta en re-escalar los valores resultantes de la tasa de 
variación relativa entre los siguientes rangos: m

enor a -5: retroceso severo; 
entre -5 y -1: retroceso; entre -1 y 1: estancado; entre 1 y 5: avance leve; 
m

ayor a 5: avance significativo 

Dicha tasa se obtiene a partir de la siguiente fórm
ula:  

(valor 2009-valor 2008/valor 2008)*100

2. Valor alcanzado por el índice: Presenta el valor resultante de la sum
a 

de los valores alcanzados en cada dim
ensión  dividida por el núm

ero total 
de dim

ensiones con dato. 

3. Evolución estancada: Los indicadores que presentan evolución 
estancada en la totalidad de sus valores responden a la falta de 
actualización de los m

ism
os, reproduciéndose los valores consignados 

en 2008.

Fuente


S:	
M

ujeres de 15 a 49 años atendidas por personal especializado 
al m

enos una vez durante el em
barazo (%

): O
M

S (w
w

w
.w

ho.int/
G

lobalAtlas) 
Partos atendidos por personal especializado (%

): O
M

S (w
w

w
.w

ho.int)
Uso de m

étodos anticonceptivos entre m
ujeres en pareja de 15 a 49 años: 

Banco M
undial (w

w
w.w

orldbank.org).

D
efinición de indicadores al final de la tabla.
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44Cuadernos Ocasionales  /

Resumen:
Situación  

actual 
(color)

evolución 
reciente 
(símbolo)

Países 

(Valor del Índice de  
Capacidades Básicas,  

0 a 100)

Mujeres de  
15 a 49 años 
atendidas  

por personal 
especializado al 
menos una vez 

durante el  
embarazo (%)

Partos atendidos 
por personal 
especializado  

(%)

Uso de  
métodos 

anticonceptivos 
entre mujeres  

en pareja  
de 15 a 49 años  

(%)

Valor

d República Dominicana (87) 98,3 h 96 h 72,9 g 89

g Rumania (98) 89 h 98 h 94

g Rusia (99) 96 h 100 h 98

g Rwanda (53) 94,3 h 28 h 61

g Saint Kitts y Nevis (95) 100 h 100

g Samoa (97) 100 h 100

g San Vicente y las Granadinas (95) 100 h 100

h Santa Lucía (98) 100 h 100

g Santo Tomé y Príncipe (83) 91 h 81 h 86

g Senegal (68) 87,4 h 52 h 70

g Serbia (—) 99 h 99

g Sierra Leona (59) 82 h 43 h 63

g Singapur (100) 100 h 100

g Siria (95) 93 h 93

g Somalia (48) 33 h 33

e Sri Lanka (96) 97 h 68 e 83

g Sudáfrica (89) 89 h 92 h 91

g Sudán (70) 49 h 49

h Suiza (99) 100 h 100

g Suriname (82) 91 h 71 h 81

d Swazilandia (80) 74 h 50,6 g 62

g Tailandia (96) 97 h 97

g Tanzanía (73) 94,3 h 46 h 70

h Tayikistán (89) 75 h 83 h 38,3 d 65

g Timor-Leste (53) 19 h 19,8 g 19

g Togo (68) 78 h 62 h 70

g Tonga (96) 99 h 99

g Trinidad y Tobago (95) 96 h 98 h 97

g Túnez (95) 90 h 90

g Turkmenistán (88) 87 h 100 h 94

d Turquía (92) 67 h 83 h 75

h Tuvalu (89) 100 h 100

h Ucrania (98) 90 h 100 h 66,7 d 86

g Uganda (59) 94,1 h 42 h 68

g Uruguay (98) 100 h 100

g Uzbekistán (93) 100 h 100

g Vanuatu (87) 92 h 92

g Venezuela (93) 95 h 95

d Viet Nam (93) 70 h 88 h 79

g Yemen (59) 34 h 20 h 27,7 g 27

g Zambia (71) 93,3 h 43 h 68

g Zimbabwe (77) 94,2 h 69 h 82

DEFINICIÓN DE LOS INDICADORES:

Mujeres de 15 a 49 años atendidas por personal 
especializado al menos una vez durante el embarazo (%): 
Porcentaje de mujeres de entre 15 y 49 años de edad que 
durante el embarazo fueron atendidas al menos una vez 
por personal de salud especializado (médicos, enfermeras 
o parteras).

Partos atendidos por personal especializado (%): Porcentaje 
de partos atendidos por personal especializado (médicos, 
enfermeras, parteras y agentes de atención primaria de salud 
calificados o parteras tradicionales capacitadas).		
					   
		

Uso de métodos anticonceptivos por mujeres en pareja de 15 a 
49 años (%): Porcentaje de mujeres en pareja entre 15 y 49 años 
de edad que utilizan métodos anticonceptivos habitualmente.

Por información más detallada sobre los años de referencia 
de los datos ver tablas completas en:  
www.socialwatch.org/estadisticas2009

N
ota

:	

1. Evolución: La evolución de los indicadores se obtiene a 
partir de un procedim

iento que consta en re-escalar los valores 
resultantes de la tasa de variación relativa entre los siguientes 
rangos: m

enor a -5: retroceso severo; entre -5 y -1: retroceso; 
entre -1 y 1: estancado; entre 1 y 5: avance leve; m

ayor a 5: 
avance significativo 

Dicha tasa se obtiene a partir de la siguiente fórm
ula:  

(valor 2009-valor 2008/valor 2008)*100

2. Valor alcanzado por el índice: Presenta el valor resultante 
de la sum

a de los valores alcanzados en cada dim
ensión  

dividida por el núm
ero total de dim

ensiones con dato. 

3. Evolución estancada: Los indicadores que presentan 
evolución estancada en la totalidad de sus valores responden 
a la falta de actualización de los m

ism
os, reproduciéndose los 

valores consignados en 2008.

Fuente


S:	
M

ujeres de 15 a 49 años atendidas por personal 
especializado al m

enos una vez durante el em
barazo (%

): 
O

M
S (w

w
w

.w
ho.int/G

lobalAtlas) 
Partos atendidos por personal especializado (%

): O
M

S 
(w

w
w

.w
ho.int)

Uso de m
étodos anticonceptivos entre m

ujeres en pareja de 
15 a 49 años: Banco M

undial (w
w

w.w
orldbank.org).

D
efinición de indicadores al final de la tabla.

Notas metodológicas y guía para leer las tablas al final de la sección.
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45La hora de la economía de género  /

Resumen:
Situación  

actual 
(color)

evolución 
reciente 
(símbolo)

Países 

(Valor del Índice de  
Capacidades Básicas,  

0 a 100)

PAÍSES 

(valor 
IEG)

BRECHA EN 
ALFABETIZACIÓN 
(mujeres/varones, 

valor 0-1) 

BRECHA EN LA 
TASA NETA DE 

MATRICULACIÓN 
EN ENSEÑANZA 

PRIMARIA  
(mujeres/varones, 

valor 0-1)

BRECHA EN LA 
TASA NETA DE 

MATRICULACIÓN 
EN ENSEÑANZA 
SECUNDARIA 

(mujeres/varones, 
valor 0-1)

BRECHA EN LA 
TASA BRUTA DE 
MATRICULACIÓN 
EN ENSEÑANZA 

TERCIARIA  
(mujeres/varones, 

valor 0-1)

Valor

nd Afganistán (46) 0,36 0,58 0,35 0,26 39
e Albania (96) 55 1,00 d 0,93 f 0,92 f 1,00 h 96
e Alemania (99) 78 0,95 0,93 f 94
nd Andorra (93) 0,89 0,98 1,00 96
f Angola (60) 60 0,75 0,84 0,66 f 75
nd Anguila (—) 0,97 1,00 1,00 99
nd Antigua y Barbuda (—) 0,96 1,00 98
f Antillas Holandesas (—) 1,00 h 0,97 g 1,00 h 0,42 f 85
h Arabia Saudita (96) 43 0,98 d 0,95 d 0,92 e 1,00 h 96
h Argelia (96) 53 0,90 f 1,00 h 1,00 97
h Argentina (98) 72 1,00 h 0,95 e 1,00 h 1,00 h 99
e Armenia (99) 58 1,00 h 0,89 f 0,99 e 1,00 97
e Aruba (—) 1,00 0,95 e 1,00 h 1,00 h 99
e Australia (100) 75 0,95 f 0,91 f 1,00 h 95
e Austria (99) 71 0,94 f 0,91 f 1,00 h 95
f Azerbaiyán (96) 60 1,00 0,89 f 0,91 f 0,84 f 91
d Bahamas (99) 79 0,96 d 1,00 d 98
e Bahrein (99) 46 0,95 e 0,99 e 1,00 h 98
d Bangladesh (56) 53 0,90 g 1,00 h 1,00 h 0,54 f 86
h Barbados (98) 76 0,97 e 1,00 d 1,00 h 99
e Belarús (100) 66 0,93 f 0,97 e 1,00 h 97
e Bélgica (98) 72 0,96 e 0,92 f 1,00 h 96
e Belice (92) 63 0,95 f 1,00 h 1,00 98
g Benin (77) 42 0,56 g 0,80 g 0,55 g 0,25 g 54
nd Bermuda (—) 0,86 1,00 1,00 95
nd Bhután (79) 0,98 0,93 0,44 78
g Bolivia (79) 66 0,96 e 0,94 e 95
nd Bosnia y Herzegovina (—) 61 0,88 0,98 93
d Botswana (90) 66 0,97 e 1,00 h 0,99 g 99
e Brasil (90) 68 0,89 e 1,00 h 1,00 h 96
e Brunei Darussalam (99) 0,91 0,95 e 1,00 h 96
e Bulgaria (97) 73 1,00 h 0,94 e 0,91 f 1,00 h 96
g Burkina Faso (71) 54 0,71 g 0,84 g 0,72 g 0,48 69
h Burundi (61) 64 0,92 e 0,93 g 0,72 0,46 f 76
h Cabo Verde (93) 54 0,94 f 1,00 h 1,00 98
g Camboya (66) 62 0,90 h 0,89 h 0,79 g 0,54 g 78
f Camerún (77) 51 0,85 0,78 0,78 80
e Canadá (98) 74 0,95 f 0,93 f 1,00 h 96
f Chad (44) 43 0,57 f 0,69 d 0,44 g 0,14 46
g Chile (99) 62 1,00 h 0,92 f 0,99 g 0,98 g 97
g China (94) 68 0,99 d 0,87 0,91 0,92 g 92
e Chipre (100) 65 1,00 h 0,95 f 0,97 e 1,00 h 98
h Cisjordania y Gaza (—) 1,00 0,96 e 1,00 1,00 d 99
e Colombia (94) 75 1,01 h 0,95 e 1,00 h 1,00 h 99
f Comoras (79) 0,76 f 76
f Congo RD (75) 0,81 f 0,81 f 0,53 f 0,35 62

Tabla completa en: www.socialwatch.org/estadisticas2009  

Género y educación
evolución reciente  (Entre el dato disponible más  reciente y el anterior)

g	 Avance significativo
d	 Avance leve 
h 	 Estancado
e	 Retroceso
f	 Retroceso severo

Situación actual
(último dato disponible)
  	 Mejor situación

  	 Por encima del promedio
  	 Por debajo del promedio
  	 Peor situación

Referencias
Fuentes


:

UNESCO, Base de Datos en sitio w
eb (w

w
w

.uis.unesco.org), 2009.
Por inform

ación m
ás detallada  

sobre los años de referencia  
de los datos ver tablas com

pletas en:  
w

w
w

.socialw
atch.org/estadisticas2009 
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46Cuadernos Ocasionales  /

Resumen:
Situación  

actual 
(color)

evolución 
reciente 
(símbolo)

Países 

(Valor del Índice de  
Capacidades Básicas,  

0 a 100)

PAÍSES 

(valor 
IEG)

BRECHA EN 
ALFABETIZACIÓN 
(mujeres/varones, 

valor 0-1) 

BRECHA EN LA 
TASA NETA DE 

MATRICULACIÓN 
EN ENSEÑANZA 

PRIMARIA  
(mujeres/varones, 

valor 0-1)

BRECHA EN LA 
TASA NETA DE 

MATRICULACIÓN 
EN ENSEÑANZA 
SECUNDARIA 

(mujeres/varones, 
valor 0-1)

BRECHA EN LA 
TASA BRUTA DE 
MATRICULACIÓN 
EN ENSEÑANZA 

TERCIARIA  
(mujeres/varones, 

valor 0-1)

Valor

g Congo, Rep.  (76) 45 0,92 0,85 0,19 g 65
f Corea, Rep. (100) 53 0,91 f 0,88 f 0,61 d 80
e Costa Rica (93) 67 1,01 h 0,94 f 0,99 h 1,00 h 98
d Côte d'Ivoire (74) 39 0,74 e 0,79 g 0,55 0,50 g 64
h Croacia (100) 75 1,00 h 0,99 e 99
e Cuba (99) 70 1,00 h 0,92 f 0,94 f 1,00 h 97
e Dinamarca (100) 79 0,95 0,98 e 1,00 h 98
f Djibouti (90) 47 0,87 g 0,69 h 0,68 f 74
nd Dominica (96) 0,94 1,00 97
e Ecuador (86) 72 1,00 d 0,96 e 0,98 e 1,00 98
h Egipto (89) 44 0,93 g 0,91 e 0,90 f 91
h El Salvador (80) 68 1,01 d 0,96 1,00 d 1,00 h 99
e Emiratos Árabes Unidos (100) 50 1,04 h 0,94 f 0,95 e 1,00 97
f Eritrea (60) 47 0,81 g 0,82 e 0,71 e 0,15 62
e Eslovaquia (99) 69 0,95 f 0,96 e 1,00 h 97
f Eslovenia (99) 65 1,00 h 0,94 f 0,94 f 0,39 f 82
e España (100) 77 1,00 h 0,94 f 1,00 h 1,00 h 98
e Estados Unidos de América (98) 74 0,95 e 0,96 e 1,00 h 97
e Estonia (99) 73 1,00 h 0,93 e 0,97 e 1,00 h 98
f Etiopía (53) 53 0,72 f 0,87 g 0,67 e 0,34 f 65
e Fiji (93) 0,92 f 1,00 1,00 97
e Filipinas (78) 76 1,03 h 0,94 f 1,00 h 1,00 h 99
e Finlandia (100) 84 0,96 e 1,00 h 1,00 99
e Francia (99) 72 0,94 f 0,96 e 1,00 h 97
e Gabón (82) 53 0,97 0,49 f 0,86 78
f Gambia (73) 50 1,00 g 0,94 g 0,24 73
e Georgia (96) 62 0,89 f 0,95 f 1,00 d 95
h Ghana (76) 58 0,86 f 0,94 h 0,85 e 0,52 g 79
nd Gibraltar (—) 0,92 0,96 94
nd Granada (92) 0,95 0,96 96
e Grecia (99) 65 1,00 h 0,95 f 0,89 f 1,00 h 96
d Guatemala (68) 51 0,91 g 0,92 e 0,92 e 1,00 94
f Guinea (68) 0,57 0,83 d 0,55 g 0,27 55
g Guinea Ecuatorial (58) 44 1,00 d 0,95 g 0,57 g 0,43 f 74
f Guinea-Bissau (60) 47 0,67 0,55 0,19 47
e Guyana (84) 60 0,95 0,95 e 1,00 97
h Honduras (82) 69 1,03 h 0,96 e 1,00 1,00 h 99
e Hong Kong (—) 75 0,92 0,95 e 1,00 h 96
e Hungría (99) 70 0,93 f 0,95 e 1,00 h 96
g India (68) 41 0,80 e 0,87 0,76 0,66 g 78
d Indonesia (85) 55 0,99 h 0,93 f 0,97 d 0,98 g 97
g Irak (88) 0,91 g 0,80 0,64 e 0,57 g 73
h Irán (97) 54 0,99 d 1,00 d 0,89 e 1,00 h 97
e Irlanda (100) 69 0,94 1,00 h 1,00 h 98
e Islandia (98) 78 0,96 e 1,00 h 1,00 h 99
nd Islas Caimán (—) 0,99 0,93 0,98 1,00 98
e Islas Cook (—) 0,88 f 1,00 94
nd Islas Marshall (91) 0,92 0,97 1,00 96
nd Islas Salomón (—) 47 0,88 0,77 82
nd Islas Turcas y Caicos (—) 1,00 0,92 96
nd Islas Vírgenes (RU) (—) 0,95 1,00 1,00 98
e Israel (100) 72 0,96 e 0,95 e 1,00 h 97
e Italia (100) 64 1,00 h 0,93 f 0,94 f 1,00 h 97
h Jamaica (94) 61 1,10 h 0,96 e 1,00 h 1,00 h 99
e Japón (100) 59 0,95 e 0,95 e 0,84 e 92
e Jordania (99) 47 1,00 h 0,97 0,98 e 1,00 h 99
e Kazajstán (99) 74 1,00 h 0,95 e 0,94 e 1,00 h 97

Fuentes


:
UNESCO, Base de Datos en sitio w

eb (w
w

w
.uis.unesco.org), 2009.

Por inform
ación m

ás detallada  
sobre los años de referencia  
de los datos ver tablas com

pletas en:  
w

w
w

.socialw
atch.org/estadisticas2009 
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47La hora de la economía de género  /

Resumen:
Situación  

actual 
(color)

evolución 
reciente 
(símbolo)

Países 

(Valor del Índice de  
Capacidades Básicas,  

0 a 100)

PAÍSES 

(valor 
IEG)

BRECHA EN 
ALFABETIZACIÓN 
(mujeres/varones, 

valor 0-1) 

BRECHA EN LA 
TASA NETA DE 

MATRICULACIÓN 
EN ENSEÑANZA 

PRIMARIA  
(mujeres/varones, 

valor 0-1)

BRECHA EN LA 
TASA NETA DE 

MATRICULACIÓN 
EN ENSEÑANZA 
SECUNDARIA 

(mujeres/varones, 
valor 0-1)

BRECHA EN LA 
TASA BRUTA DE 
MATRICULACIÓN 
EN ENSEÑANZA 

TERCIARIA  
(mujeres/varones, 

valor 0-1)

Valor

f Kenya (71) 59 1,01 d 0,97 e 0,87 f 0,57 f 85
h Kirguistán (98) 70 1,00 0,97 h 0,98 1,00 h 99
nd Kiribati (89) 0,98 1,00 99
e Kuwait (100) 49 1,00 h 0,95 0,96 e 1,00 h 98
d Laos (58) 52 0,88 g 0,86 f 0,77 f 0,71 g 81
h Lesotho (72) 64 0,98 e 1,00 h 1,00 h 99
e Letonia (99) 75 1,00 h 0,92 f 0,97 e 1,00 h 97
h Líbano (96) 47 1,01 d 0,94 f 1,00 h 1,00 h 98
g Liberia (65) 0,88 0,71 g 0,75 g 78
d Libia (99) 0,91 1,00 1,00 d 97
nd Liechtenstein (—) 1,00 0,85 0,47 77
e Lituania (99) 76 1,00 h 0,94 f 0,96 e 1,00 h 97
e Luxemburgo (100) 61 0,95 e 0,99 h 1,00 h 98
h Macao (—) 1,00 d 0,88 f 0,97 e 0,95 g 95
e Macedonia (—) 67 0,99 0,93 f 0,92 f 1,00 h 96
e Madagascar (59) 0,94 d 0,97 e 0,95 e 0,89 f 94
e Malasia (97) 58 1,00 h 0,94 f 1,00 h 1,00 h 99
e Malawi (62) 0,86 g 1,00 h 1,00 g 0,51 84
e Maldivas (91) 61 1,00 h 0,92 f 1,00 h 1,00 98
d Malí (67) 53 0,65 g 0,80 g 0,64 0,53 65
e Malta (99) 58 1,02 h 0,92 0,94 h 1,00 h 97
h Marruecos (81) 45 0,75 e 0,87 e 0,84 h 0,91 g 84
e Mauricio (99) 60 1,02 h 0,97 e 0,97 e 1,00 h 98
g Mauritania (68) 51 0,82 g 1,00 g 0,84 g 0,34 g 75
h México (95) 61 1,00 h 0,95 e 1,00 h 1,00 g 99
nd Micronesia (—) 0,98 0,97 97
e Moldova (—) 74 0,94 f 1,00 h 1,00 h 98
nd Mónaco (—) 0,90 0,92 91
h Mongolia (93) 70 1,01 h 0,98 e 1,00 h 1,00 h 99
nd Montserrat (92) 0,97 0,87 92
f Mozambique (66) 64 0,61 e 0,87 d 0,73 g 0,50 68
h Myanmar (73) 0,98 e 0,98 h 1,00 d 1,00 h 99
e Namibia (89) 71 1,03 h 0,98 e 1,00 h 0,88 f 97
e Nauru (76) 0,94 f 1,00 97
g Nepal (58) 51 0,75 g 0,96 g 0,88 0,38 g 74
e Nicaragua (70) 52 1,04 h 0,94 f 1,00 h 1,00 99
f Níger (55) 47 0,44 h 0,71 g 0,61 f 0,40 f 54
f Nigeria (66) 44 0,77 f 0,83 0,79 0,69 77
nd Niue (94) 1,00 0,92 96
e Noruega (100) 83 0,95 f 0,94 f 1,00 h 96
e Nueva Zelandia (97) 78 0,95 e 0,97 e 1,00 h 97
e Omán (98) 46 0,99 d 0,96 e 0,92 f 1,00 h 97
e Países Bajos (100) 77 0,93 f 0,94 f 1,00 h 96
g Pakistán (71) 43 0,74 g 0,77 d 0,72 0,80 76
e Palau (96) 0,92 f 0,98 e 1,00 h 97
e Panamá (93) 70 0,99 h 0,93 f 1,00 h 1,00 h 98
g Papua Nueva Guinea (61) 0,93 d 0,80 86
e Paraguay (95) 67 0,97 e 0,94 f 0,99 h 1,00 h 98
d Perú (88) 70 0,99 d 0,96 1,00 d 1,00 99
e Polonia (99) 70 0,94 f 0,94 f 1,00 h 96
e Portugal (99) 73 1,00 h 0,90 1,00 h 1,00 h 98
e Qatar (95) 48 0,99 h 0,95 e 0,98 e 1,00 h 98
e Reino Unido (99) 74 0,96 e 0,97 e 1,00 h 98
f República Centroafricana (65) 46 0,67 f 0,72 d 0,29 f 56
e República Checa (99) 68 0,94 f 0,96 e 1,00 h 97
e República Dominicana (87) 65 1,02 h 0,90 f 1,00 h 1,00 98
e Rumania (98) 71 1,00 h 0,94 e 0,95 f 1,00 h 97

Fuentes


:
UNESCO, Base de Datos en sitio w

eb (w
w

w
.uis.unesco.org), 2009.

Por inform
ación m

ás detallada  
sobre los años de referencia  
de los datos ver tablas com

pletas en:  
w

w
w

.socialw
atch.org/estadisticas2009 
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48Cuadernos Ocasionales  /

Resumen:
Situación  

actual 
(color)

evolución 
reciente 
(símbolo)

Países 

(Valor del Índice de  
Capacidades Básicas,  

0 a 100)

PAÍSES 

(valor 
IEG)

BRECHA EN 
ALFABETIZACIÓN 
(mujeres/varones, 

valor 0-1) 

BRECHA EN LA 
TASA NETA DE 

MATRICULACIÓN 
EN ENSEÑANZA 

PRIMARIA  
(mujeres/varones, 

valor 0-1)

BRECHA EN LA 
TASA NETA DE 

MATRICULACIÓN 
EN ENSEÑANZA 
SECUNDARIA 

(mujeres/varones, 
valor 0-1)

BRECHA EN LA 
TASA BRUTA DE 
MATRICULACIÓN 
EN ENSEÑANZA 

TERCIARIA  
(mujeres/varones, 

valor 0-1)

Valor

e Rusia (100) 71 1,00 h 0,95 0,94 1,00 h 97
g Rwanda (53) 84 0,98 d 1,00 0,91 0,64 g 88
nd Saint Kitts y Nevis (95) 0,98 0,98 98
f Samoa (97) 49 0,99 h 0,92 e 1,00 h 0,80 f 93
nd San Marino (—) 0,91 0,95 1,00 95
nd San Vicente y las Granadinas (95) 60 0,93 1,00 97
d Santa Lucía (98) 71 0,95 f 1,00 h 1,00 g 98
nd Santo Tomé y Príncipe (83) 49 0,99 0,96 1,00 98
f Senegal (68) 55 0,77 g 0,98 g 0,76 0,55 76
nd Seychelles (99) 1,00 0,97 1,00 99
g Sierra Leona (59) 45 0,63 0,91 0,69 f 0,40 g 66
f Singapur (100) 63 1,00 h 0,93 0,93 0,94 95
d Siria (95) 54 0,95 g 0,92 e 0,93 d 93
nd Somalia (—) 0,54 54
e Sri Lanka (96) 58 1,01 h 0,96 e 0,98 98
h Sudáfrica (89) 75 1,00 h 0,95 e 1,00 h 1,00 h 99
f Sudán (70) 43 0,84 e 0,83 0,90 0,89 f 86
e Suecia (100) 88 0,95 e 0,94 f 1,00 h 96
h Suiza (99) 62 0,94 e 0,90 e 0,91 g 92
h Suriname (82) 56 0,98 0,92 e 1,00 h 1,00 97
h Swazilandia (80) 49 1,03 h 0,92 f 0,89 f 0,99 g 95
h Tailandia (94) 70 1,00 h 0,94 e 1,00 1,00 h 98
f Tanzanía (73) 72 0,94 e 0,99 h 0,81 f 0,48 81
d Tayikistán (89) 52 1,00 h 0,93 h 0,82 e 0,38 g 78
nd Timor-Leste (53) 66 0,90 0,95 1,00 95
g Togo (68) 47 0,76 d 0,87 g 0,53 g 72
nd Tokelau (—) 1,00 0,82 91
e Tonga (96) 1,00 0,89 f 0,94 f 1,00 h 96
e Trinidad y Tobago (95) 70 0,94 f 1,00 h 1,00 h 98
h Túnez (95) 50 0,96 d 0,91 f 1,00 h 1,00 g 97
nd Turkmenistán (—) 1,00 100
g Turquía (92) 46 0,96 d 0,91 0,80 g 0,74 h 85
f Tuvalu (89) 0,92 e 0,86 89
e Ucrania (98) 69 1,00 h 0,95 e 0,95 1,00 h 97
g Uganda (59) 67 0,89 d 0,99 g 0,82 g 0,62 g 83
e Uruguay (98) 69 1,01 h 0,93 f 0,95 e 1,00 h 97
f Uzbekistán (—) 57 1,00 h 0,94 e 0,95 0,69 90
f Vanuatu (87) 54 0,91 f 0,81 f 0,57 76
e Venezuela (93) 68 1,01 h 0,93 f 1,00 h 1,00 h 98
g Viet Nam (93) 74 0,99 h 0,92 e 0,98 0,97 g 97
g Yemen (59) 30 0,43 f 0,71 g 0,47 g 0,35 g 49
f Zambia (71) 56 0,85 f 0,96 e 0,88 d 0,46 f 79
d Zimbabwe (77) 58 0,98 d 0,98 e 0,93 h 0,64 g 88

DEFINICIÓN DE LOS INDICADORES:

Brecha en alfabetización (mujeres/hombres): 
Relación entre las tasas de alfabetización de mujeres y 
hombres de 15 a 24 años de edad. 

Brecha en la tasa neta de matriculación en enseñanza 
primaria (mujeres/hombres): Relación entre las tasas  
 

netas de matriculación en enseñanza primaria de niñas 
y niños.

Brecha en la tasa neta de matriculación en enseñanza 
secundaria (mujeres/hombres): 
Relación entre las tasas netas de matriculación en enseñanza 
secundaria de mujeres y hombres.

Brecha en la tasa bruta de matriculación en enseñanza 
terciaria (mujeres/hombres): Relación entre las tasas 
brutas de matriculación en enseñanza terciaria de mujeres 
y hombres.

Notas metodológicas y guía para leer las tablas al final de 
la sección. 

Nota: 

1. Evolución: La evolución de los indicadores se obtiene a 
partir de un procedimiento que consta en re-escalar los valores 
resultantes de la tasa de variación relativa entre los siguientes 
rangos: menor a -5: avance significativo; entre -5 y -1: avance 
leve; entre -1 y 1: estancado; entre 1 y 5: retroceso; mayor a 
5: retroceso severo. 

Dicha tasa se obtiene a partir de la siguiente fórmula:  
(valor 2009-valor 2008/valor 2008)*100

2. Valor alcanzado por el índice: Presenta el valor resultante 
de la suma de los valores alcanzados en cada dimensión  
dividida por el número total de dimensiones con dato. 

3. Evolución estancada: Los indicadores que presentan 
evolución estancada en la totalidad de sus valores responden 

a la falta de actualización de los mismos, reproduciéndose los 
valores consignados en 2008.

Por información más detallada sobre los años  
de referencia de los datos ver tablas completas en:  
www.socialwatch.org/estadisticas2009 

Fuentes
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Resumen:
Situación  

actual 
(color)

evolución 
reciente 
(símbolo)

Países 

(Valor del Índice de  
Capacidades Básicas,  

0 a 100)

PAÍSES 

(valor 
IEG)

MUJERES 
PROFESIONALES Y 

TÉCNICAS  
(Relación entre 

puestos ocupados –  
mujeres/varones, 

valor 0-1)

MUJERES LEGIS
LADORAS, ALTAS 
FUNCIONARIAS Y 

DIRECTIVAS (Relación 
entre puestos 

ocupados – mujeres/
varones, valor 0-1)

 MUJERES 
EN ESCAÑOS 

PARLAMENTARIOS 
(Relación entre 

puestos ocupados 
– mujeres/varones, 

valor 0-1)

MUJERES EN PUESTOS 
DE DECISIÓN EN EL 
GOBIERNO A NIVEL 

MINISTERIAL (Relación 
entre cargos ocupados 

– mujeres/varones, 
valor 0-1)

Valor

g Afganistán (46) 0,38 38

f Albania (96) 55 0,08 g 0,06 f 7

g Alemania (99) 78 1,00 h 0,59 g 0,47 d 0,86 g 73

g Andorra (93) 0,47 g 47

g Angola (60) 60 0,59 g 0,06 f 33

g Antigua y Barbuda (—) 1,00 0,82 0,12 g 0,18 g 53

g Arabia Saudita (96) 43 0,06 0,45 0,00 0,00 f 13

g Argelia (96) 53 0,47 0,08 g 0,12 g 22

g Argentina (98) 72 1,00 0,49 0,67 g 0,09 h 56

g Armenia (99) 58 0,09 g 0,00 f 5

g Australia (100) 75 1,00 g 0,59 g 0,36 g 0,25 g 55

g Austria (99) 71 0,96 d 0,37 f 0,39 f 0,55 g 57

g Azerbaiyán (96) 60 0,13 g 0,18 g 15

g Bahamas (99) 79 1,00 h 0,85 g 0,14 f 0,36 g 59

g Bahrein (99) 46 0,03 g 0,10 g 6

g Bangladesh (56) 53 0,14 f 0,30 g 0,23 g 0,09 g 19

g Barbados (98) 76 1,00 h 0,75 g 0,11 f 0,42 g 57

g Belarús (100) 66 0,47 g 0,11 g 29

g Bélgica (98) 72 0,96 e 0,47 g 0,55 d 0,27 g 56

g Belice (92) 63 1,00 h 0,69 g 0,00 f 0,07 g 44

g Benin (77) 42 0,12 g 0,23 g 18

g Bhután (79) 0,09 f 9

e Bolivia (79) 66 0,67 h 0,56 h 0,20 f 0,07 g 38

h Bosnia y Herzegovina (—) 61 0,14 f 0,12 g 13

d Botswana (90) 66 1,00 h 0,49 f 0,12 f 0,36 g 50

g Brasil (90) 68 1,00 h 0,52 0,10 e 0,13 g 44

g Brunei Darussalam (99) 0,79 0,35 0,10 g 41

g Bulgaria (97) 73 1,00 0,52 0,28 f 0,31 53

g Burkina Faso (71) 54 0,18 g 0,17 g 18

g Burundi (61) 64 0,44 g 0,12 g 28

g Cabo Verde (93) 54 0,22 g 0,23 g 23

e Camboya (66) 62 0,49 h 0,16 d 0,19 g 0,08 23

g Camerún (77) 51 0,16 g 0,12 g 14

f Canadá (98) 74 1,00 h 0,56 d 0,28 g 0,30 54

g Chad (44) 43 0,05 f 0,13 g 9

g Chile (99) 62 1,00 h 0,33 d 0,18 g 0,20 g 43

g China (94) 68 1,00 0,20 0,27 e 0,07 39

g Chipre (100) 65 0,82 g 0,18 f 0,17 g 0,00 f 29

g Colombia (94) 75 1,00 d 0,61 h 0,09 f 0,56 g 56

f Comoras (79) 0,03 3
nd Congo RD (75) 0,14 14

g Congo, Rep.  (76) 45 0,08 f 0,17 g 13

f Corea RD (—) 0,18 f 18

Tabla completa en: www.socialwatch.org/estadisticas2009  

Género y empoderamiento
Fuentes
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evolución reciente  (Entre el dato disponible más  reciente y el anterior)

g	 Avance significativo
d	 Avance leve 
h 	 Estancado
e	 Retroceso
f	 Retroceso severo

Situación actual
(último dato disponible)
  	 Mejor situación

  	 Por encima del promedio
  	 Por debajo del promedio
  	 Peor situación

Referencias
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Resumen:
Situación  

actual 
(color)

evolución 
reciente 
(símbolo)

Países 

(Valor del Índice de  
Capacidades Básicas,  

0 a 100)

PAÍSES 

(valor 
IEG)

MUJERES 
PROFESIONALES Y 

TÉCNICAS  
(Relación entre 

puestos ocupados –  
mujeres/varones, 

valor 0-1)

MUJERES LEGIS
LADORAS, ALTAS 
FUNCIONARIAS Y 

DIRECTIVAS (Relación 
entre puestos 

ocupados – mujeres/
varones, valor 0-1)

 MUJERES 
EN ESCAÑOS 

PARLAMENTARIOS 
(Relación entre 

puestos ocupados 
– mujeres/varones, 

valor 0-1)

MUJERES EN PUESTOS 
DE DECISIÓN EN EL 
GOBIERNO A NIVEL 

MINISTERIAL (Relación 
entre cargos ocupados 

– mujeres/varones, 
valor 0-1)

Valor

g Corea, Rep. (100) 53 0,64 g 0,09 g 0,16 g 0,06 24
f Costa Rica (93) 67 0,67 g 0,33 f 0,58 g 0,33 g 48
g Côte d'Ivoire (74) 39 0,10 e 0,21 g 15
g Croacia (100) 75 1,00 h 0,32 e 0,43 g 0,50 g 56
g Cuba (99) 70 1,00 0,52 0,76 g 0,19 g 62
e Dinamarca (100) 79 1,00 h 0,33 g 0,61 h 0,50 f 61
g Djibouti (90) 47 0,16 g 0,06 g 11
g Dominica (96) 1,00 0,92 0,23 h 0,00 f 54
g Ecuador (86) 72 0,92 g 0,54 g 0,17 f 54
d Egipto (89) 44 0,43 d 0,10 f 0,02 f 0,06 d 15
g El Salvador (80) 68 0,82 f 0,49 h 0,23 g 0,55 g 52
g Emiratos Árabes Unidos (100) 50 0,33 d 0,09 e 0,29 g 0,06 g 19
g Eritrea (60) 47 0,28 h 0,21 g 25
f Eslovaquia (99) 69 1,00 h 0,45 h 0,24 d 0,00 f 42
g Eslovenia (99) 65 1,00 h 0,49 g 0,15 g 0,07 g 43
g España (100) 77 0,92 g 0,47 h 0,57 g 1,00 g 74
f Estados Unidos de América (98) 74 1,00 h 0,72 f 0,20 g 0,17 f 52
g Estonia (99) 73 1,00 h 0,59 g 0,26 g 0,18 g 51
g Etiopía (53) 53 0,43 0,25 0,28 g 0,06 g 26
g Fiji (93) 0,10 f 10
g Filipinas (78) 76 1,00 h 1,00 h 0,26 g 0,33 g 65
g Finlandia (100) 84 1,00 h 0,43 g 0,71 g 0,89 g 76
g Francia (99) 72 0,89 0,59 0,22 g 0,21 g 48
g Gabón (82) 53 0,20 g 0,13 g 17
f Gambia (73) 50 0,10 f 0,25 f 18
g Georgia (96) 62 1,00 h 0,35 g 0,06 f 0,29 g 43
g Ghana (76) 58 0,09 f 0,13 g 11
g Granada (92) 0,15 f 0,67 g 41
g Grecia (99) 65 0,96 g 0,35 g 0,17 g 0,06 g 39
g Guatemala (68) 51 0,14 g 0,33 g 23
g Guinea (68) 0,18 g 18
g Guinea Ecuatorial (58) 44 0,11 g 0,05 g 8
g Guinea-Bissau (60) 47 0,11 g 0,60 g 36
g Guyana (84) 60 0,43 g 0,29 g 36
g Haití (—) 0,04 g 0,33 g 19
g Honduras (82) 69 1,00 h 0,69 g 0,31 g 0,17 g 54
g Hong Kong (—) 75 0,67 g 0,37 g 0,83 62
g Hungría (99) 70 1,00 h 0,54 d 0,12 g 0,13 g 45
f India (68) 41 0,12 g 0,04 8
g Indonesia (85) 55 0,20 g 0,12 g 16
g Irak (88) 0,34 g 34
g Irán (97) 54 0,52 0,19 0,04 g 0,07 g 21
g Irlanda (100) 69 1,00 d 0,45 g 0,15 d 0,27 h 47
g Islandia (98) 78 1,00 h 0,37 f 0,46 g 0,38 g 55
g Islas Marshall (91) 0,03 d 3
f Islas Salomón (—) 47 0,00 f 0,00 f 0
g Israel (100) 72 1,00 h 0,35 f 0,21 g 0,20 g 44
g Italia (100) 64 0,85 g 0,47 g 0,27 g 0,09 f 42
g Jamaica (94) 61 0,15 g 0,21 g 18
g Japón (100) 59 0,85 d 0,11 g 0,10 g 0,14 g 30
g Jordania (99) 47 0,07 g 0,12 g 9
g Kazajstán (99) 74 1,00 0,61 0,19 g 0,21 g 50
g Kenya (71) 59 0,11 g 0,11 g 11
g Kirguistán (98) 70 1,00 0,33 0,34 g 0,14 g 46

Fuentes
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51La hora de la economía de género  /

Resumen:
Situación  

actual 
(color)

evolución 
reciente 
(símbolo)

Países 

(Valor del Índice de  
Capacidades Básicas,  

0 a 100)

PAÍSES 

(valor 
IEG)

MUJERES 
PROFESIONALES Y 

TÉCNICAS  
(Relación entre 

puestos ocupados –  
mujeres/varones, 

valor 0-1)

MUJERES LEGIS
LADORAS, ALTAS 
FUNCIONARIAS Y 

DIRECTIVAS (Relación 
entre puestos 

ocupados – mujeres/
varones, valor 0-1)

 MUJERES 
EN ESCAÑOS 

PARLAMENTARIOS 
(Relación entre 

puestos ocupados 
– mujeres/varones, 

valor 0-1)

MUJERES EN PUESTOS 
DE DECISIÓN EN EL 
GOBIERNO A NIVEL 

MINISTERIAL (Relación 
entre cargos ocupados 

– mujeres/varones, 
valor 0-1)

Valor

f Kiribati (89) 0,04 f 4
g Kuwait (100) 49 0,08 g 0,00 f 4
g Laos (58) 52 0,34 g 0,00 f 17
g Lesotho (72) 64 0,33 g 0,39 g 36
g Letonia (99) 75 1,00 h 0,72 g 0,25 f 0,31 g 57
g Líbano (96) 47 0,05 g 0,07 g 6
g Liberia (65) 0,14 g 14
d Libia (99) 0,08 8
g Liechtenstein (—) 0,32 g 32
d Lituania (99) 76 1,00 h 0,75 f 0,22 g 0,18 g 54
g Luxemburgo (100) 61 0,30 g 0,17 f 24
g Macedonia (—) 67 1,00 0,41 0,39 g 0,20 g 50
f Madagascar (59) 0,06 f 6
f Malasia (97) 58 0,67 f 0,30 g 0,12 g 0,10 f 30
g Malawi (62) 0,17 g 17
g Maldivas (91) 61 0,67 h 0,18 e 0,07 g 0,13 g 26
f Malí (67) 53 0,11 d 0,23 f 17
g Malta (99) 58 0,61 0,25 0,10 g 0,18 g 29
g Marruecos (81) 45 0,54 0,14 0,12 e 0,06 g 21
g Mauricio (99) 60 0,75 0,33 0,21 g 0,09 35
g Mauritania (68) 51 0,28 0,10 g 19
g México (95) 61 0,72 g 0,41 g 0,30 h 0,10 g 38
f Micronesia (—) 0,00 f 0
g Moldova (—) 74 1,00 h 0,64 g 0,31 g 0,12 g 52
g Mónaco (—) 0,33 g 33
g Mongolia (93) 70 1,00 1,00 0,04 f 0,06 g 53
nd Montenegro (—) 0,07 7
g Mozambique (66) 64 0,53 g 0,15 g 34
g Namibia (89) 71 1,00 h 0,43 h 0,37 g 0,23 g 51
f Nauru (76) 0,00 f 0
g Nepal (58) 51 0,23 0,09 0,50 g 0,08 g 22
g Nicaragua (70) 52 0,23 f 0,17 g 20
g Níger (55) 47 0,14 g 0,30 g 22
g Nigeria (66) 44 0,08 g 0,11 g 9
g Noruega (100) 83 1,00 g 0,43 g 0,56 h 0,80 g 70
g Nueva Zelandia (97) 78 1,00 h 0,56 f 0,51 g 0,30 g 59
g Omán (98) 46 0,49 0,10 0,00 0,11 g 18
g Países Bajos (100) 77 1,00 g 0,35 h 0,70 g 0,56 g 65
f Pakistán (71) 43 0,35 h 0,02 f 0,29 d 0,06 f 18
f Palau (96) 0,00 f 0
g Panamá (93) 70 1,00 g 0,75 g 0,09 f 0,17 g 50
g Papua Nueva Guinea (61) 0,01 f 1
g Paraguay (95) 67 1,00 h 0,30 h 0,14 g 0,45 g 47
g Perú (88) 70 0,85 g 0,52 g 0,38 g 0,13 g 47
f Polonia (99) 70 1,00 h 0,49 d 0,25 d 0,06 f 45
g Portugal (99) 73 1,00 h 0,52 g 0,39 g 0,20 g 53
g Qatar (95) 48 0,32 0,09 0,00 0,08 g 12
g Reino Unido (99) 74 0,89 g 0,52 g 0,24 g 0,40 g 51
g República Centroafricana (65) 46 0,12 g 0,11 g 11
h República Checa (99) 68 1,00 h 0,43 g 0,18 f 0,12 f 43
g República Dominicana (87) 65 1,00 d 0,47 d 0,25 g 0,17 g 47
d Rumania (98) 71 1,00 h 0,41 h 0,13 g 0,14 g 42
d Rusia (100) 71 1,00 h 0,64 g 0,16 g 0,00 f 45
g Rwanda (53) 84 1,00 d 0,56 g 78
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Resumen:
Situación  

actual 
(color)

evolución 
reciente 
(símbolo)

Países 

(Valor del Índice de  
Capacidades Básicas,  

0 a 100)

PAÍSES 

(valor 
IEG)

MUJERES 
PROFESIONALES Y 

TÉCNICAS  
(Relación entre 

puestos ocupados –  
mujeres/varones, 

valor 0-1)

MUJERES LEGIS
LADORAS, ALTAS 
FUNCIONARIAS Y 

DIRECTIVAS (Relación 
entre puestos 

ocupados – mujeres/
varones, valor 0-1)

 MUJERES 
EN ESCAÑOS 

PARLAMENTARIOS 
(Relación entre 

puestos ocupados 
– mujeres/varones, 

valor 0-1)

MUJERES EN PUESTOS 
DE DECISIÓN EN EL 
GOBIERNO A NIVEL 

MINISTERIAL (Relación 
entre cargos ocupados 

– mujeres/varones, 
valor 0-1)

Valor

f Saint Kitts y Nevis (95) 0,07 f 0,00 f 3
g Samoa (97) 49 0,09 g 0,08 d 9
g San Marino (—) 0,22 0,18 f 20
g San Vicente y las Granadinas (95) 60 0,22 f 0,25 g 24
g Santa Lucía (98) 71 1,00 1,00 0,12 d 0,09 f 55
g Santo Tomé y Príncipe (83) 49 0,08 f 0,17 g 12
g Senegal (68) 55 0,28 g 0,26 g 27
nd Serbia (—) 0,28 28
f Seychelles (99) 0,31 f 0,14 f 23
d Sierra Leona (59) 45 0,15 f 0,15 g 15
g Singapur (100) 63 0,79 d 0,35 g 0,32 g 0,00 f 37
g Siria (95) 54 0,67 0,14 d 0,07 f 29
g Somalia (—) 0,06 6
g Sri Lanka (96) 58 0,85 f 0,27 g 0,06 g 0,11 f 32
g Sudáfrica (89) 75 0,77 g 0,71 74
g Sudán (70) 43 0,22 g 0,03 g 12
g Suecia (100) 88 1,00 d 0,43 h 0,89 g 1,00 g 83
f Suiza (99) 62 0,28 f 0,09 f 0,40 g 0,17 f 23
f Suriname (82) 56 0,34 g 0,13 g 24
g Swazilandia (80) 49 0,16 g 0,15 g 16
g Tailandia (94) 70 1,00 h 0,41 g 0,13 g 0,08 g 41
g Tanzanía (73) 72 0,47 0,96 0,44 g 0,18 g 51
g Tayikistán (89) 52 0,21 g 0,03 f 12
h Timor-Leste (53) 66 0,41 g 0,29 35
g Togo (68) 47 0,12 g 0,25 g 19
nd Tonga (96) 0,03 3
g Trinidad y Tobago (95) 70 1,00 h 0,75 g 0,37 g 0,22 g 59
g Túnez (95) 50 0,30 g 0,08 g 19
f Turkmenistán (—) 0,20 f 0,10 g 15
g Turquía (92) 46 0,47 d 0,08 f 0,10 g 0,04 f 17
f Tuvalu (89) 0,00 f 0
d Ucrania (98) 69 1,00 h 0,61 d 0,09 g 0,06 g 44
g Uganda (59) 67 0,44 g 0,31 g 37
h Uruguay (98) 69 1,00 h 0,67 g 0,14 e 0,00 f 45
g Uzbekistán (—) 57 0,21 g 0,04 g 12
g Vanuatu (87) 54 0,04 g 0,09 g 7
g Venezuela (93) 68 1,00 h 0,37 g 0,23 g 0,16 g 44
g Viet Nam (93) 74 1,00 0,28 0,35 f 0,13 g 44
g Yemen (59) 30 0,18 e 0,04 d 0,00 f 0,03 g 6
g Zambia (71) 56 0,18 g 0,33 g 26
g Zimbabwe (77) 58 0,18 g 0,17 g 18
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DEFINICIÓN DE LOS INDICADORES:

Mujeres profesionales y técnicas. 

Relación entre los puestos ocupados por mujeres y hombres. 
Dichos puestos se definen según la clasificación Internacional 
Uniforme de Ocupaciones, que incluye profesionales de 
ciencias físicas, matemáticas y de ingenieria (y profesionales 
asociados), profesionales de ciencias biológicas y de la 
salud (y profesionales asociados), profesionales del ámbito 
docente (y profesionales asociados) y otros profesionales. 

Legisladoras altas funcionarias y directivas. 

Relación entre los puestos ocupados por mujeres y hombres. 
Dichos puestos se definen según la clasificación Internacional 
Uniforme de Ocupaciones, que incluye funciones de legisladoras, 
altas funcionarias gubernamentales, jefas y líderes tradicionales 
de aldeas, directivas de organizacines con intereses especiales, 
gerentes, directivas y directoras ejecutivas de empresas, 
gerentes de departamentos de producción y operaciones y otros 
departamentos, así como directoras generales. 

Mujeres en puestos de decición en el gobierno a nivel 
ministerial. 

Relación entre la participación en cargos de decisión a nivel 
gubernamental por mujeres y hombres.

Mujeres en escaños parlamentarios.

Relación entre los puestos ocupados en escaños 
parlamentarios por mujeres y hombres.

Nota: 

1. Evolución: La evolución de los indicadores se obtiene a 
partir de un procedimiento que consta en re-escalar los valores 
resultantes de la tasa de variación relativa entre los siguientes 
rangos: menor a -5: avance significativo; entre -5 y -1: avance 
leve; entre -1 y 1: estancado; entre 1 y 5: retroceso; mayor a 
5: retroceso severo. 

Dicha tasa se obtiene a partir de la siguiente fórmula:  
(valor 2009-valor 2008/valor 2008)*100

2. Valor alcanzado por el índice: Presenta el valor resultante 
de la suma de los valores alcanzados en cada dimensión  
dividida por el número total de dimensiones con dato. 

3. Evolución estancada: Los indicadores que presentan 
evolución estancada en la totalidad de sus valores responden 

a la falta de actualización de los mismos, reproduciéndose los 
valores consignados en 2008.

Por información más detallada sobre los años  
de referencia de los datos ver tablas completas en:  
www.socialwatch.org/estadisticas2009 

Bmas15 ESP TABLAS v10.indd   52 2/8/10   4:57:06 PM



53La hora de la economía de género  /

Resumen:
Situación  

actual 
(color)

evolución 
reciente 
(símbolo)

Países 

(Valor del  
Índice de Capacidades Básicas,  

0 a 100)

PAÍSES 

(valor IEG)

BRECHA EN  
LA TASA  

DE ACTIVIDAD

(mujeres/varones, valor 0-1)

RELACIÓN DE  
INGRESOS  

ESTIMADOS

(mujeres/varones, valor 0-1)

Valor

f Albania (96) 55 0,70 f 0,54 62

g Alemania (99) 78 0,77 g 0,58 d 68

f Angola (60) 60 0,81 e 0,62 71

f Arabia Saudita (96) 43 0,22 f 0,16 19

e Argelia (96) 53 0,45 g 0,34 39

g Argentina (98) 72 0,70 g 0,54 62

f Armenia (99) 58 0,79 f 0,63 71

d Australia (100) 75 0,80 d 0,70 h 75

g Austria (99) 71 0,76 g 0,46 f 61

e Azerbaiyán (96) 60 0,82 g 0,65 73

g Bahamas (99) 79 0,91 g 0,70 g 81

f Bahrein (99) 46 0,33 f 0,35 34

f Bangladesh (56) 53 0,61 f 0,46 f 53

d Barbados (98) 76 0,83 g 0,63 d 73

f Belarús (100) 66 0,82 h 0,63 73

g Bélgica (98) 72 0,73 g 0,55 g 64

g Belice (92) 63 0,52 g 0,40 g 46

f Benin (77) 42 0,62 f 0,47 55

f Bhután (79) 0,58 f 0,48 53

g Bolivia (79) 66 0,74 g 0,57 g 66

g Bosnia y Herzegovina (—) 61 0,86 g 0,66 76

f Botswana (90) 66 0,67 f 0,31 f 49

g Brasil (90) 68 0,71 g 0,58 65

f Brunei Darussalam (99) 0,55 f 0,42 48

f Bulgaria (97) 73 0,78 f 0,65 72

f Burkina Faso (71) 54 0,87 d 0,66 77

h Burundi (61) 64 0,99 g 0,77 88

f Cabo Verde (93) 54 0,45 f 0,35 40

e Camboya (66) 62 0,93 e 0,74 e 84

e Camerún (77) 51 0,65 g 0,49 57

d Canadá (98) 74 0,84 d 0,64 h 74

e Chad (44) 43 0,85 g 0,65 75

d Chile (99) 62 0,52 d 0,40 d 46

f China (94) 68 0,83 e 0,64 73

g Chipre (100) 65 0,76 g 0,60 g 68

g Cisjordania y Gaza (—) 0,15 g 15

g Colombia (94) 75 0,76 g 0,63 g 70

f Comoras (79) 0,67 f 0,51 59

f Congo RD (75) 0,68 f 0,52 60

Tabla completa en: www.socialwatch.org/estadisticas2009  

Género y economía
Fuentes


:

UNESCO, Base de Datos en sitio w
eb 

(w
w

w
.uis.unesco.org), 2009.

Por inform
ación m

ás detallada  
sobre los años de referencia  
de los datos ver tablas com

pletas en:  
w

w
w

.socialw
atch.org/estadisticas2009 

evolución reciente  (Entre el dato disponible más  reciente y el anterior)

g	 Avance significativo
d	 Avance leve 
h 	 Estancado
e	 Retroceso
f	 Retroceso severo

Situación actual
(último dato disponible)
  	 Mejor situación

  	 Por encima del promedio
  	 Por debajo del promedio
  	 Peor situación

Referencias
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Resumen:
Situación  

actual 
(color)

evolución 
reciente 
(símbolo)

Países 

(Valor del  
Índice de Capacidades Básicas,  

0 a 100)

PAÍSES 

(valor IEG)

BRECHA EN  
LA TASA  

DE ACTIVIDAD

(mujeres/varones, valor 0-1)

RELACIÓN DE  
INGRESOS  

ESTIMADOS

(mujeres/varones, valor 0-1)

Valor

f Congo, Rep.  (76) 45 0,65 f 0,50 57

f Corea, Rep. (100) 53 0,68 e 0,40 f 54

g Costa Rica (93) 67 0,56 g 0,53 g 54

f Côte d'Ivoire (74) 39 0,44 f 0,32 38

g Croacia (100) 75 0,74 d 0,67 g 71

f Cuba (99) 70 0,59 f 0,45 52

d Dinamarca (100) 79 0,84 h 0,73 d 79

nd Djibouti (90) 47 0,64 0,48 56

g Ecuador (86) 72 0,73 g 0,56 g 64

f Egipto (89) 44 0,27 f 0,23 f 25

g El Salvador (80) 68 0,62 g 0,40 g 51

g Emiratos Árabes Unidos (100) 50 0,42 g 0,25 g 33

f Eritrea (60) 47 0,64 f 0,45 54

f Eslovaquia (99) 69 0,76 f 0,58 f 67

e Eslovenia (99) 65 0,80 e 0,61 e 71

g España (100) 77 0,66 g 0,51 g 58

h Estados Unidos de América (98) 74 0,82 h 0,63 h 72

e Estonia (99) 73 0,80 e 0,62 e 71

d Etiopía (53) 53 0,79 g 0,60 70

g Fiji (93) 0,64 g 0,48 56

g Filipinas (78) 76 0,66 g 0,61 d 63

h Finlandia (100) 84 0,86 e 0,71 d 79

f Francia (99) 72 0,79 d 0,64 72

f Gabón (82) 53 0,75 e 0,57 66

f Gambia (73) 50 0,69 f 0,53 61

f Georgia (96) 62 0,66 f 0,33 f 50

f Ghana (76) 58 0,94 e 0,71 83

g Grecia (99) 65 0,67 g 0,55 g 61

f Guatemala (68) 51 0,41 e 0,32 37

f Guinea (68) 0,91 d 0,69 80

e Guinea Ecuatorial (58) 44 0,56 g 0,43 49

f Guinea-Bissau (60) 47 0,66 d 0,51 58

f Guyana (84) 60 0,53 g 0,41 47

f Haití (—) 0,67 e 0,52 60

g Honduras (82) 69 0,61 g 0,46 g 54

d Hong Kong (—) 75 0,76 g 0,56 66

g Hungría (99) 70 0,73 d 0,64 g 68

f India (68) 41 0,42 f 0,31 37

f Indonesia (85) 55 0,60 f 0,46 53

g Irán (97) 54 0,52 g 0,39 46

g Irlanda (100) 69 0,74 g 0,53 g 63

g Islandia (98) 78 0,86 d 0,72 g 79

f Islas Salomón (—) 47 0,66 f 0,50 58

g Israel (100) 72 0,85 g 0,65 g 75

g Italia (100) 64 0,62 g 0,47 d 55

f Jamaica (94) 61 0,73 f 0,56 65

e Japón (100) 59 0,66 e 0,45 e 55

f Jordania (99) 47 0,36 h 0,31 34

Fuentes


:
UNESCO, Base de Datos en sitio w

eb 
(w

w
w

.uis.unesco.org), 2009.

Por inform
ación m

ás detallada  
sobre los años de referencia  
de los datos ver tablas com

pletas en:  
w

w
w

.socialw
atch.org/estadisticas2009 
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Resumen:
Situación  

actual 
(color)

evolución 
reciente 
(símbolo)

Países 

(Valor del  
Índice de Capacidades Básicas,  

0 a 100)

PAÍSES 

(valor IEG)

BRECHA EN  
LA TASA  

DE ACTIVIDAD

(mujeres/varones, valor 0-1)

RELACIÓN DE  
INGRESOS  

ESTIMADOS

(mujeres/varones, valor 0-1)

Valor

f Kazajstán (99) 74 0,87 g 0,63 75

f Kenya (71) 59 0,78 f 0,83 81

f Kirguistán (98) 70 0,74 f 0,58 66

e Kuwait (100) 49 0,58 g 0,35 46

f Laos (58) 52 0,67 f 0,51 59

d Lesotho (72) 64 0,63 g 0,52 58

f Letonia (99) 75 0,77 e 0,65 f 71

f Líbano (96) 47 0,41 g 0,31 36

d Libia (99) 0,40 g 0,30 35

d Lituania (99) 76 0,82 d 0,69 d 76

d Luxemburgo (100) 61 0,69 g 0,51 60

f Macedonia (—) 67 0,63 f 0,48 56

d Madagascar (59) 0,92 g 0,70 81

f Malasia (97) 58 0,57 f 0,36 f 47

f Malawi (62) 0,95 g 0,73 84

f Maldivas (91) 61 0,67 f 0,50 59

e Malí (67) 53 0,87 g 0,68 77

g Malta (99) 58 0,49 g 0,50 50

f Marruecos (81) 45 0,33 f 0,25 29

e Mauricio (99) 60 0,54 g 0,41 47

f Mauritania (68) 51 0,65 f 0,50 57

d México (95) 61 0,50 d 0,39 d 44

e Moldova (—) 74 0,81 e 0,63 e 72

f Mongolia (93) 70 0,66 f 0,50 58

nd Mozambique (66) 64 1,02 0,81 91

g Myanmar (73) 0,79 g 79

g Namibia (89) 71 0,74 g 0,57 g 66

f Nepal (58) 51 0,64 e 0,50 57

f Nicaragua (70) 52 0,41 f 0,32 36

f Níger (55) 47 0,75 h 0,57 66

f Nigeria (66) 44 0,53 f 0,41 47

g Noruega (100) 83 0,87 d 0,77 g 82

d Nueva Zelandia (97) 78 0,82 d 0,70 d 76

f Omán (98) 46 0,28 g 0,19 23

g Países Bajos (100) 77 0,77 g 0,64 g 71

f Pakistán (71) 43 0,39 f 0,29 f 34

g Panamá (93) 70 0,64 g 0,58 g 61

g Papua Nueva Guinea (61) 0,96 g 0,72 84

g Paraguay (95) 67 0,77 g 0,34 d 56

g Perú (88) 70 0,72 g 0,55 g 63

e Polonia (99) 70 0,78 e 0,60 e 69

g Portugal (99) 73 0,79 g 0,59 g 69

f Qatar (95) 48 0,41 f 0,24 33

g Reino Unido (99) 74 0,80 g 0,66 g 73

f República Centroafricana (65) 46 0,79 d 0,61 70

f República Checa (99) 68 0,77 f 0,51 f 64

g República Dominicana (87) 65 0,57 g 0,43 g 50

g Rumania (98) 71 0,80 g 0,69 g 75

Fuentes


:
UNESCO, Base de Datos en sitio w

eb 
(w

w
w

.uis.unesco.org), 2009.

Por inform
ación m

ás detallada  
sobre los años de referencia  
de los datos ver tablas com

pletas en:  
w

w
w

.socialw
atch.org/estadisticas2009 
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DEFINICIÓN DE LOS INDICADORES:

Brecha en la tasa de actividad (mujeres/varones):

Tasa de actividad económica femenina (proporción de la 
población femenina de 15 años o más que aporta, o se 
encuentra disponible para aportar, mano de obra para la 
producción de bienes y servicios) como porcentaje de la tasa 
de actividad masculina.  

Debido a la falta de datos relativos a los ingresos 
desagregados por sexo, el PNUD realiza un estimación 
aproximada de los ingresos percibidos por hombres y 
mujeres a partir de datos sobre la relación entre el salario 
no agrícola de la mujer y el salario no agrícola del hombre, 
el porcentaje femenino y masculino de la población 
económicamente activa, la población femenina y masculina 

total y el PBI per cápita (paridad de poder adquisitivo en 
USD).

Relación de ingresos estimados (mujeres/hombres):

Relación de los ingresos estimados recibidos por las 
mujeres respecto a los ingresos estimados percibidos por 
los hombres.

Resumen:
Situación  

actual 
(color)

evolución 
reciente 
(símbolo)

Países 

(Valor del  
Índice de Capacidades Básicas,  

0 a 100)

PAÍSES 

(valor IEG)

BRECHA EN  
LA TASA  

DE ACTIVIDAD

(mujeres/varones, valor 0-1)

RELACIÓN DE  
INGRESOS  

ESTIMADOS

(mujeres/varones, valor 0-1)

Valor

e Rusia (100) 71 0,80 e 0,62 e 71

e Rwanda (53) 84 0,95 g 0,74 85

nd Samoa (97) 49 0,51 0,38 44

nd San Vicente y las Granadinas (95) 60 0,68 0,51 60

nd Santa Lucía (98) 71 0,67 0,51 59

nd Santo Tomé y Príncipe (83) 49 0,40 0,30 35

f Senegal (68) 55 0,69 e 0,54 61

e Sierra Leona (59) 45 0,60 g 0,46 53

d Singapur (100) 63 0,66 d 0,51 d 59

d Siria (95) 54 0,44 g 0,34 39

f Sri Lanka (96) 58 0,45 f 0,41 f 43

f Sudáfrica (89) 75 0,58 e 0,45 51

f Sudán (70) 43 0,33 f 0,25 29

g Suecia (100) 88 0,87 e 0,81 g 84

g Suiza (99) 62 0,80 g 0,63 g 71

f Suriname (82) 56 0,52 d 0,40 46

f Swazilandia (80) 49 0,43 f 0,29 36

e Tailandia (94) 70 0,81 e 0,62 d 72

nd Tanzanía (73) 72 0,95 0,73 84

f Tayikistán (89) 52 0,74 f 0,58 66

f Timor-Leste (53) 66 0,67 f 67

f Togo (68) 47 0,56 f 0,43 49

nd Tonga (96) 0,63 0,48 55

d Trinidad y Tobago (95) 70 0,61 d 0,46 d 54

f Túnez (95) 50 0,38 f 0,29 34

f Turkmenistán (—) 0,83 d 0,64 73

f Turquía (92) 46 0,36 f 0,36 f 36

h Ucrania (98) 69 0,79 e 0,55 d 67

f Uganda (59) 67 0,92 d 0,70 81

g Uruguay (98) 69 0,72 g 0,56 g 64

f Uzbekistán (—) 57 0,78 f 0,60 69

nd Vanuatu (87) 54 0,91 0,68 79

g Venezuela (93) 68 0,69 g 0,53 g 61

f Viet Nam (93) 74 0,92 d 0,71 81

d Yemen (59) 30 0,39 g 0,30 h 34

f Zambia (71) 56 0,73 e 0,55 64

f Zimbabwe (77) 58 0,76 e 0,58 67

Fuentes


:
UNESCO, Base de Datos en sitio w

eb 
(w

w
w

.uis.unesco.org), 2009.

Por inform
ación m

ás detallada  
sobre los años de referencia  
de los datos ver tablas com

pletas en:  
w

w
w

.socialw
atch.org/estadisticas2009 

Nota: 

1. Evolución: La evolución de los indicadores se obtiene a 
partir de un procedimiento que consta en re-escalar los valores 
resultantes de la tasa de variación relativa entre los siguientes 
rangos: menor a -5: avance significativo; entre -5 y -1: avance 
leve; entre -1 y 1: estancado; entre 1 y 5: retroceso; mayor a 
5: retroceso severo. 

Dicha tasa se obtiene a partir de la siguiente fórmula:  
(valor 2009-valor 2008/valor 2008)*100

2. Valor alcanzado por el índice: Presenta el valor resultante 
de la suma de los valores alcanzados en cada dimensión  
dividida por el número total de dimensiones con dato. 

3. Evolución estancada: Los indicadores que presentan 
evolución estancada en la totalidad de sus valores responden 

a la falta de actualización de los mismos, reproduciéndose los 
valores consignados en 2008.

Por información más detallada sobre los años  
de referencia de los datos ver tablas completas en:  
www.socialwatch.org/estadisticas2009 
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LA HORA DE LA ECONOMÍA DE GÉNERO

La crisis financiera y económica ha profundizado las desigualdades de género hacién-
dolas cada vez más odiosas. Los informes y declaraciones de organizaciones de la 
sociedad civil alrededor del mundo demuestran que ya es hora de poner fin a la 
ceguera de género de las políticas económicas actuales. El cambio debe venir desde 
la teoría económica y esto debe reflejarse en la práctica. No se trata de apuntar al 
crecimiento y formular algunas políticas para las mujeres, sino de diseñar e imple-
mentar un nuevo paradigma de desarrollo con igualdad de derechos y de oportuni-
dades para todos y todas sin ningún tipo de discriminación. 

Hecho posible gracias al apoyo de la Unión Europea, Oxfam Novib, Coalición 
Flamenca para la Cooperación Norte-Sur – 11.11.11 y la Fundación Ford.

Los Cuadernos Ocasionales intentan abordar temas relevantes para los miembros de la red de 
Social Watch, y ser utilizados como una herramienta de empoderamiento para la sociedad civil.
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